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Exigencia y Ternura





PPC



A las personas que han acompañado mi crecimiento con exigencia y ternura.



El mundo que dejemos a nuestros hijos dependerá, en gran medida, de los hijos que dejemos a nuestro mundo. 

Federico Mayor Zaragoza



Puedes llevar a tu caballo hasta el río, incluso a la fuerza. Lo que no lograrás es que beba si no tiene sed. 

Proverbio oriental



La raíz no pide premios por dar frutos a las ramas. 

Proverbio oriental















Presentación



Este libro nace de dos convicciones.

1) La exigencia junto a la ternura debería ser el criterio pedagógico fundamental en el acompañamiento de los alumnos e hijos en su crecimiento como personas. En efecto, este criterio, aplicado con constancia y de forma simultánea, logra más fácilmente objetivos positivos cuando se aplica correctamente; es decir, cuando hay que ser exigente, se hace con ternura, y la ternura ha de ir acompañada de firmeza más que de permisividad. La exigencia y la ternura parecen actitudes educativas contradictorias o que se excluyen. Sin embargo, en la vida de cada día, la exigencia sin ternura o la ternura sin exigencia hacen deficitaria la intervención educativa.

2) Un buen acompañante educativo, tanto en el colegio como en la familia, ha de intentar hacer su tarea desde la síntesis entre el maestro que es, el educador que propone y el pedagogo que sabe aplicar la dosis conveniente en el momento oportuno.



Entiendo por maestro no tanto a quien enseña, sino a quien sabe. En efecto, el título de «maestro» no lo concede ninguna universidad, sino la vida. Hay carpinteros, zapateros, pintores y músicos, médicos y profesores, escritores y madres de familia… verdaderos maestros y maestras. Los maestros suscitan discípulos, personas que desean ser y vivir como ellos. Su vida invita al seguimiento. Y, en lo referente a la educación, «maestro» es quien sabe vivir, y vivir por entero como persona lograda, lo que no deja de ser un referente constante.



Entiendo por educador a la persona o colectivo que tiene proyecto y propuestas que ofrecer a sus educandos, junto a la actitud asumida de acompañar su crecimiento hasta la vida adulta. El educador cree en sí mismo, en su propuesta educativa, en la capacidad de sus educandos, y por eso cree en sus procesos.



Entiendo por pedagogo a ese mago que ilusiona, que sabe auscultar el momento que vive el alumno o el hijo, a fin de que se convierta en protagonista de su propio proceso. El pedagogo cuenta con un bagaje de recursos y estrategias con las que aplica la dosis conveniente en el momento oportuno.



Con el hilo de estas dos convicciones he tejido este libro sin más pretensión de que sea de provecho para quienes se comprenden a sí mismos como entrenadores para la vida de sus alumnos e hijos, más que sus domadores.

Como forma de dirigirme y comunicar con vosotros he elegido la carta, porque creo que es una forma más cercana y, en la medida de lo posible, más personal. No utilizo tecnicismos, sino el estilo directo de una carta, como una supuesta conversación que sostengo con cada uno de los lectores en la persona de Goro o dirigiéndome al Goro que sois.



¿Que quién es Goro? Pues el creador y educador de Pinocho.

Mi primera relación con el cuento de Pinocho fue siendo niño a través de los cromos que coleccionaba y pegaba con engrudo en un álbum, cromos y álbum que compraba en el kiosco de Josefa, y que venían de dos en dos en unos sobres amarillos, a 10 céntimos de peseta, una perra gorda, cromos que intercambiaba con mis amigos y que ganaba o perdía jugando a las canicas.

Los dibujos de los cromos eran de la película de Walt Disney (1947), que también vi cuando era niño. Siempre había creído que Pinocho era una creación de Disney y que refería la divertida historia de un muñeco de madera, travieso, que con sus trastadas hacía la vida imposible a su maestro y creador, Gepetto.



Pero salí de mi ignorancia sobre su autor y sobre la tesis que defiende el cuento de Pinocho cuando cayó en mis manos el cuento completo de Pinocho, cuyo autor es Carlo Lorenzini (1826-1890), periodista de profesión, que escribía con el pseudónimo de Carlo Collodi y que vivió en Florencia (Italia).



Él fue quien escribió El cuento de Pinocho, que se publicó en 1880. Un cuento que es un canto a la escuela y a su necesidad para que un país progrese en todos los sentidos, ayudando a progresar a sus ciudadanos.



Para Carlo Lorenzini, la escuela es el lugar imprescindible para que los niños dejen el vagabundeo, la vagancia y los malos aprendizajes, y aprendan, por el contrario, a ser personas como es debido. Ese era precisamente el sueño y las pretensiones de Goro, nombre original del creador y maestro de Pinocho. Goro convirtió un tronco de madera en un muñeco lleno de vida, esperando que la escuela hiciese el resto: que Pinocho aprendiera a ser una persona cabal.



En la época en que Carlo Lorenzini escribió este cuento había una corriente de preocupación por crear escuelas y por hacer de la escuela un lugar de futuro mejor para todos los niños. En efecto, en aquellos tiempos pocos niños iban a la escuela, y menos si eran pobres, que era la mayoría -los ricos tenían sus profesores en sus propios palazzi-, porque tenían que trabajar sobre todo ayudando a sus padres y así ganarse el sustento. Eran tiempos, además, en que los maestros se significaban por la dureza en su estilo educativo, con castigos corporales y con escasa preparación pedagógica, aunque, como pasa tantas veces, había de todo.



Carlo Lorenzini, como muchos de su tiempo, pensaba que la escuela había de ser el corazón del país, y no solo porque los chicos aprendieran en ella a estar bien preparados para su futuro, sino por los valores que debía enseñar: la bondad, la ayuda mutua, la solidaridad con otros países. Se adelantaron a su tiempo a propósito de una realidad de la que hoy nadie duda: la necesidad de la escuela para todos. Cuando Carlo Lorenzini escribió el cuento de Pinocho, todavía estaba muy lejos el momento de que los chicos fuesen normalmente a la escuela, y más aún de que sus padres tomasen parte directa y activa en la educación de sus hijos, y no solo preocupándose por ella y proveyendo económicamente a ella, sino implicándose directamente en el día a día de su acompañamiento educativo.



Hoy, afortunadamente, las cosas han cambiado y, aunque sigue habiendo de todo, son muchos los padres y madres que se empeñan en la educación de sus hijos, y que sienten la necesidad de estar preparados no solo aplicando métodos pedagógicos adecuados, sino en su misma motivación y sentido educativo, y en la dirección y sentido de la educación de sus hijos.



Y aunque no desde hace mucho tiempo, también hoy abundan los colegios que cuentan entre sus propuestas con Escuelas de Padres y Madres. Queda mucho por hacer, pero el camino está abierto y la dirección señalada.



Los niños y los adolescentes tienen también hoy mucho en común con el Pinocho del cuento: vitalidad a raudales y fobia al principio del deber; también hay muchos profesores y padres que tienen bastante en común con Goro: afán por la educación de sus hijos-alumnos y preocupación por ellos, aun en medio de muchas dificultades y falta de comprensión.

Estas cartas han sido amasadas, poco a poco, con los ingredientes de la experiencia personal y a través de múltiples charlas y encuentros con profesores, y en las Escuelas de Padres y Madres que he dirigido durante estos últimos casi veinte años. Su mirada se vuelve hacia los educadores que trabajan en la construcción de personas adultas tanto en el colegio como en la familia, dos lugares pedagógicos y educativos fundamentales, cuya implicación y apoyo mutuo son imprescindibles para caminar en la misma dirección y para que el alumno-hijo advierta que, tanto en el colegio como en la familia, el norte está en el mismo sitio.



En mis cartas me dirijo a vosotros, educadores, con el nombre de Goro. Con el nombre de Pinocho me refiero a los niños y niñas, a los adolescentes que están junto a ti, maestro Goro, su educador, abriéndose camino en la vida que brota con fuerza de sus entrañas, con el deseo de que también ellos puedan decir lo que Pinocho pudo decir al final de sus alocadas aventuras: «… y qué contento estoy ahora por haberme transformado en un chico como es debido".



José Ramón Urbieta Jócano















1 : Comienza, maestro Goro, «soñando» a tus alumnos o hijos



El cuento de Pinocho comienza con la existencia de un leño de madera que lloraba y reía como un niño.

Érase una vez un tronco de madera. Pero no un tronco de madera de lujo, sino sencillamente un leño de esos con que en el invierno se encienden las chimeneas para calentar la casa… Cierto día, el leño de mi cuento fue a parar al taller de un viejo carpintero, cuyo nombre era maese Antonio, a quien todo el mundo le llamaba maese Cereza, porque la punta de su nariz, siempre roja y reluciente, parecía una cereza madura. Cuando maese Cereza vio aquel leño, se puso más contento que unas pascuas, tanto que comenzó a frotarse las manos, mientras decía para su capote: 

- ¡Llegas a tiempo, porque voy a hacer de ti la pata de una mesa! 

Cogió el hacha para comenzar a quitarle la corteza y desbastarlo, pero, cuando iba a dar al primer hachazo, se quedó con el brazo suspendido en el aire, porque oyó una vocecilla que decía con tono suplicante: 

- ¡No! ¡No me des tan fuerte! 

Los ojos asustados de maese Cereza recorrieron el taller entero para ver de dónde podía venir aquella vocecilla, y no vio a nadie. Miró debajo de su banco de trabajo, y nada… abrió la puerta del taller y salió a la calle, y tampoco encontró a nadie. 

- Ya comprendo -dijo rascándose la peluca-. Esa vocecilla ha sido una ilusión mía. 

Y, tomando de nuevo el hacha, arreó un formidable hachazo en el leño. 

- ¡Ay, me has hecho daño! -dijo con dolor la vocecilla. 

Esta vez, maese Cereza se quedó de piedra. Cuando pudo hablar dijo temblando de miedo: 

- Pero, ¿de dónde sale esa vocecilla que ha dicho ¡ay!, si aquí no hay nadie? ¿Será que este leño ha aprendido a llorar y a quejarse como un niño? ¡No puedo creer lo que me está pasando! Este leño es como todos los leños, bueno para la chimenea… 

En aquel momento llamaron a la puerta. 

- ¡Adelante! -contestó maese Cereza con voz débil por el miedo que llevaba dentro. 

Entonces entró en la tienda un viejecillo muy vivo, que se llamaba maese Goro, pero a quien los crios le llamaban maese Fideos, porque su peluca amarilla parecía que estaba hecha con fideos de los finos. 

- Buenos días, maese Antonio -dijo al entrar. 

- ¿Qué le trae por aquí? -preguntó maese Cereza. 

- Esta mañana se me ha ocurrido una idea. He pensado hacer un magnífico muñeco de madera que sepa bailar, dar saltos mortales, disparar con el arco… Con ese muñeco me dedicaré a recorrer el mundo para ganarme el pan… y un traguillo de vino. ¿Qué le parece? 

- Me parece una idea genial.

- Pues por eso vengo a verle a usted. ¿No tendría un leño de madera para hacer ese muñeco que le he dicho? 

Maese Antonio se puso contentísimo porque por fin iba a liberarse de aquel bendito leño que le daba tantos sustos. Y cuando iba a entregárselo a maese Goro, el leño dio un salto, se le escapó de las manos y fue a dar un tremendo golpe en las pantorrillas de maese Goro, que muy molesto dijo a su amigo: 

- ¡Pues vaya una manera que tiene usted de regalar las cosas! ¡Por poco me deja cojo! 

- Pero, sí no he sido yo. 

- ¡No, habré sido yo entonces! 

Después de discutir un rato entre los dos, maese Goro tomó el leño bajo el brazo y, dando las gracias a maese Cereza, se marchó cojeando a su casa. 

Querido maestro Goro: el educador-soñador no es un iluso, sino un profeta, Quiero comenzar esta primera carta felicitándote y reconociendo que eres un verdadero maestro, porque en tu mente y en tu corazón bullen, al calor de tu creatividad, unas ganas inmensas de dar vida, una ilusión y un proyecto de hacer un muñeco vivo nada menos que a partir de un inquieto leño que te saluda con un golpe en tus pantorrillas.



Sabes «mirar» a Pinocho 



Te sientes soñador, creador, y quieres hacer de tu inquieto leño un muñeco maravilloso. Con la acogida incondicional del leño pones de manifiesto tu talla de maestro educador, ya que la acogida es el primer paso para convertir tu afán y tu sueño en afecto entrañable y deseoso de lo mejor.

La mirada que diriges al leño es una mirada ilusionada, creadora, positiva, llena de dignidad, paciente, innovadora. Se te ve maestro con percha de maestro, porque sabes dónde colgar tu tarea educativa: en tu interior, en tu riqueza como persona, en tu identidad de maestro.

Algunos rasgos que me llaman la atención de tu percha de maestro 

De los muchos aspectos que perfilan tus actitudes educativas y soñadoras me llaman la atención tres, que me parecen sobresalientes.

I) Tomas como punto de partida de la educación de Pinocho al tronco de madera tal como es, rico y complejo. Asumes el reto creador con la seguridad de que tu leño es educable, es decir, crees en él.

2) Tienes la lucidez de comprender que la clave del éxito está en ti como educador de Pinocho.

Con estas actitudes educativas señalas caminos, asumes compromisos, trabajas tus sueños. Como maestro, apuestas y arriesgas por el leño hasta el final, porque sabes que siempre hay camino, también para un leño.

Quiero comentar contigo brevemente cada uno de estos ejes educativos que aprendo de tu identidad.



Tomas como punto de partida de la educación de Pinocho, el tronco tal como es: rico y complejo



Sabes, maestro Goro, que como educador has de tener en cuenta que Pinocho, en cuanto persona viva que es, ha de ser comprendida como una realidad «polar», integrada por contrarios; es decir, una persona que sabe e ignora, que ama y es egoísta, que acoge y rechaza, que tiene interés y es apática, que es trabajadora y vaga, con luces y sombras: hecha y por hacer.

Comprender así a Pinocho puede ayudarte a comprender la educación como vida en crecimiento, inacabada, haciéndose. Efectivamente, maestro Goro, nadie es maduro del todo, sabedor de todo, consciente de todo, coherente en todo, bueno del todo, justo del todo, siempre solidario, siempre seguro, siempre honrado, universal del todo. Nadie es tampoco nada, nada consciente, ignorante de todo, nada coherente, nada bueno, nada justo, nada solidario, nada seguro, nada confiado, nada honrado. Nadie es todo como nadie es nada. Esta comprensión de Pinocho puede ayudarte a situarte ante su vida y su educación con más realismo, con menos presunciones, con menos incomprensiones; te hace menos perfeccionista y más trabajador, menos derrotista y menos resignado. Todo lo contrario: esta comprensión de Pinocho te hace más posibilista y más implicado en la tarea de tejer la vida de tu muñeco maravilloso sin perder de vista sus contradicciones.



Asumes el reto creador de Pinocho con la seguridad de que tu leño es educable, es decir, crees en él



Sabes que, cuando un colegio o una familia educan algunos aspectos de la persona y olvidan otros, su tarea es más fácil, porque reducen la comprensión de la persona a algunos aspectos olvidando otros. Esos educadores procuran que sus educandos logren, por ejemplo, contar con medios para vivir, sin plantearles el sentido de la vida misma; educan la competitividad sin plantearles la solidaridad; cultivan la autoestima sin cultivar el regalo de sí mismos; buscan resultados y metas sin tener en cuenta procesos y ritmos; trabajan al individuo sin plantearles que son ciudadanos; cuidan la disciplina sin plantearles la autodisciplina; pretenden el esfuerzo sin que sus educandos tengan la experiencia del gozo; se dedican al alumno sin cuidar la relación con su familia, o pretenden la educación de sus hijos sin relacionarse con el colegio.

También puede suceder lo contrario, que haya educadores que pretendan fines sin que sus educandos aprendan los medios necesarios para lograrlos; que pretendan la solidaridad sin la necesaria preparación personal; que deseen que sus educandos sean generosos sin cuidar su autoestima; que quieran instaurar ritmos sin poner metas; que pretendan ciudadanos responsables sin procurar personas responsables; que pretendan que sus educandos tengan una vida gozosa y feliz sin enseñarles el necesario esfuerzo; que pretendan personas autodisciplinadas sin exigirles disciplina.



Al tener en cuenta «todo lo que Pinocho es», su educación se hace más compleja



Sabes, maestro Goro, que para un colegio o una familia que actúa educativamente conociendo de verdad todo lo que Pinocho es, la tarea educativa se hace más compleja, más rica y más apasionante, porque descubres que educar a Pinocho por entero requiere un planteamiento humanizador desde la raíz; es decir, poniendo al Pinocho real en el centro de la educación, creyendo en su dignidad, en su bondad y en su capacidad para el proceso de crecimiento que emprende, sin olvidar sus debilidades y su lentitud. Es el compromiso educativo entendido como tarea de formar personas capaces de tomar al peso su propia vida, capaces de amor y de responsabilidad social; un compromiso para el que no todo vale, sino que tiene posiciones, tiene norte, dirección, sentido, identidad. Y, porque son conscientes de la complejidad de lo que pretenden, incorporan la autocrítica y buscan la coherencia entre lo que formulan y lo que viven; un compromiso que comprende el colegio y la familia como lugares donde todos aprenden, donde se cultiva la pregunta, la búsqueda, la resolución de los problemas; donde cada uno aporta su riqueza; donde se experimenta la alegría de crecer. Un compromiso que tiene la certeza de que el futuro se prepara y se orienta desde el presente.



Tienes la lucidez, de comprender que la clave del éxito está en ti mismo como educador de Pinocho



Eres consciente de que pretender un muñeco tal y como tú lo pretendes exige un educador adecuado y un colegio y una familia como es debido. Desde luego, un educador que busca la armonía de la persona más que la acumulación de datos; un educador con vocación de serlo; que se siente vocacionado y que, si es profesor, no se reduce a enseñar saberes, y si es padre o madre no se reducen a dar a Pinocho buena crianza, porque viven su tarea como una vocación a la vida, a la vida en crecimiento, vivida lo más plenamente posible.



Todas las personas estamos llamadas a crecer



Por eso, maestro Goro, has de procurar vivir tu vida y tu tarea educativa en el mismo proceso de crecimiento que propones a Pinocho. Así es como formarás parte de esos educadores que busquen el bien y, desde]a búsqueda del bien, entienden cuanto hacen; educadores que se entienden a sí mismos como agentes de cambio social, que reflexionan a partir de su propia práctica y que enriquecen su práctica desde la reflexión que hacen consigo mismos y con otros educadores; educadores que creen en los procesos, en la necesidad de tiempos, de ritmos para consolidar cualquier proyecto o meta educativa; educadores que están convencidos de que pueden y se sienten llamados a crecer y a acompañar el crecimiento de Pinocho.



Has de procurar ser un educador «paradójico»



Sabes, maestro Goro, que la clave de la educación está en ti, educador, pero un educador con un toque especial: el de ser una persona paradójica; es decir, que sabe tejer contrarios; por ejemplo, que sabe actuar con firmeza y con ternura; que sabe tejer el trabajo con la alegría; el bienestar con la solidaridad; la libertad con la responsabilidad; la crítica con el respeto; el criterio propio con el diálogo con quien no piensa igual; el progreso con la conciencia; la lógica con los sentimientos. Cuando, como educador, maestro Goro, tejes estas y otras contradicciones y se las muestras a Pinocho, este queda sorprendido, y su sorpresa provoca en él preguntas que activan sus búsquedas. Así es como aprende. Tus paradojas hacen que Pinocho constate que hay otra manera de vivir, de amar, de relacionarse, de ser ciudadano, de estar en el mundo, de trabajar, de divertirse, de hablar, de enfadarse, de afirmarse, de ser feliz, de vivir con alegría. Si Pinocho no cuenta con educadores paradójicos que viven «de otra manera», llegará a pensar que solo hay una manera de vivir, la forma gregaria, aunque en tus sermones le digas lo contrario. Él se fijará en tus hechos más que en tus palabras.



Pinocho aprende a vivir por imitación



También sabes, maestro Goro, que Pinocho aprende a vivir por imitación. Por supuesto me refiero a esa imitación libre y consciente (¡nada que ver con el borreguismo!). Aprende a vivir no a base de argumentos y sermones. Tanto tú como él llegáis a saber, por ejemplo, qué es la alegría, la responsabilidad o la serenidad no porque lo leáis en un libro, sino porque habéis encontrado personas alegres, responsables y serenas. Y si Pinocho tiene la suerte de encontrar una persona que, por ejemplo, sabe tejer el fracaso con la serenidad y con el afán de superación, entonces está a punto de aprender a vivir la vida en su riqueza más intensa; tejiendo contrarios.

Ese tipo de educadores son narraciones vivas para él, y sus narraciones, más que sus argumentaciones, hacen que Pinocho se identifique moralmente con esas personas, porque le impactan e incitan a asumir sus caminos como caminos verdaderos de vida humana. En su corazón oyen una voz: «Yo quiero ser como mi padre, como mi madre, como este profesor o esa profesora». En cambio, el educador que pregona cualidades que no practica resulta irrelevante. Se queda sin mensaje.

Intenta, pues, maestro Goro, dirigirte a lo mejor de Pinocho desde lo mejor de ti mismo. Comprenderá tu mensaje y se sentirá llamado a lo mejor.

Puede que la conclusión de esta primera carta te resulte difícil en tiempos nada fáciles para ti, pero esta es mi conclusión: si deseas lo mejor para Pinocho, has de ayudarle a descubrir que lo mejor está dentro de sí mismo, en todo lo que hay dentro de sí. La clave, como ves, está en que, tanto en el colegio como en la familia, Pinocho se encuentre con verdaderos educadores.

Dicen que a las personas amadas se las ve con el corazón. Yo creo que también se las habla con el corazón, porque solo el corazón sabe hablar las mejores palabras. Esto es lo que Pinocho necesita de ti, maestro Goro.





















2 : Maestro Goro, has de llegar a ver toda la riqueza que encierra la persona de Pinocho



Querido maestro Goro:



Según leemos en el cuento, intentaste por todos los medios que Pinocho fuese a la escuela para hacerse un muchacho como es debido; pero olvidaste otros aspectos de su personalidad. Creías que bastaba con enviarle a la escuela y desentenderte de él.

La escuela era para Pinocho muy importante, imprescindible; pero deberías haber visto en él y haber tenido en cuenta para su educación toda la riqueza que encerraba en su interior. Y, aunque Pinocho detestaba la escuela y la educación, debiste ser más firme en tu intervención con él, porque su vida encerraba más potencialidades que las solo académicas.

A eso quiero referirme, Goro de hoy, en esta carta.

He leído que los maoríes de Nueva Zelanda miran intensamente a los ojos de sus visitantes. Y, después de un buen rato, cuando han leído en su corazón, dicen: «Te veo». Y es que, para llegar a ver, es necesario mirar… y mirar… y mirar.

¿Miras a Pinocho con monóculo? 

Seguramente nunca has visto unas gafas para tres ojos. Y no sé si tú, maestro Goro, eres de esos educadores que miran bien y miran despacio a Pinocho, hasta que llegan a ver que es cuerpo, mente y espíritu.

Por eso deseo hacerte una pregunta: ¿has logrado ver en Pinocho las tres dimensiones que señalo? ¿O formas parte, por el contrario, de esos educadores que ven a Pinocho, incluso a sí mismos, de forma reducida, con mirada de jíbaro, que reducen lo que realmente Pinocho es?

Puede que algunas veces hayas mirado a Pinocho con monóculo y solo hayas visto sus necesidades físicas, y, puesto a educar, hayas creído que su educación es solo crianza: cuidas de Pinocho, intentas que no le falte de nada, que tenga lo que tienen todos, que sea como los demás, que posea los conocimientos académicos adecuados o que tenga lo que tú no tuviste de niño; cuidas de su salud, de su bienestar, y hasta le concedes caprichos. Evidentemente, maestro Goro, criar a Pinocho es básico, es fundamental; pero ver a Pinocho solo en su dimensión física es ver poco de lo que realmente es. Eso puede sucederte si te encuentras superado, si no te sientes preparado e ilusionado para educar.

Si tus gafas son un monóculo que no ve más que con un ojo, entonces te dedicarás a su crianza, pensarás que ya haces bastante y que lo demás lo haga el colegio; pero Pinocho es más.

¿Miras a Pinocho con gafas para dos ojos? 

También puede sucederte, maestro Goro, que veas a Pinocho con gafas para dos ojos y que logres ver, además de sus necesidades físicas, las necesidades de su inteligencia. En ese caso ya habrías dado un gran paso en tu visión sobre él, y, puesto a educar, actuarás teniendo en cuenta que la educación, además de ser crianza, sea también enseñanza, aprendizaje de cosas útiles para su vida, a fin de que aprenda a desenvolverse y valerse bien en ella.

Si ves a Pinocho por las gafas de dos ojos, entonces formas parte de esos educadores que creen que, a más estudio, más posibilidades de felicidad, sobre todo futura; educadores que creen que la educación es un instrumento de hoy para ganarse la vida y lograr una buena posición futura en la sociedad.

Estos educadores -no sé si estarás tú entre ellos- llegan a ver, además, la necesidad de enseñar a Pinocho valores de referencia basados en la dignidad de la persona, valores universales propios de lo mejor de nuestra cultura; intentan inculcar en Pinocho el valor de la vida, de la libertad, de la paz, de la justicia, de la solidaridad, del respeto a cada persona, a los pueblos y su cultura, a la ciudadanía responsable, al cuidado de la naturaleza… Todo eso ya es mucho. Pretenden, sobre todo, que Pinocho sepa de todo porque creen que si Pinocho sabe más, las cosas le irán mejor; se preocupan, y mucho, por la marcha académica de Pinocho, y también por su conducta personal y social; pero piensan que la educación es sobre todo aprendizaje académico, y que para eso ya está el colegio y los profesores, que son los únicos que han de hacer toda la labor.

¿Has llegado a mirar a Pinocho con las gafas de los tres ojos? 

No sé si formarás parte de esos educadores que ven en Pinocho una persona venida a este mundo para crecer física, mental y también espiritualmente, y que su felicidad tiene mucho que ver con la armonía de esas tres dimensiones. Armonía en el núcleo mismo de su persona vista íntegramente, plenamente. Si eres de este tipo de educadores, maestro Goro, seguro que orientarás su tarea, por supuesto a la crianza y a la enseñanza académica, pero no olvidarás ni descuidarás su espiritualidad.

Espiritualidad no es lo mismo que religión, aunque todas las religiones incluyen una espiritualidad.

Entiendo que «espiritual» es una persona plenamente lograda, que no niega ni reduce nada de sí misma, que se entiende a sí misma creciendo y se vive creciendo por entero, con entereza. A esta entereza por ser uno mismo y al poner en práctica lo mejor de sí, los antiguos lo llamaban virtud, una palabra que hoy está en desuso y que muchos rechazan como ñoña y trasnochada. Pero puede sucederles que, al rechazar la palabra -en la que pueden percibir cierto tufillo a rancio-, también rechacen sus contenidos auténticos y valiosos.

Virtud es la fuerza del espíritu que pone en funcionamiento lo mejor de cada uno. Y eso es de gran importancia y de gran trascendencia para la educación de Pinocho. Es, a mi juicio, maestro Goro, una gran meta educativa que has de mimar en la educación de Pinocho.

¿Que cómo es una persona espiritual? 

Pues mira, a mí me parece que espiritual es aquella persona que sabe vivir sus dificultades con fortaleza y con afán de superación; que es bondadosa y amable; que es leal consigo misma y fiel a los demás; que es alegre y cordial; que es, al mismo tiempo, delicada y firme; que es desprendida y generosa, al mismo tiempo que austera; que es servicial; que es honrada, humilde y justa; que es esforzada y autodisciplinada; que es creativa, entusiasta y moderada; que es paciente, preocupada por los otros y veraz; que es respetuosa, tolerante, compasiva, misericordiosa y capaz de perdonar; que es responsable y segura de sí misma…

Como puedes apreciar, maestro Goro, este tipo de cualidades o de virtudes no tienen nada de ñoño, y señalan que, además de la buena salud física e intelectual, existe la buena salud espiritual, una salud que no se logra a base de conceptos, sino de conducta y de hábitos «virtuosos» que Pinocho ha de «ver» en ti.

Creo que no deberías renunciar a esta dimensión si deseas educar a Pinocho por entero.

Si llegas a ver esto y lo practicas, la alegría no será solo una meta lejana que propones a Pinocho para el día de mañana, sino una manera de vivir el presente, de recorrer el camino de su vida, una manera de ser persona en la vida de cada día, una sabiduría para vivir dignamente. Ver esto en Pinocho creo que es verle por entero, con las gafas de los tres ojos. Pero no puedo ocultarte, maestro Goro, que la dimensión espiritual de Pinocho -y la tuya propia- tiene sus problemas hoy día y constituye un verdadero reto educativo que implica una decisión firme por tu parte. Es el reto de despertar y cuidar la vida «espiritual», tanto en Pinocho como en ti.



El ejemplo es el mejor recurso pedagógico 



La edad de los adultos debería contarse a partir del día en que deciden vivir plenamente. No cabe duda de que ser adulto es el mayor reto que cada uno tiene consigo mismo. Por eso será muy difícil que puedas acompañar a Pinocho por el camino de su crecimiento si tú, maestro Goro, no estás comprometido contigo mismo en crecer «del todo». Pinocho todavía no es adulto, pero necesita que tú sí lo seas. El dinamismo que su vida encierra y el objetivo de la educación es hacer posible que llegue a serlo, y nada mejor que el acompañamiento ejemplar de un adulto a fin de que Pinocho logre adquirir una percha en la que colgar su vida.

Efectivamente, necesita descubrir el sentido de su vida, saber qué quiere decir vivir y empeñarse en su propia vida. No solo adquirir medios para vivir o lograr metas sociales, sino descubrir el fin de la vida misma, su sentido, su para qué, y decidir vivir con sentido.

Es el reto de la educación: conseguir personas con buena percha, logradas, que se tienen en pie personal y socialmente. Es el tejido que tanto el colegio como la familia están llamados a realizar conjuntamente: que Pinocho crezca en todas sus dimensiones: en altura y calidad de vida, no solo en estatura; en anchura y amplitud de miras, no solo en mente engordada con montones de datos; en profundidad e integridad de espíritu, no solo en bellas imágenes virtuales.

Eso será hoy una ilusión vana si tú, maestro Goro, no eres una persona adulta, que ya has tejido -o estás en ello- toda la riqueza que guarda tu corazón, porque no estás llamado a reducir tu vida, sino a ensancharla.

Para el logro de este objetivo es necesaria la colaboración colegio-familia No existe ningún Goro -sea profesor, padre o madre- que pueda afrontar este reto él solo; pero, tampoco lo hará nadie sin él. Colegio y familia están llamados a la colaboración cordial y responsable de la tarea de tejer la riqueza que encierra la vida completa de Pinocho. Es cierto, como te comento, que no son tiempos fáciles ni para los profesores ni para los padres cuando ambos deciden ser educadores, porque vivimos tiempos de miopía. El colegio y la familia necesitan coincidir en una visión compartida sobre la educación, colaborando sincera y agradecidamente, ayudándose y comprendiéndose mutuamente.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Quiero indicarte ahora, maestro Goro, algunos acentos que, sin duda, te ayudarán en el tejido de las tres dimensiones de las que te hablo en esta carta.

No olvides que Pinocho se asoma al mundo por tu ventana

El ejemplo no solo se da, sino que se es, y consiste en que Pinocho tenga cerca de sí modelos de identificación a fin de que no tenga que ir a buscarlos fuera. Dice un pedagogo -y sobre todo la vida misma- que la influencia educativa del ejemplo de los educadores tiene estos tres peldaños: 1) lo que los educadores son; 2) lo que hacen; 3) lo que dicen. Decir es importante, muy importante. Pero ser es la clave. Pinocho necesita ver que tú sigues empeñado en crecer en hábitos saludables, en pensamiento, en valores dignos y en calidad de espíritu, en sabiduría.

Pinocho necesita que sus educadores coincidan en sus criterios educativos

Cuando entre el colegio y la familia no hay coincidencia de criterios educativos y no se hacen esfuerzos de coincidencia, Pinocho queda desorientado, sin criterios claros para su vida. El colegio y la familia han de contar con un ideario educativo al que se atengan ilusionadamente. Esta coincidencia entre colegio y familia hará que Pinocho se sienta reafirmado, seguro y sabiendo dónde está el norte.

Pinocho necesita que le enseñes a elegir lo mejor

La educación espiritual de Pinocho consiste en desvelarle la dimensión de lo mejor de todas las cosas, sobre todo de sí mismo, de manera que no solo aspire a lo bueno, sino a lo mejor. Él suele hacer sus preguntas de esta forma: «¿Qué tiene de malo esto o aquello?». Tú podrías responderle con otra pregunta para su reflexión: «Pero, ¿qué es lo mejor, lo excelente, lo más digno, lo de mayor calidad humana para ti?».

Para esto es imprescindible hacerle ver que lo mejor no siempre coincide con lo más agradable, lo más fácil, lo más cómodo, lo más rápido e inmediato, lo más exitoso; tampoco con lo más lucrativo ni con lo que proporciona más rango social, aunque tampoco consiste en hacer lo que más fastidia, lo más inútil o lo más desagradable. Sísifo no es una meta, es un castigo.

Has de ejercitarte, maestro Goro, en hablar bien de los bienes

Es frecuente sorprenderte hablando mal de lo que quieres que Pinocho comprenda como bueno. Has de cuidar lo que dices, y para eso lo mejor es pensar bien y ser de corazón bueno. El corazón es el que pone en marcha la lengua, y en ti, maestro Goro, todo habla para Pinocho: los comentarios que haces, los chistes que cuentas o permites, los gestos que haces. También hablan tus silencios. Tanto el silencio que calla cuando debería hablar y se hace silencio cómplice, como el silencio amoroso que sabe esperar el mejor momento para decir la mejor palabra. También habla tu entusiasmo o tu apatía.

Deberías saber entusiasmarle por lo bueno, impregnar de bondad toda su vida, suscitar en Pinocho los mejores deseos y los deseos de lo mejor. Él necesita entusiasmarse con tu entusiasmo por lo bueno; pero si tú andas decaído, con cara larga, abatido… ¿cómo podrás decirle que la vida es bella? ¿Recuerdas la película La vida es bella, cuando en medio de la guerra aquel niño vivió una aventura y un juego inolvidables porque su padre le entusiasmaba en cada momento con lo increíble? Al final obtuvo el tanque con que soñaba… aunque perdió al padre.

Pinocho ha de ser el mejor programa de tu televisión

En su aula, el profesor intentaba que sus alumnos captaran lo que significa el esfuerzo de hoy para lograr metas mañana. Comenzó suscitando el interés de los alumnos llevándolos al campo de sus gustos, a fin de que descubrieran en ellos las cualidades ocultas que deberían desarrollar:

- ¿Qué os gustaría ser? -fue la pregunta del profesor.

Los niños iban respondiendo según sus gustos, ilusiones y fantasías:

- Piloto, médico, actriz, cantante, modelo, fotógrafo como mi padre.

Un niño, a quien le costaba encontrar la respuesta dentro de su cabeza, por fin levantó su mano y dijo:

- A mí me gustaría ser televisión.

- ¿Televisión? -replicó el profesor, viendo que su dinámica se le iba al traste.

- ¡Sí, televisión! -remachó el niño-. Para que me escuchen, me llagan caso y me atiendan como hacen en mi casa con la televisión.

Para acompañarle en su camino, no olvides mirarle mucho hasta ver la riqueza plena que guarda su vida. No pierdas de vista la percha que Pinocho necesita para vivir de pie y con consistencia. No olvides, maestro Goro, que has de mirar… mirar… mirar a Pinocho si quieres llegar a verle. Él ha de ser el programa más frecuentado de tu televisión.









3: El estilo educativo de acompañamiento



Querido maestro Goro:



El Goro del cuento de Pinocho confundió el acompañamiento educativo con andar corriendo detrás de él un día sí y otro también, hasta que se encontraron en el vientre de una ballena.

El bueno de Goro anduvo tierra y mar para encontrarle, porque Pinocho le engañaba y andaba a sus anchas. Sin embargo, es admirable que en aquella época (1826-1890), Goro tuviese la preocupación por la escuela y por inculcar a Pinocho el valor de la escuela más que el de sus deseos fantásticos.

Aquel Goro, predecesor del Goro actual, creía un tanto ingenuamente que bastaba su bondad natural para hacer de Pinocho un hombre. Aplicó maravillosamente la pedagogía de la bondad, la tolerancia y el cariño, llegó a vender su chaqueta en un día de nieve para que Pinocho tuviera su cartilla para ir a la escuela, aunque luego Pinocho la vendió a un trapero por unos céntimos para irse al Gran Teatro de los Muñecos del maestro Tragalumbre.

Con cuánta paciencia y cariño le hizo unos pies nuevos porque los primeros se le habían quemado al quedarse dormido junto al fuego, después de que un vecino le echara un cubo de agua desde su ventana por hacer una travesura. Cuántos sacrificios se impuso por él, hasta quedarse sin cenar sus cinco peras para que las cenara Pinocho y, además, mondadas para él con gran cariño.

El Goro del cuento es admirable mil veces hasta la ternura, aunque la disciplina y cuanto oliese a orden y concierto le superaba. Pensaba que esas cosas ya saldrían de él, aunque constataba un día y otro que de él solo salía jugar, hacer diabluras, corretear por ahí dejándose engañar por el primero que encontraba.

Como te he indicado, maestro Goro de hoy, sabes que has de cuidar de toda la riqueza que encierra su persona. Aceptar esta obviedad significa que has de empeñarte en acompañar su crecimiento en su integridad, es regalarle la posibilidad de amar la vida, de gozar la vida y de estimularle al esfuerzo que requiere crecer.

A Pinocho, hoy día y por lo general, no le falta de nada, incluso anda sobrado de tantas cosas, pero, ¿no percibes que algunas veces le faltan a Pinocho ilusiones y ganas de vivir, deseos de crecer? Como digo, eso requiere esfuerzo, y el esfuerzo se cultiva con las ganas o ilusiones por lograr metas.

Recuerda cómo en el cuento, Pinocho, después de viajar durante todo el día a lomos de una enorme paloma, tuvo hambre y entró en un palomar que estaba desierto. Allí encontró por fortuna una cazuela de agua, de la que bebió la paloma, y un cestito lleno de algarrobas. Sabes que Pinocho nunca quería comer algarrobas porque -decía- le revolvían el estómago. Sin embargo, aquella tarde, acuciado por el hambre, comió algarrobas hasta que no pudo más, y comentó a la paloma: «¡Nunca hubiera creído que las algarrobas fuesen tan ricas!».

Relación entre tu estilo educativo y la conducta de Pinocho 

Algunos pedagogos, a través de un estudio de investigación, han medido la relación existente entre los estilos educativos de los educadores y las conductas de sus educandos. Y lo han aplicado a tres comportamientos: a sus resultados académicos, a la valoración de sí mismos y a sus comportamientos sociales. Esto es, en resumen, lo que ellos presentan:

- Al estilo educativo de indiferencia por parte de los educadores responden los educandos con tres problemas: problemas escolares, autoestima baja y problemas de conducta por ser manipulables. Es el peor de los estilos educativos.

- Al estilo educativo autoritario de los educadores responden los educandos con una actitud positiva y dos negativas: son obedientes, al menos exteriormente, cumplen sus deberes, aunque con tendencia a la rebeldía o, por el contrario, a la apatía. Pero tienen poca confianza en sí mismos, una autoestima baja y falta de alegría y espontaneidad. Tienen, además, el riesgo de llevar doble vida, una la que se ve y otra la ocultada o disimulada.

- Al estilo permisivo de los educadores responden los educandos con una actitud positiva y dos negativas: tienen confianza en sí mismos y buena autoestima; pero acusan falta de hábitos de conducta saludable y de fuerza de voluntad, también en el estudio; y acusan, además, falta de consistencia y una acentuada volubilidad en su conducta y en la relación con sus compañeros.

- Al estilo educativo de acompañamiento de los educadores responden los educandos con tres actitudes positivas: tienen buen rendimiento escolar, disfrutan de confianza y seguridad en sí mismos, y presentan escasos problemas de conducta.



Exigencia y ternura 

Después de leer este resumen te preguntarás, maestro Goro, en qué consiste el estilo educativo de acompañamiento, y para responderte quiero sugerirte, en primer lugar, lo que considero el criterio fundamental del estilo educativo de acompañamiento, para ofrecerte después algunos criterios más aplicados a la vida de cada día.

El criterio fundamental al que me refiero consiste en saber aplicar la exigencia junto a la ternura. Este debería de ser, a mi juicio, tu primer criterio para el acompañamiento educativo de Pinocho.



El Goro del cuento fue un padre tierno, pero sin exigencia

Sin embargo, este principio -exigencia y ternura- logra sus objetivos positivos cuando se aplica correctamente; es decir, si has de ser exigente, has de serlo con ternura, o si has de ser tierno, has de serlo con firmeza. Pero es ineficaz cuando eres exigente a veces y a veces tierno, según tus estados de ánimo: sin constancia ni equilibrio. Tampoco se aplica bien este principio cuando, al intervenir varios educadores, como es lo habitual, unos son los exigentes y otros los tiernos.

La exigencia y la ternura son actitudes educativas que en la vida de cada día han de ir juntas. La exigencia sin ternura o la ternura sin exigencia hacen del acompañamiento una realidad deficitaria: bien por falta de firmeza, bien por falta de cariño. Pero quiero decirte enseguida, maestro Goro, que has de intervenir a partir del Pinocho real, no del ideal, porque ese no existe. Por lo tanto, has de conocer de cerca sus situaciones, sus procesos de crecimiento, y no colocarte fuera de su realidad. No es buena actitud educativa situarte en lo te gustaría que fuera Pinocho, en lo que debería ser o no ser, debería actuar, debería ser como…

No te sitúes en los «debería», porque son irreales.

El momento de los acentos pedagógicos

Has de ser más constante en tu quehacer educativo que Pinocho en sus caprichos

El Pinocho del cuento fue muy constante en hacer sus caprichos y lo contrario de lo que le enseñaba su padre, Goro, o lo que le enseñaba el grillo parlante, o el mirlo blanco, o la luciérnaga, que eran como su conciencia.

Pues bien, maestro Goro real, no puedes olvidar tu constancia si deseas que Pinocho también sea constante. Es una regla que no has de olvidar, aunque sepas que es uno de los principios más difíciles de mantener, por tus cansancios y prisas sobre todo. Si olvidas este criterio, Pinocho acabará haciendo lo que desea, porque es más constante que tú, que cedes y abandonas. La mayoría de las veces sabes qué debes hacer y cómo debes actuar, pero no tienes fuerzas para llevarlo a la práctica, para vencer la resistencia de Pinocho, para actuar con serenidad y firmeza.

Precisamente la fuerza de Pinocho reside en tu debilidad: sabe que antes o después sueles ceder. Sin embargo, lo que Pinocho necesita constatar es tu seguridad y tu paciencia, pero sentir tu firmeza. Si superas tu falta de ganas o tu cansancio, las cosas serán más llevaderas, porque acabará cediendo él: se calmará, se centrará, comenzará a colaborar y a hacer las cosas que debe, a ser más sociable, más generoso, más cumplidor. Si, por el contrario, no superas tus cansancios, tus prisas, tus nervios… perderás la calma, y con ello las formas educativas adecuadas. Entonces será Pinocho quien lleve el timón, como le pasó al Goro del cuento con su muñeco.



Tus discursos y sermones sirven de poco



¡Cuántos sermones inútiles le sueles largar a Pinocho, predicador Goro! Sin embargo, aunque sabes por experiencia que tus discursos y sermones son completamente inútiles, y a veces hasta perjudiciales porque logran lo contrario por reacción, te cuesta mucho renunciar a ellos. A veces hasta te entusiasmas con tus propios rollos, brillantes y cargados de razones, y poco después te encuentras abatido ante los resultados inútiles de tus discursos. Lo curioso es que en eso sí eres constante: en predicar, aunque tus discursos aburran a Pinocho tanto como te desahogan a ti. Pinocho sabe que, pasado tu desahogo, pasa la tormenta, y las cosas vuelven a ser como antes: «¡No pasa nada!», piensa. Cuida de no caer en este fallo.

También sirve de muy poco gritar a Pinocho eso de:

«¡… y que sea esta ¡a última vez que te lo digo… que haces eso… que pasa esto!»

A lo largo de su vida de cuento, Pinocho escuchó frases parecidas a estas muchas veces. Goro se conformaba con las pequeñas promesas que Pinocho le hacía sobre la marcha. ¿Te fijaste, Goro del cuento, en la cara que ponía Pinocho cuando le decías frases así?

Es la misma que pone el Pinocho actual cuando tú, maestro Goro, se las dice ahora: una cara mezcla de alivio y sorpresa. Algo así como: «De momento ha pasado el peligro…». Tu cara, en cambio, expresa todo lo contrario; de tu cara se trasluce el cansancio, el abatimiento, a veces la certeza de que Pinocho no va a hacerte caso. Tus expresiones confiesan implícitamente tu impotencia: como si desearas que lo que acabas de decir fuese verdad: «¡Que sea la última vez!», aunque sabiendo que no será así. Te justificas diciéndote que esta será la última vez que se salga con la suya. Sin embargo, para que Pinocho cambie de actitud o de conducta, necesita constatar que tú, maestro Goro, eres muy capaz de llevar a cabo lo que le has mandado o prohibido, lo que está establecido, y que actúas, no solo hablas, y que, por tanto, no dejarás de insistir hasta conseguir que cambie o que cumpla lo que es debido.

Si, por el contrario, te sientes abatido, es preferible un silencio sonoro: mirar en silencio a Pinocho con gesto de decepción, como diciendo: «¿Cómo es posible que hagas esto…? Estoy decepcionado de ti».

Por lo menos, si actúas así, no seguirás desprestigiándote a ti mismo.

Pinocho necesita que tú le digas que el norte está siempre en el mismo sitio

En la vida del Pinocho del cuento, el norte cambiaba de lugar según el personaje con que se encontrara. Cada uno le hacía una propuesta distinta.

Hoy Pinocho sabe detectar muy bien tu debilidad, y en qué momento eres más vulnerable. Sabe cómo engañarte con promesas y cómo salirse con la suya.

Por eso es imprescindible que tengas criterios compartidos -colegio y familia-, para actuar de forma coordinada. Desde pequeño, Pinocho aprende a utilizar la falta de unidad de sus educadores. Sabe escarbar como nadie, conseguir que los educadores discutan entre sí para que alguien ceda o lleve la contraria al otro. Sabe aprovecharse de las circunstancias para saltarse las normas, para conseguir lo que quiere; pero todas esas trampas le perjudican enormemente.

Pinocho, aunque te parezca mentira, acepta perfectamente que tú -profesor, padre o madre- coincidáis en la manera de actuar y os mantengáis firmes en lo que le habéis dicho. Entonces aceptará con toda normalidad que sus profesores y padres cumplan con su papel y ejerzan de adultos en su educación, aunque proteste. Por el contrario, la confusión de sus educadores entre sí llena de confusión a Pinocho, después de inseguridad y termina por hacer lo que le viene en gana, que es lo que hacía el Pinocho del cuento, entre otras razones porque no tenía educadores.

A veces has de asumir papeles incómodos, pocos aplausos y poco reconocimiento, al menos de momento

En tu relación con Pinocho, maestro Goro del cuento, fuiste muchas veces in-comprendido, sufrías al ver a Pinocho tan caprichoso y tan al margen de lo que tú deseabas inculcar en su corazoncito de madera. Incluso tuviste que soportar las risas irónicas de tus vecinos, que además se ponían de parte de Pinocho.

Y es que en la educación, y más hoy, las más de las veces has de ir a contracorriente, asumir papeles o tomar decisiones poco cómodas, que pueden quemarte, pero que nadie lo hará por ti. Pinocho -alumno o hijo- necesita tener metas y esforzarse, y eso ha de aprenderlo de quien acompaña de verdad su crecimiento. Necesita tiempo de estudio, horas para las comidas, para el regreso a casa por la noche… Necesita no andar sobrado de dinero: el dinero en Pinocho debe ser como los zapatos: ni un número de más ni uno de menos, y necesita de tu firmeza: eso contribuirá enormemente a sacar a Pinocho del laberinto de sus caprichos.

No deberías abandonar tu tarea educativa cuando Pinocho tenga momentos tontos

Has de aceptar que Pinocho tenga momentos tontos, y, aunque te resulte incómodo reconocerlo, hasta necesita de ellos para crecer, madurar y aprender a vivir. El problema se vuelve contra ti cuando estás lejos de las situaciones que vive y sus impulsos te agobian y agotan. Por eso has de estar cerca de lo que vive Pinocho, de lo que le pasa, estar atento para no perder la honda de sus vivencias, para poder mirar sus momentos tontos como ocasiones que te informan de cómo es, de lo que le pasa, de lo que le agobia, le inquieta o le interesa. No has de mirar esa información con miedo, sino como una oportunidad estupenda para saber intervenir adecuadamente. Has de intentar no desanimarte ni pensar que es inútil lo que haces, aunque sientas que no puedes hacer nada, que estás agotado, aburrido. Has de echar fuera esos pensamientos negativos porque son perjudiciales para todos y no benefician a nadie.

En cambio, una buena sabiduría educativa consiste en confiar siempre en Pinocho y en ti mismo, y utilizar el sentido del humor.

La ternura es el amor en zapatillas

Todos, maestro Goro, aprendemos a amar según hemos sido amados.

Y tú, querido Goro del cuento, debiste de ser muy querido cuando eras niño, porque eras cariñoso con Pinocho muñeco, aunque no siempre supiste hacerlo bien.

El Pinocho real aprende cómo se ama del Goro real. Por eso es necesario que tu amor a Pinocho sea incondicional, gratuito y permanente, que el clima que vive en el colegio y en la familia sea de amor, donde el amor se note; que se sienta aceptado como es; que no se sienta comparado ni rechazado; que las formas en que es tratado, los gestos, las palabras, los tonos… sean positivos; que apliques la pedagogía de lo positivo: del refuerzo, del reconocimiento, de la valoración, de la alabanza, más que la pedagogía negativa o pesimista; que tengas en cuenta que está creciendo, aprendiendo en todos los aspectos; que pasa por rachas y necesita tu acompañamiento cercano e inteligente, con paciencia y constancia; que cuidas los detalles de cariño, de respeto, de afecto -también para que él aprenda a tener detalles-; que cultivas la bondad de darle siempre otra oportunidad.









4: Las necesidades básicas de Pinocho-niño



La casa del maestro Goro era una planta baja que recibía luz por una claraboya. Apenas había entrado Goro en su casa con su leño de madera, y ya fue a buscar sus herramientas de trabajo y se puso a tallar el muñeco. Comenzó a trabajar de firme haciéndole primero los cabellos, después la frente y luego los ojos. Figuraos su cara de admiración cuando, hechos los ojos, advirtió que se movían y que le miraban fijamente. Goro, viéndose observado por aquel par de ojos de madera, se sintió casi molesto y dijo con sentimiento:

- Ojitos de madera, ¿por qué me miráis así?

Nadie le contestó. Después de los ojos hizo la nariz, pero apenas terminó de hacer la nariz cuando ella sola comenzó a crecer, y crece que te crece se convirtió en pocos momentos en una narizota que no acababa nunca. El bueno de Goro se esforzaba en recortarla, pero cuanto más la recortaba, más larga se hacía la impertinente nariz.

Después de la nariz hizo la boca. Apenas había terminado de hacerla cuando se puso a hacer muecas riéndose y burlándose del maestro. Pero la boca continuaba riéndose y solo cuando el maestro se enfadó muchísimo dejó de reírse, pero entonces le sacó la lengua burlándose de él. Goro no hizo caso y continuó su tarea.

Después de la boca hizo la barbilla, luego el cuello, la espalda, la barriguita, los brazos, las manos… y apenas había terminado las manos cuando sintió que alguien le quitaba la peluca de la cabeza. Miró y, ¿sabéis lo que vio? Que su peluca estaba en las manos del muñeco.

- Pinocho, ¡devuélveme ahora mismo la peluca!

Pero Pinocho se la puso en su propia cabeza, quedándose medio ahogado metido en ella.

Ante aquellas muestras de poco respeto y de insolencia, el maestro Goro se puso triste y pensativo como nunca había estado en su vida; y, dirigiéndose a Pinocho, le dijo:

- ¡Diantre de chico! ¿No estás acabado de hacer y ya estás faltando al respeto a tu padre? ¡Buena me espera contigo!

Y se secó una lágrima. Quedaban por moldear las piernas y los pies. Cuando Goro terminó de hacerle los pies, recibió un puntapié en la punta de su nariz.

- ¡Bien merecido lo tengo! -dijo Goro para sí-. Eso me pasa por meterme a maestro de muñecos. Lo tenía que haber pensado antes, ahora ya es tarde.

Después tomó al muñeco por las axilas y le puso en el suelo, para enseñarle a andar. Pinocho tenía las piernas agarrotadas y no sabía moverse, porque Goro le llevaba de la mano enseñándole a echar un pie tras otro. Cuando se le fueron soltando las piernas, Pinocho empezó a andar solo, y después a correr por la habitación. Al llegar al dintel de la puerta dio un salto y se plantó en la calle, y escapó como una centella.

El maestro Goro corría detrás de él sin lograr alcanzarlo, porque aquel diablejo de Pinocho corría a saltos, como las liebres, y con sus pies de madera hacía más ruido que veinte pares de zuecos de aldeano dando contra el suelo empedrado.

- ¡Cogedlo, cogedlo! -gritaba Goro; pero las personas que veían a Pinocho se paraban admirando al muñeco y riendo cuanto podían. Hasta que un guardia que pasaba por allí se plantó delante de Pinocho y lo agarró por la nariz y le puso en manos de Goro, quien quiso propinarle un tirón de orejas, pero su chasco fue inmenso, porque, aunque buscó y rebuscó las orejas, no las encontró, porque a Goro se le había olvidado hacérselas. Entonces lo agarró por el cuello y, lleno de furia, le dijo:

- Vamos a casa, que allí te voy a ajustar las cuentas.

- ¡Pobre muñeco! -decían algunos-. ¡Quién sabe lo que hará el maestro Goro con él, porque es muy cruel con los muchachos!

Total, que tanto hablaron mal de Goro los unos y los otros, que el guardia dejó en libertad a Pinocho y cogió preso al maestro Goro por malos tratos. Goro iba camino de la cárcel, llorando como un becerro y diciendo:

- ¡Hijo ingrato! Con todo lo que me ha costado hacerte. Me está muy bien empleado. Tenía que haberlo pensado antes.

Querido maestro Goro:

Como puedes constatar, el Pinocho ideal no coincide con el real. ¡Cuántos disgustos proporciona a los educadores no distinguir esto!

En las tres cartas que te escribo a continuación quiero hablarte sobre Pinocho en su proceso de crecimiento; quiero hablarte primero de Pinocho-niño, después de Pinocho-púber y, por último, de Pinocho-adolescente. Son tres cartas escritas con el deseo de que te sirvan para tener una visión global de Pinocho en crecimiento, y que iré desarrollando en cartas posteriores.

El Pinocho-niño

Sabes bien, maestro Goro, que la edad comprendida entre los tres y los cinco años es la edad de oro de la infancia. Es una edad encantadora precisamente porque los niños están llenos de encanto. En el niño o niña de esta edad aumenta el deseo de ser considerado importante y estimado en el colegio y en su familia. Busca ser querido y atraer la atención de sus profesores y de sus padres. Todo es nuevo y curioso para él, y posee una vitalidad que le impulsa a la actividad constante, cosa que se parece poco a la vida de los adultos que le acompañan. La verdad, maestro Goro, es que Pinocho-niño da la impresión de estar en varios sitios al mismo tiempo. Su actividad y curiosidad no tienen límites.

También sabes, maestro Goro, y sobre todo vives que, a partir de los seis años, Pinocho comienza a hacer sus primeros pinitos en afirmar su personalidad, con signos de rebeldía y malos modos incluidos, que algunos consideran como un «anuncio» de la adolescencia, aunque poco después vuelve a una relativa calma. Hasta ese momento, Pinocho-niño se desenvolvía en un ambiente donde la familia era el principal factor de influencia. Pero a partir de los seis años, y de una manera cada vez más marcada, se van configurando otros dos elementos de influencia: el colegio y los amigos. La familia sigue siendo el más importante de todos, pero el colegio amplía sus relaciones académicas y sociales, y los amigos comienzan a ser un factor nuevo de relaciones entre iguales.

En la familia

A partir de esta edad es el momento de permitirle opinar con más libertad y mostrar sus discrepancias, y es el momento de enseñarle a que se comporte conforme a normas y formas de educación, como es el respeto, el opinar sin interrumpir otras conversaciones. Y como Pinocho a esta edad no tiene aún suficientes elementos de juicio, has de suplirle imponiendo a veces tus criterios, cosa que puede costarte y, por lo mismo, consentírselo todo.

En el colegio

El colegio, por su parte, proporciona a Pinocho nuevas herramientas vitales: conocimientos, deberes, hábito de estudio, necesidad de atención. Los profesores han de estar muy atentos para elogiar sus aciertos y logros, porque Pinocho va a percibir con mucha intensidad las correcciones; por eso hay que acentuar las felicitaciones. No bastará con corregir a Pinocho, será necesario también reforzar su conducta positiva con el reconocimiento, el elogio y el aplauso.

En la relación entre iguales

Por otra parte, las relaciones de los niños entre sí durante en estos años cambian profundamente. Les gusta estar con los amigos, los necesitan. Pinocho cada día busca nuevos amigos y nuevas aventuras. Así es como se hace un poco más gregario y comienza a ensayar formas de convivencia siguiendo las normas de los amigos, haciéndose cómplice de pequeñas trastadas, discutiendo entre sí, peleándose, haciéndose confidencias. Para estos niños, los amigos es un mundo nuevo del que tienen mucho que aprender.

La familia, sin embargo, es su principal punto de apoyo y de referencia

La familia, maestro Goro, sigue siendo el primer punto de apoyo en todas sus dificultades. Saber que cuenta con el afecto de sus padres le ayuda a Pinocho a superar sus problemas. La familia constituye un núcleo que le orienta, educa, guía y sirve de apoyo. A estas edades, Pinocho recibe muchas propuestas educativas de sus padres y profesores, propuestas que son como el pensamiento que desean transmitirle: los valores, los criterios, las normas, los hábitos, los comportamientos, las metas. Propuestas que llegan a él dentro de un estilo educativo, con una pedagogía, a fin de que las vaya convirtiendo en conducta. Pero a veces, maestro Goro, no sueles tener en cuenta que entre el pensamiento y la conducta de Pinocho están sus sentimientos, su mundo afectivo.

Para que colabore contigo, Pinocho necesita sentir que confías en él

Un magnífico jinete tenía la ilusión de subir con su caballo a la cima del monte. Se vistió adecuadamente, ensilló su caballo y dijo lleno de seguridad y con voz de mando:

- ¡Hala, caballo, a galope hasta la cima del monte!

Pero, al comenzar la subida, el galope se convirtió en trote y el trote en paso, y un paso que era cada vez más lento, hasta que el caballo se negó a seguir caminando. El magnífico jinete le espoleaba con las espuelas, le azuzaba con la fusta, y el caballo apenas se movía. ¡No podía más! Pasó un viejo por el camino y preguntó al jinete si tenía algún problema.

- Estoy muy disgustado, buen hombre: tenía la ilusión de subir al galope hasta la cima y el caballo se niega.

El viejo le contestó con una sabia pregunta:

- ¿Le ha preguntado usted al caballo si él también quería subir hasta la cima al galope?

Como ves, el jinete era magnífico, sabía lo que quería y lo tenía muy claro en su mente: lograr la cima de la colina montado en su caballo a galope. Pero, ¿tenía esa misma meta el caballo? Pues no, el caballo no quería colinas; es decir, jinete y caballo no compartían el mismo deseo, y en vez de ser colaboradores para el mismo fin eran rivales entre sí, porque -atento, Goro- nadie se siente a gusto con pesos a cuestas, y menos con pesos no deseados.

Aprende de esto que Pinocho no acepta sin más las propuestas que le hagas, aunque sean muy buenas, incluso las mejores. Por eso, lo primero que necesitas es crear entre Pinocho y tú una relación de confianza, cosa además que nunca puede darse por supuesta ni por terminada: la confianza no se impone, sino que hay que ganarla.

Para que la subida a la colina sea una meta común a Pinocho y a ti hacen falta entonces estas dos cosas: que Pinocho tenga la seguridad de que es respetado, aceptado, tenido en cuenta; y la segunda, que tenga confianza en ti. Es desde la confianza mutua desde donde aprende que las normas no están de adorno ni para fastidiarle, sino que son para cumplirlas y sentirse contento cumpliéndolas.

Es maravilloso, querido Goro del cuento, contemplar la habilidad que tuviste para transmitirle vitalidad a Pinocho en forma de ganas de vivir. Sabías perfectamente que Pinocho vivía intensamente lo único que tenía: la vida. Y acertaste haciendo un muñeco rebosante de vitalidad, aunque su vida era muy vulnerable y necesitaba muchos cuidados.

Las necesidades de Pinocho-niño

Como ves, después de mi reflexión anterior puedes deducir, maestro Goro, que Pinocho-niño tiene algunas necesidades que no puedes dejar de satisfacer si quieres que viva contento.

Por eso quiero recordarte algunas de esas necesidades básicas de Pinocho cuya carencia produciría en él una especie de desnutrición afectiva, y que propiciaría lejanía del corazón; y sin la llave del corazón no podrás entrar en la vida de Pinocho ni lograr su colaboración educativa. Luego han de venir las normas, cosa de la que trataré en otra carta.

Pinocho-niño necesita arraigo

Necesita estar vinculado sobre todo a su madre o a una persona muy significativa para él. Esto debería ocurrir desde el inicio de la infancia, porque es lo que aporta el anclaje necesario para el desarrollo futuro. A ese anclaje se vuelve muchas veces a lo largo de la vida, también de adulto. Mientras que, sin esa base, Pinocho no puede ser él mismo, ni tener sentido de la responsabilidad, ni de respeto, ni de autocontrol, ni de seguridad en sí mismo.

El muñeco Pinocho echó en falta tener una mamá, y sintió esa necesidad hasta el punto de que propuso a la mujer de la isla de las abejas industriosas que fuese su mamá, porque él quería tener mamá como todos; esta mujer que Pinocho deseaba como mamá, primero le dio de beber y luego le hizo trabajar, y después le dio de comer. En aquella mujer, Pinocho reconoció al hada maravillosa por su voz, por sus ojos y por su pelo azul turquí.

Cuando en la vida de Pinocho falta este vínculo afectivo, es muy probable que convierta su carencia en relaciones de dominio hacia los otros {agresividad y violencia), o en relaciones de pasividad, dejándose dominar por los otros (inseguridad, miedo, dependencia).

Pinocho-niño necesita amor

El sentimiento de sentirse amado, de sentirse aceptado incondicionalmente, está dentro de la necesidad indicada anteriormente, y se conoce como apego: amor que el niño experimenta como un sentimiento de ser amado siempre, porque sabe y siente que es muy importante para esa persona. Esta es la mayor necesidad desde la que se satisfacen o no las demás necesidades. Sentirse aceptado de forma incondicional por la madre y por el padre o por una persona muy significativa no es el componente único, pero seguramente es el más importante para el desarrollo de la personalidad de Pinocho-niño. Una necesidad que tú, querido Goro del cuento, manifestaste poco en los primeros momentos de su vida.

Pinocho-niño necesita pertenecer, sentirse parte importante de lo que le rodea

Pinocho también necesita estar bien relacionado. Necesita verse valioso para los otros, formando parte de una red de relaciones que den sentido a su identidad. Necesita pertenecer, y en eso fallarías, maestro Goro, si permitieras a Pinocho que fuera de libre por la vida, sin sentirse parte importante de un todo mayor que él y que le dé seguridad. Cuando Pinocho no se siente vinculado ni obligado a nada ni por nadie, se siente «de nadie». Entonces la calle se hace su hogar y su referente. Puedes pensar, maestro Goro, que la libertad individual es el único valor, y que no hay necesidad de normas ni de obligaciones, sino que hay que fomentar y dejar a Pinocho en la espontaneidad sin límites. ¡Cuántos disgustos vienen posteriormente a causa de ese pensamiento y comportamiento!

Eso fue lo que te pasó a ti, maestro Goro del cuento, que llegaste a pensar incluso que hacer a Pinocho fue una equivocación.

Pinocho-niño necesita tener una idea clara de cómo debe comportarse

La teoría sobre la libertad individual es preciosa, y a mí también me gusta, pero admite al menos, maestro Goro, que es poco realista, porque nadie llega a ser lo que puede llegar a ser solo, espontáneamente, sin que nadie le guíe. No sé si me darás la razón, pero el Pinocho del cuento aprendió demasiado pronto a hacer lo que le venía en gana, y sin embargo nadie le enseñó que hay normas que debía cumplir y metas que podía y debía lograr. El Pinocho-niño real necesita saber lo que puede hacer y lo que ha de evitar, necesita un mapa de su mundo, una brújula que le señale que el norte está siempre en el mismo sitio. Necesita conocer un camino para vivir.

Pinocho-niño necesita tener objetivos

Sabes que Pinocho-niño puede andar desorientado y vivir un poco atolondrado, y que, sin embargo, necesita tener expectativas para actuar. Necesita saber que hay cosas que están fuera de su alcance, y que hay otras que sí están a su alcance, y que lograrlas requiere dedicación, esfuerzo y empeño, porque dependen de él. Si no guías a Pinocho y le señalas objetivos alcanzables para él, carecerá de orientación educativa, sobre todo porque no sabe qué tiene que hacer o cómo hacerlo.









5: Cuando pinocho se hace púber. Cómo es y qué necesidades educativas tiene



Querido maestro Goro:

Quiero imaginar que el Pinocho del cuento, además de ser un niño, también fue adolescente, con sus características propias y sus necesidades educativas. Lo cierto es que el Pinocho de hoy sí se hace púber y adolescente, y con él conviven los Goro de hoy. A esos Goro y a esos Pinocho me refiero en esta carta.

En primer lugar, sitúa la adolescencia 

Como sabes, maestro Goro, suelen distinguirse en la adolescencia tres etapas: la pubertad, la adolescencia intermedia y la adolescencia alta o juventud. La pubertad y la adolescencia intermedia se sitúan entre los 11 y los 17 años, y la adolescencia alta o juventud, que tiene otras características, a partir de los 17-18 años. De esta tercera adolescencia no voy a escribir en mis cartas.

En esta que estás leyendo voy a referirme a la primera adolescencia, conocida como pubertad, y voy a hacerlo refiriéndome a dos aspectos: al perfil de Pinocho-púber, para intentar comprenderlo, y a sus necesidades educativas, para actuar.

En términos generales se puede decir, maestro Goro, que la adolescencia es el proceso de transición de la infancia a la edad adulta, un período importante de la vida en el que se continúa la construcción de la personalidad iniciada en la infancia. Y, aunque el adolescente rompe con su infancia, construye sobre ella. Llega a esta etapa de su vida con su historia y sus recursos personales. La crisis que acompaña a esta etapa es una crisis de crecimiento: desde una situación de inmadurez busca y necesita la madurez. Verlo así, de forma positiva y como crecimiento, te ayudará a situarte ante Pinocho como su acompañante educador.

La adolescencia es un tiempo de sementera más que de cosecha, de equipamiento personal más que de opciones, y, como en todo cultivo, se requiere del diálogo fecundo entre la tierra y la semilla. La una sin la otra no dará fruto.

Pinocho-púber no comprende sus transformaciones físicas 

La pubertad de Pinocho es la etapa de la conquista de su madurez biológica, y su crisis se manifiesta hacia fuera. Pinocho-púber despega de la infancia, pero no coge mucha altura. Afirma su yo hacia fuera, porque todavía no ha desarrollado su interioridad; su cuerpo de niño se hace cuerpo de adulto en un tiempo corto -no superior a dos años-, pero su mente y su espíritu siguen siendo, en muchos aspectos, infantiles.

Pinocho-púber comienza un cambio global: físico, mental, afectivo y social. En lo referente a su transformación corporal, le cuesta comprender su sentido y el alcance que tiene. No domina su cuerpo, más bien es dominado y sorprendido por él. Le resulta difícil hacer compatibles los impulsos que siente con las normas que ha de seguir.

Por otra parte, en la pubertad se da una intensa vida afectiva, sobre todo en el campo de las emociones, y un importante desarrollo social ligado a la relación y convivencia en el grupo de iguales.

Por tu parte, maestro Goro, no has de olvidar que los cambios físicos que experimenta Pinocho-púber influyen con mucha fuerza tanto en su vida afectiva como en su comportamiento social. Por eso tiene para él tanta importancia su aspecto físico y le resulta difícil aceptar su nueva imagen corporal: «¡No me gusto!», dice Pinocho-púber. El púber -chico o chica- tiene además criterios muy idealizados sobre el atractivo y la belleza física, influidos por prototipos como cantantes, deportistas, modelos, estrellas de cine… que toma de los medios de comunicación.

Buen corazón y mala cabeza 

Pinocho-púber, como digo, vive hoy desconcertado ante la belleza física, porque su cuerpo le resulta extraño. Experimenta, además, que su cuerpo cambia constantemente. Por eso el púber intenta cambiar de imagen constantemente, como buscando su imagen ideal. Se vive como si fuese un puzzle hecho de piezas sueltas que no acaban de encontrarse como conjunto, menos como armonía. Este Pinocho necesita darse tiempo y tener paciencia consigo mismo. El tiempo lo tiene; la paciencia, no. Tiene tan buen corazón como mala cabeza.

El Pinocho del cuento estaba muy contento con las cinco monedas de oro que le había regalado el terrible Tragalumbre para su padre Goro, y con las que pensaba comprarle una chaqueta nueva; pero se dejó engañar inmediatamente por una zorra coja y un gato tuerto, y se gastó las monedas de oro sin comprar la chaqueta a su padre… y no hace caso a los consejos de un mirlo blanco, que le decía que no se dejara engañar por las malas compañías.

Pinocho-púber vive muchas frustraciones 

El caso es que primero se pasa de ingenuo y después se siente muy frustrado, frustración que le lleva a la ira o a esconderse dentro de sí. A veces a ambas cosas. Y es que todavía no ha desarrollado la capacidad de tolerar la frustración, de soportar la contradicción, y su yo se siente débil. Esta experiencia le hace sentirse inseguro, infravalorado, y por eso suele caer en estados de retraimiento, incomunicación, melancolía, abatimiento. Otras veces en estados de ensoñación, de refugio en un mundo de fantasías creado por él y a su medida. ¡En el mundo de los sueños se siente triunfador y sin rival que le supere! Pero sus sueños no le llevan a trabajar para conseguirlos, sino que le vuelven incapaz, abatido, como ante algo muy difícil de lograr. Tanto el portazo y la espantada como el refugio y el aislamiento te indican, maestro Goro, que la emotividad del púber Pinocho está necesitando sentirse aceptada, comprendida, estimada, querida, y que sufre cuando sus profesores, su familia o sus amigos no hacen eso.

La familia para Pinocho-púber 

En esta edad, además, Pinocho comienza poco a poco a distanciarse de su familia y a integrarse en el grupo de iguales. Durante la infancia, Pinocho ha convivido en dos ambientes: en la familia y en la escuela. Con la llegada de la pubertad, este panorama cambia de forma importante. A veces sus profesores y sus padres se quedan de una pieza al constatar que su niño o su niña, su alumno, su Pinocho del alma, cambia la casa o el colegio por la calle. Esta experiencia suele ser dolorosa cuando experimentas que tu influencia es suplantada por la de los amigos o colegas de diversión. Por eso, maestro Goro, puedes tener la impresión de que ya no eres necesario para Pinocho; pero has de tener en cuenta que esos cambios que experimenta tu alumno o tu hijo a los doce o trece años es propio de la pubertad, que es síntoma y condición para su maduración personal como ser social que es. A partir de esa edad, Pinocho se siente inclinado a buscar un espacio de relación social más amplio que el del colegio y la familia. Por eso lo mejor no es dedicar el tiempo buscando culpables de sus comportamientos o causas extrañas, sino cómo orientarle ante este nuevo reto que plantea su crecimiento como persona en sociedad.

El grupo de iguales 

De todas formas, en esta etapa de su vida, el grupo de iguales se convierte en el principal medio de socialización: en el grupo aprende nuevos roles, se prueba a sí mismo ante los otros, desarrolla actitudes de convivencia, discute, pacta, cumple. A veces se hace cómplice. Otras se somete. También comienza a experimentar la amistad y lo que eso significa de reciprocidad, de lealtad y de exigencia.

Pero, además, en el grupo de iguales suele aplicarse la ley de la manada con dos aprendizajes que me parecen muy negativos para él: el conformismo, que le lleva a aceptar ciegamente los gustos y modos de vida que rigen en el grupo (a veces dirigido por líderes rígidos), y el gregarismo, que le impide tener un estilo de vida personal. Esto sucede cuando el grupo tiene vínculos de tipo emocional que arrastran servilmente a conductas impuestas. Con todo, este tipo de actitudes no suele durar mucho tiempo, pero tú, maestro Goro, necesitas conocerlas y tenerlas en cuenta.

La edad de las impertinencias 

El Pinocho del cuento fue un gran experto en líos y te las hizo pasar canutas con mil barrabasadas, y viviendo de manera bien distinta a lo que tú esperabas de él, maestro Goro. Esperabas un títere dócil con el que presumir por el mundo entero, y diríamos que no resultó el muñeco que tú esperabas y habías entrevisto en tus sueños educativos. La distancia entre el Pinocho que esperabas y el Pinocho real te resultó grande.

Efectivamente, la emotividad de Pinocho-púber es primaria y carece de equilibrio. Sabes bien, maestro Goro, que es frecuente verle exagerando, aparatoso (gritando, insultando…); con frecuentes reacciones agresivas; con enfados seguidos de un portazo; con reacciones de inquietud, de ira, de miedo, de pesimismo, de amargura; con comportamientos afectivos poco conscientes, superficiales, basados en la apetencia sensible, faltos de control, de coherencia y de constancia.

La pubertad de Pinocho es conocida, además, como la edad de los malos modales. El Pinocho-púber, maestro Goro, suele ser un gran experto en malos modales, que son señal de que Pinocho ha comenzado la pubertad. Se produce un cambio en su obediencia, en el respeto, en la colaboración, en el orden, en las manifestaciones de cariño. Con la llegada de la pubertad llega la edad de las impertinencias. Sus nuevos modales están relacionados con el desorden: con dejar las cosas tiradas, llegar tarde, levantarse de la mesa antes de terminar…; con la indisciplina: con la protesta por lo que contraría sus gustos o apetencias (comida, colaboración en casa, la ropa que debe ponerse, los deberes escolares…); con los excesos: en el uso del dinero, de la comida, de la velocidad sí tiene con qué, de la bebida; con las excentricidades y provocaciones para llamar la atención de los otros a través de su lenguaje, de su forma de vestir, del ruido, de la música; con la falta de respeto: con malas contestaciones, con no saludar, con coger cosas que no son suyas, con abrir o cerrar puertas o ventanas sin contar con nadie; es decir, con hacer lo que le viene en gana.

El momento de los acentos pedagógicos

Escucha un momento, maestro Goro, y no te vengas abajo al leer estas cosas que caracterizan a Pinocho como púber revoltoso e impertinente, a la vez que aprendiz de adulto, y lee a continuación lo que, a mi juicio, necesita Pinocho en su pubertad. Se trata de que encuentre en ti no tanto una persona quemada y protestona por todo, sino un verdadero maestro con ganas de acompañar su crecimiento con paciencia y constancia.



Pinocho-púber necesita que le entiendas

No es bueno que le repitas una y otra vez: «¡A ti no hay quien te entienda…!». Como educador has de conocer esta etapa de su vida y no darla por sabida. Cada nuevo cambio que experimenta tiene repercusión en el desarrollo de su personalidad, y es necesario que lo tengas en cuenta.

Pinocho-púber necesita que le aceptes como es

Imprevisible, impaciente, enfadadizo, tímido, desordenado. Conviene no añorar al Pinocho que fue cuando era un niño maravilloso. Tampoco has de compararle con el adulto responsable que llegará a ser, porque aún no lo es, y se culpabilizará o se defenderá.

Pinocho-púber necesita que sepas tratarle con afecto, porque necesita sentirse querido

Ante cualquiera de sus muchas impertinencias puedes explotar con un enfado o un grito, o, mejor, puedes decirle que te ha dolido esto o aquello. También es mejor apelar a la autoestima que a la sanción: «Te pido esto porque confío en ti y sé que puedes hacerlo», mejor que: «Si no haces esto tendrás tu castigo».



Como ves, maestro Goro, en la convivencia con este Pinocho-púber necesitas:



• Serenidad para no dramatizar. Los nervios, en efecto, se contagian y deterioran las relaciones. A veces son verdaderas tormentas en vasos de agua.

• Ver sus conductas desde el punto de vista de su desarrollo evolutivo mejor que como un saco de defectos o de mala voluntad.

• Escucharle de verdad. No es suficiente con que pongas cara de que le escuchas: necesita que le tomes en serio en su vida y en su proceso. Debes interesarte de verdad por sus cosas.

• Para eso necesitas paciencia y constancia, saber esperar cada día y saber empezar cada día.

• Acompañarle sin estar encima ni enganchar con sus estados emocionales.

• Renovar tus afectos hacia Pinocho real y superar los apegos afectivos al Pinocho-niño que fue.

• ¡Dejarle crecer!

Pinocho-púber necesita formar su carácter

Su carácter es inmaduro y sus comportamientos están cargados de intensa emotividad, pero no le protejas demasiado, porque entonces impides su crecimiento. Esto lo hiciste bastante bien, maestro Goro del cuento, cuando dejabas a Pinocho solo para que afrontase algunos de sus problemas y dificultades; pero no aplicaste bien el criterio de que las cosas hay que ganarlas o merecerlas.

El Pinocho-púber real todavía no gana las cosas económicamente, pero sí debe merecerlas. Ya ha de saber y practicar que el principio de placer no es el único principio para vivir, sino que en la vida de todas las personas existe también el principio de deber, que consiste en hacer muchas cosas que a veces no son placenteras, pero sí necesarias, convenientes, y que son las obligaciones. También ha de aprender que las carencias enseñan más que los caprichos,

El Pinocho del cuento sufrió un gran impacto cuando llegó a la isla de las abejas industriosas y vio que todas trabajaban afanosamente para cumplir con sus obligaciones y que ni con un candil se podía encontrar un habitante ocioso. Todos tenían algo que hacer:

- ¡Mala cosa -se dijo para sí Pinocho-, este país no se ha hecho para mí! ¡Yo no he nacido para trabajar!

Pero como el hambre le mordía el estómago, se dio cuenta de que solo tenía dos caminos; pedir trabajo o pedir limosna, y como pedir limosna le daba mucha vergüenza y recordaba que su padre le había dicho que para comer tenía que trabajar, pidió trabajo al carbonero, pero no quiso tirar de la carreta del carbón ni cargar con el cesto de la cal del albañil, porque no quería fatigarse. Después pidió limosna a más de veinte personas, que le dijeron.

- Mejor que te busques trabajo para ganarte el pan.

Por fin pasó una mujer con dos cántaros llenos de agua, y Pinocho le pidió de beber. La mujer le dio de beber, pero lo que él quería era comer:

- Pues si quieres comer coliflor con aceite y vinagre y pastel relleno de crema, debes ayudarme y cargar con los cántaros hasta mi casa -le dijo aquella mujer.

Solo el hambre hizo trabajar a Pinocho, que por fin cargó con los cántaros de agua hasta la casa de la buena mujer.

Por eso creo que la vida escolar y familiar han de tener exigencia: que cumpla con sus obligaciones, que tenga una hora de acostarse y de levantarse, que tenga asignadas las tareas de colaboración en la casa, que se le exija atención en clase, que maneje poco dinero, que no se acostumbre a gastos innecesarios, que esté ocupado, que tenga horario de estudio, de televisión, posibilidad de practicar algún deporte, de formar parte de grupos solidarios, que sepa comportarse y tener formas adecuadas de trato, que sepa cuidar de las cosas, moderar su lenguaje… Es decir, Pinocho-púber ha de tener tareas y obligaciones, y tiempos para hacerlas, medios c instrumentos para llevarlas a cabo, y evaluación de resultados. Este es un punto donde se pone más a prueba, maestro Goro, tu paciencia y constancia. Pinocho, por su parte, suele ser constante en buscar excusas.

Pinocho-púber necesita una correcta información y educación sexual en la dirección del amor, que regenere la cultura del sexo

Debes ayudar a Pinocho-púber a que caiga en la cuenta de que vive una cultura en la que el sexo es considerado como algo trivial, una cultura que no presenta el sexo como camino de amor, sino que lo simplifica como erotismo y lo orienta en exceso hacia la obtención de placer inmediato y fugaz. Se trata de una cultura que exalta el amor indoloro: el que no tiene implicaciones ni responsabilidades. Para recuperar el sentido de una sexualidad vivida con dignidad es necesario que Pinocho comprenda que la sexualidad es pulsión, es fuerza, es necesidad, también deseo, pero que también es vivencia y, por lo tanto, conducta que incluye una ética, que es lenguaje entre personas, lo que supone necesidad del otro al mismo tiempo que respeto hacia él, en reciprocidad, en fidelidad, en cariño… porque es encuentro entre personas, entre sujetos. Los objetos no se encuentran, sino que coinciden, chocan o se amontonan. Solo las personas, en la medida en que logran madurez, pueden realizar verdaderos encuentros de amor.

Pinocho-púber necesita un ambiente escolar y familiar cálido

Un ambiente que le dé confianza, donde se sienta valioso y valorado, porque necesita superar sus miedos, inseguridades, vergüenzas, falsas culpabilidades, complejos, angustias, derivados de los cambios que experimenta en su crecimiento, que le causan inseguridad.

Pinocho-púber necesita mejorar su autoconcepto y su autoestima

Y seguramente que el mejor camino es el de los logros, no el de los fracasos. Necesita experimentar el éxito en algo de lo que se siente capaz. Para eso debe esforzarse más y soñar menos en que va a llegar el hada Fortuna y va a resolverle todos sus problemas, cosa que el Pinocho del cuento hacía constantemente. El Pinocho real necesita lograr cosas con su esfuerzo para recibir elogios.



Pinocho-púber necesita que tú, maestro Goro, no actúes desde tus estados de ánimo, tus prisas, tus miedos, tus culpabilidades, que te llevan a actuar a veces con exigencia, incluso con dureza, y a veces con una ternura llena de blandura o ñoñez. Pinocho púber necesita que actúes desde la síntesis entre ser exigente y ser tierno: exigente con ternura y tierno con firmeza, cosa que requiere de ti la madurez que propones a Pinocho.









6: Cómo es y qué necesidades educativas tiene Pinocho-adolescente



Querido maestro Goro:

Habrás oído alguna voz que el adolescente es ese tipo de persona complicada… El niño que fue quedó atrás, y el adulto que será todavía no asoma. Tratar con adolescentes es tratar con personas sin armonía, cosa que hace las cosas difíciles cuando, además, resultan dogmáticos e intransigentes. Pero el adolescente necesita acompañamiento de adultos, aunque él lo rechace. Un acompañamiento distinto al que ha necesitado Pinocho-niño o púber.

Quiero hablarte brevemente de ese Pinocho-adolescente.

Nace su mundo interior 

En primer lugar, has de tener en cuenta que en Pinocho-adolescente nace su mundo interior. Este hecho es de gran importancia: Pinocho-adolescente se enfrenta a una crisis que sucede en su interior. Comienza una etapa de su vida más difícil que el de la pubertad, y se caracteriza por sus cambios psíquicos más que físicos, y cuyo punto de partida es el descubrimiento consciente de su yo. Mientras que Pinocho-púber se limitaba a sentirse diferente de los demás, Pinocho-adolescente se observa y se analiza a sí mismo por dentro, profundiza en su mundo interior, en su intimidad, busca el encuentro consigo mismo. Se hace más consciente porque ahora es capaz de pensar reflexionando: volviendo sobre sí. También se hace muy celoso de su libertad, que entiende como independencia y desvinculada de límites y deberes. De hecho, se siente muy mal ante las prohibiciones. Para sentirse él mismo necesita distanciarse de la subordinación.

En Pinocho-adolescente nace también el culto al yo; pero duda y siente gran inseguridad ante la constatación de sus propias limitaciones. Comienza a advertir la distancia entre lo que es y lo que desea ser, cosa que le conduce a una autoestima baja. Por eso coexisten en él la euforia y el pesimismo junto a conductas contradictorias. Vive entre el inconformismo y el conformismo, la independencia y la dependencia, la apertura y el retraimiento. Ante sus propias contradicciones reacciona huyendo hacia adelante, cosa que hace con frecuencia.

Es la conducta típica de toda persona débil que todavía no es capaz de soportar la dureza y la belleza de la vida. En vez de afrontarla, intenta sacudírsela de encima atacando a los otros.

Como adulto que convives con Pinocho-adolescente, has de tener en cuenta, maestro Goro, que está atravesando una crisis interna, de personalidad, y que la tarea educativa realmente necesaria consiste en ayudarle a equiparse como persona desde su interior.

Nace en Pinocho el pensamiento 

Afortunadamente, en Pinocho-adolescente nace el pensamiento. Cuenta ya con una herramienta muy importante para el desarrollo de su personalidad: la capacidad de reflexionar. Con el pensamiento reflexivo puede analizar, evaluar, tener criterios, ser capaz de crítica, salir de lo concreto para entrar en el mundo de lo posible y lo abstracto. Por eso Pinocho-adolescente es capaz de buscar causas y soluciones posibles. Esta capacidad ejercitada le llevará a pensar por sí mismo y le dará seguridad para tener autonomía. Por eso se desmarca de la autoridad: porque cree que la autoridad le estorba. Y, en este momento de la adolescencia, su pensamiento tiende a manifestarse en forma de dogmatismo, con reacciones primarias, contundentes, intransigentes.

También nace el razonamiento moral 

Efectivamente, Pinocho-adolescente comienza a considerar las normas no solo como coacciones, sino también como valores que puede asumir. Es capaz de descubrir el sentido del deber y necesita descubrirlo. Un deber por el que puede obligarse a sí mismo a hacer cosas no solo por presiones externas, sino por convicciones internas. Es decir, es capaz de sustituir lo mandado por lo valioso, es capaz de pasar de la norma a la autoexigencia. Esta es una gran herramienta para su equipamiento como persona y que puede dar como resultado, poco a poco, que los valores descubiertos se conviertan en convicciones personales y en móviles de su conducta. Sin embargo, su ética suele tener defectos de incoherencia, porque sigue condicionada por falsas afirmaciones del yo, como la insolencia, la pereza, el egoísmo, la apetencia, la ley de la manada.

Su afectividad 

Por otra parte, la afectividad de Pinocho adquiere dimensión de totalidad en este momento de su adolescencia. De hecho, todo queda afectado por la influencia de sus afectos; pero esconde su afectividad y solo abre su corazón a su amigo íntimo, si lo tiene. A Pinocho-adolescente no le basta con la confianza, busca la confidencia, y el confidente. Es mucho más fácil conocer lo que siente un niño o un púber que lo que siente un adolescente.

Lo que ocurre es que su afectividad es ahora más consciente, y por eso ya no responde a cada estímulo. Comienza a ser capaz de controlar mejor sus impulsos y reacciones, control que le lleva a esconderse dentro de sí: siente vergüenza, confusión, desaliento, tristeza, ansiedad, culpa, sin saber por qué, ¡pero no comparte lo que le pasa o lo que siente! Pinocho-adolescente está, maestro Goro, en la etapa en la que los sentimientos influyen con gran fuerza en toda su personalidad, para bien y para mal, y que forman su verdadera riqueza psicológica.

Los sentimientos positivos refuerzan sus motivaciones y su conducta, mientras que los negativos son más bien autodestructivos.

Entre los sentimientos positivos están el afecto, la ternura, la alegría, la amistad, el amor. También el sentido estético y moral.

Los sentimientos negativos son más bien actitudes de repliegue unidas a necesidades no satisfechas: siente falta de identidad, que expresa a través de su ansiedad; siente falta de afecto; se siente atacado constantemente, incomprendido, humillado, solo, lo que genera en él agresividad, autoestima baja, falta de seguridad en sí mismo, dependencia de aquellos compañeros a quienes considera más fuertes. Siente deseos de realizarse, pero no sabe cómo: quiere crecer hacia fuera y hacia dentro, busca éxitos; teme al fracaso porque se desalienta e infravalora. Busca libertad de movimientos para lomar algunas decisiones, lograr algunos intereses, tener cosas propias. Guarda su mundo interior lejos de la curiosidad de los que considera ajenos a su mundo, cosa que le hace celoso, agresivo ante quien considera un obstáculo o un entrometido. Busca tener buenas relaciones con sus compañeros de estudios y de diversión, con sus amigos íntimos. Si no lo consigue, suele caer en estados de ánimo como el resentimiento, la agresividad, sobre todo cuando se siente incapaz de lograr por sí mismo esas buenas relaciones, y se siente culpable de ello.

La afectividad de púber queda atrás 

Hasta la pubertad, y también al inicio de la adolescencia, Pinocho vive el amor centrado en el afecto, la ternura; pero aún no ha despertado en él otro componente del amor que es el instinto o deseo sexual.

La vivencia por separado de estos componentes del amor es signo claro de que el amor es aún inmaduro, inmadurez que, por otra parte, tiene un gran sentido: el de tomar conciencia y afirmar la propia masculinidad o feminidad.

Efectivamente, a Pinocho-púber le une a sus amigos sobre todo la actividad compartida: le importa hacer cosas junto a otros, y para eso prefiere la compañía de personas del mismo sexo.

Al final de la pubertad, estos grupos unisexuales se fraccionan y surgen grupos más pequeños, más estructurados, en torno a un líder, donde cada uno tiene su rol. En estos grupos se da mucha interacción, cosa que genera amistad basada en sentimientos de confianza y sintonía. Por eso suelen surgir parejas de amigos del alma, de corte platónico, de atracción mutua e independiente del instinto sexual. Una amistad que les hace soñar el amor de unión y confidencialidad, más que descubrir realmente el amor en su totalidad.

Es el amor en la imaginación. ¡Aman el amor! Todavía no ha despertado el instinto sexual.

El grupo heterosexual 

Poco después aparece en la vida de Pinocho-adolescente el grupo heterosexual. La complementariedad heterosexual es una necesidad que enriquece a la personalidad tanto de las chicas como de los chicos. También contribuye a superar la timidez, los miedos y recelos ante lo realmente diferente (la persona del otro sexo), y proporciona mucha información necesaria para su futuro.

Aquella vida colectiva de la pubertad de Pinocho deja paso ahora, en la vida del adolescente, al despertar erótico-sexual de su afectividad, a la amistad personalizada por una parte, y al enamoramiento por otra. Estos rasgos te hacen descubrir, maestro Goro, que Pinocho-adolescente se encuentra ante la necesidad fundamental de equiparse como persona que aprende a amar de forma adulta, superando el amor de púber o de niño. Por eso necesita que tu acompañamiento también sea distinto, hecho de cercanía y de lejanía: cercanía para darle seguridad, y lejanía para que vaya sintiéndose autónomo.

Para ti, maestro Goro, puede tratarse de realidades nuevas, tan nuevas como para el mismo Pinocho. Nuevas, pero necesarias para conocer y acompañarle en la vida, que está a paso y medio de ser adulta.

El momento de los acentos pedagógicos

Pinocho-adolescente necesita conocerse

Descubrir su identidad personal, comenzar a comportarse de forma autónoma, criterios propios, ser auténtico consigo mismo, no dejarse llevar ni anular por otras personas, no aparentar lo que no es. Y tú, maestro Goro, puedes ayudarle como educador aceptándole como es, real, sin pensar ni actuar desde el cómo te gustaría que fuese; animándole a que actúe con conductas propias (no copiadas); premiando comportamientos y soluciones personalizadas; no supliéndole a la hora de tomar decisiones sobre cosas que le atañen a él; siendo consciente de que el motor de la acción es el deseo, y que el deseo le mueve hacia los logros. Pinocho-adolescente necesita -más que nadie- lograr para sentirse valioso. Pero el deseo no se alimenta con la satisfacción fácil de los caprichos, sino con la superación de las carencias. Un adolescente sin carencias también lo será sin deseos, sin logros y sin conocer lo mejor de sí mismo.

Pinocho-adolescente necesita desarrollar sus nuevas capacidades

Físicas, mentales, de razonamiento y crítica; aficiones (musicales, deportivas), destrezas. Como educador, maestro Goro, puedes ayudarle discutiendo con él las ideas que tiene, porque lo necesita, y ten en cuenta que aprende a pensar hablando y discutiendo. A ti te gustaría que primero pensara y luego hablara, y sin embargo es al revés: primero habla y discute, y hablando y discutiendo es como va aprendiendo a pensar; dale también oportunidades para la práctica del deporte, las manualidades, las aficiones: cada afición ejercitada es una puerta abierta a la vida; encomiéndale cosas que signifiquen que tienes confianza en él.

Pinocho-adolescente necesita aprender a vivir su libertad

No simplemente una libertad de liberación, de sacudirse cosas de encima, sino una libertad responsable, comprometida, solidaria. Se trata de una libertad para luchar contra lo que no merece la pena: la ignorancia, la pereza, el egoísmo. Una libertad que no consista en satisfacer apetencias o caprichos, sino en ser capaz de encargarse de sí mismo para hacer lo bueno y lo mejor. Como educador puedes acompañarle exigiéndole que afronte las consecuencias de sus actos u omisiones; acostumbrándole a pensar y a informarse antes de decidir; animándole a que participe en compromisos solidarios en los que tenga que valerse por sí mismo junto a otros.

Pinocho-adolescente necesita saber interpretar su rebeldía

Se trata de que aprenda a transformar sus primeras rebeldías, las que nacen de su inseguridad (agresividad o transgresión), en rebeldías responsables; es decir, que aprenda a rebelarse no como simple desahogo, para autoafirmarse o para destruir, sino para mejorar las cosas, a sí mismo, la sociedad… para construir. Como educador puedes acompañarle elevando su punto de mira para que aprenda a desear realidades cada vez más valiosas, a fin de que no se conforme con cualquier cosa. Es decir, para que se rebele contra lo banal y se sitúe a favor de lo valioso, dándole ejemplo con tu rebeldía positiva.

Pinocho-adolescente necesita ser razonable en su conducta

Esto supone que aprenda a pasar por el tamiz de la reflexión lo que recibe desde los estímulos, externos e internos. Como educador puedes acompañarle creando el clima y el hábito de que piense antes de decidir; para eso te ayudará formularle preguntas sobre el qué, el porqué, el para qué y el cómo ante las situaciones que se le presentan, a fin de que vaya aprendiendo a hacerse ese tipo de preguntas antes de actuar.

Pinocho-adolescente necesita sustituir la confrontación y el conflicto por el diálogo y la comunicación

Como educador que eres, maestro Goro, puedes acompañarle invitándole siempre a exponer sus razones, dándole la oportunidad de que proponga sus soluciones, pero no las que brotan de las ocurrencias del momento, de salirse por la tangente, la solución mediocre o la solución fantástica e irrealizable.



* * *



En ningún momento pienses, maestro Goro, que la adolescencia es el tiempo de todos los peligros, sino el tiempo del alumbramiento de la vida adulta, aunque no puedas vivirla sin tensiones, ni dificultades, ni conflictos. Para ti, seas profesor, padre o madre, puede convertirse en un tiempo estupendo para contemplar la maravilla de cómo le salen las alas a Pinocho a través de tu intervención inteligente y paciente. Pinocho-adolescente es desconcertante y suele sorprender con sus progresos, porque su corazón quiere crecer, aunque su aspecto y su conducta estén a ras de tierra.

Es cierto que a veces Pinocho puede resultarte decepcionante, pero también te asombrará con sus riquezas personales. Y, aunque sienta vergüenza para expresarlo, está orgulloso y agradecido por el acompañamiento que recibe de ti, maestro Goro, que te preocupas por él.

Se está gestando una bella mariposa que va a volar desde el gusano que hoy parece, un muñeco que va a llegar a ser una persona adulta.









7: La autoridad educativa enseña a Pinocho la obediencia y la responsabilidad



Querido maestro Goro:

En el Pinocho del cuento, la obediencia y la responsabilidad no fueron precisamente sus puntos fuertes. Fue justamente lo contrario. Pinocho fue muy desobediente y caprichoso de niño, y muy poco responsable cuando fue un poco mayor; te sentiste incapaz de actuar con autoridad.

Por eso, esta carta puede resultarte de especial interés, maestro Goro real, que has de tener cuidado para no cometer un error fundamental y frecuente en lo referente al ejercicio de la autoridad, y que consiste en comprender y ejercitar la autoridad como un privilegio y un poder sobre Pinocho.

Pinocho huye ante este tipo de autoridad. Por eso no debes olvidar que la autoridad educativa nace del amor: es una responsabilidad que debes orientar hacia el bien de Pinocho y que has de ejercitar como un servicio en su proceso de crecimiento.

Algunos tipos de autoridad que se aplican en la educación 

El error de entender la autoridad como poder ha generado falsos modelos de autoridad: el que conocemos como autoritarismo «ilustrado», con principios rígidos, y el que entendemos como autoritarismo «arbitrario», sin principios a los que atenerse, pero con rigidez.

Estos dos estilos de ejercer la autoridad tienen en común que la aplican en forma de autoritarismo, de arriba abajo, de forma impositiva, sin ningún tipo de diálogo, con un control intenso de la conducta externa y recurriendo de forma habitual a las sanciones negativas y a los castigos. Estos estilos de ejercer la autoridad exigen a Pinocho que sea mero ejecutor de las órdenes que recibe.

El autoritarismo «ilustrado» se fundamenta en una serie de principios considerados únicos e inmutables; así, quien los aplica nunca se equivoca, aunque puede suceder que se equivoque en la elección misma de esos principios educativos, y más si los considera únicos e inmutables y los aplica de forma rígida. Por su parte, el autoritarismo «arbitrario» -que no cuenta con principios determinados de referencia- también actúa de forma rígida, pero según los estados de ánimo, las ocurrencias y hasta los caprichos de quien lo aplica; es decir, según el momento emocional en que se encuentra. Es una exigencia impositiva imprevisible y contradictoria. Este tipo de autoritarismo genera gran confusión en Pinocho, porque nunca sabe a qué atenerse, cómo actuar, por qué a veces se le prohíben conductas que otras veces se le permiten. Esta confusión es un obstáculo para el desarrollo de su identidad personal, ya que Pinocho no dispone de referentes ni de pautas de conducta. Por eso tenderá a definir su identidad bien desde la resignación o desde la indiferencia, bien desde el enfrentamiento, en términos de ruptura y desde la independencia negativa. Este modelo de autoridad tampoco educa en la responsabilidad personal.



Las consecuencias 



¿Qué consecuencias tienen estas dos formas autoritarias de ejercer la autoridad?

Los autoritarismos pueden valer para la infancia. Con el autoritarismo, Pinocho-niño puede adquirir hábitos de obediencia y disciplina, e incluso logros escolares; pero estoy hablando más bien de conductas externas, no interiorizadas, y que tienen además una validez muy corta. Es una autoridad que Pinocho-niño suele tolerar, pero que no le educa a ser responsable, porque Pinocho ha de limitarse a obedecer, a cumplir lo mandado. Sin embargo, estos efectos positivos desaparecen cuando Pinocho llega a la adolescencia; entonces, o bien se rebela, también con formas autoritarias, contra la imposición y el control excesivo, o bien se adapta y se resigna haciéndose sumiso y pasivo, o bien sobrevive viviendo dos vidas: una, la oficial, para que tú, maestro Goro, estés tranquilo, y otra, la real, que suele ser clandestina.

Con estas formas de autoridad, Pinocho no se capacita para afrontar sus problemas por sí mismo, de modo autónomo y responsable.

En efecto:

- cuando Pinocho-adolescente se rebela con violencia, crea problemas;

- cuando se adapta, tiene conductas dependientes, pasivas, poco creativas, que ponen de manifiesto su baja autoestima;

- cuando lleva dos vidas, ocasiona sorpresas más tarde, casi nunca agradables.

En el cuento de Pinocho, maestro Goro, encontramos dos formas de ejercer tu autoridad, en las que fuiste lamentablemente un maestro: me refiero a la sobre-protección y a la permisividad. Ambas indican tu evidente carencia de autoridad educativa.

Refiriéndome a ti, maestro Goro de hoy, quiero recordarte que, cuando eres sobreprotector, das a Pinocho ayudas que no necesita; intentas resolver sus problemas supliéndole: le suples en la toma de decisiones, suprimes los obstáculos que encuentra en el camino y satisfaces todos sus caprichos sin pedir ningún esfuerzo por su parte.

Puede ser, maestro Goro, que te estés proyectando en Pinocho; es decir, no quieres que Pinocho sufra lo que tú sufriste en el pasado y quieres evitarle todo tipo de problemas para el porvenir. También te puede suceder que no te hayas enterado (o no quieras enterarte) de que Pinocho ya no es un niño pequeño: te resistes a que crezca y se haga mayor pretendiendo ser imprescindible en su vida.

Estas actitudes, propias del amor posesivo, son una forma de dominio sobre él.

En realidad, la sobreprotección es un autoritarismo disfrazado de cariño mal aplicado, y las consecuencias son fáciles de entrever. Una de ellas es la de que Pinocho desarrolle una identidad personal basada en una vida fácil, poco exigente consigo mismo. Otra, que no desarrolle la actitud de afrontar por sí mismo los obstáculos que presenta su vida; así, no adquiere el hábito de luchar contra las dificultades. Cuando, después, deja de tener tu protección, se hunde, porque no está preparado, no está entrenado para resolver sus problemas. Tampoco hay que descartar que Pinocho adopte actitudes de abandono, de huida, de evasión, de aplazamiento, de espantada… actitudes que ponen de manifiesto su falta de seguridad personal.

Cuando, por otra parte, eres un educador permisivo, maestro Goro, no sueles caer en la cuenta de que tu permisividad educativa es hija de tu permisividad moral, lo que indicaría que, para ti, por ejemplo, no existe la cualidad moral de la responsabilidad, al interpretar la conducta no deseada de Pinocho como una espontaneidad suya, una originalidad, y nunca como una falta de responsabilidad, de tal manera que para ti no tiene ningún sentido exigir ni corregir, y lo único que haces es tolerar, no hacer caso a su conducta incorrecta y dejar que pase el tiempo.

La permisividad educativa es la pretensión de educar sin exigencia por considerar la autoridad como algo negativo para el desarrollo de Pinocho. Con la permisividad no se establecen normas de conducta, como tampoco se corrige la conducta no deseada de Pinocho.

Esta concepción tan negativa acerca de la autoridad proviene, las más de las veces, de identificarla con el autoritarismo. Se dice, por ejemplo, que la autoridad reprime la libertad o causa traumas a Pinocho… Estas opiniones educativas prefieren la conducta totalmente espontánea, sin ninguna pauta ni guía, aunque suelen esconder, maestro Goro, que seas de esos educadores que no ejercen la autoridad por debilidad, cobardía, comodidad, por miedo a complicarse la vida o a ser «impopular» ante Pinocho.

Las consecuencias son evidentes. Al principio, Pinocho estará encantado con tu permisividad y presumirá de tener un educador permisivo y tolerante; pero más adelante se decepcionará de ti, porque descubrirá que, en realidad, te desentiendes de él y porque no puede contar contigo para nada importante, ya que tendrá que aprender a resolver sus problemas por su cuenta, solo.

Además, al no ser exigido, Pinocho carece de afán de superación, lo que afecta directamente a su autoconcepto y a su autoestima. La falta de exigencia le impide igualmente desarrollar el esfuerzo y el autodominio, aspectos básicos para la educación de la voluntad.

Sí eres, maestro Goro, de los educadores permisivos, has de admitir que tu postura, al menos, no es realista, porque la experiencia nos dice que Pinocho, tanto niño como adolescente, no es espontáneamente lo que debe ser, y por eso hay que intervenir en su vida.



La autoridad educativa 

Entonces, maestro Goro, ¿cómo es el estilo recomendable de autoridad educativa?

La palabra «autoridad» significa la energía que sirve para sostener y ayudar a crecer, es la consecuencia de ser auctor (autor, creador, que ayuda a desarrollar). Es una palabra que hace referencia a la calidad personal, a la estatura moral de una persona, a su vida ejemplar: eso es lo que da autoridad a una persona y le da credibilidad a la hora de adoptar decisiones que afectan a otros.

La autoridad educativa es prestigio y, como tal, servicio, y nunca privilegio para dominar. Es cierto que los profesores y los padres tienen autoridad por ser padres o profesores; pero, para ser educadores, no basta con esa autoridad inicial, sino que necesitan que su autoridad inicial crezca, y crece cuando crece su prestigio personal, basado en la forma de ser y de actuar, de trabajar y de relacionarse.

También crece cuando se sabe ejercer esa autoridad cada vez mejor: con más fortaleza y firmeza, con constancia, autodominio, serenidad, comprensión, respeto, tacto, realismo, flexibilidad y alegría. Por eso la autoridad de los profesores y de los padres no se opone a la autonomía de Pinocho, y no solo no se opone, sino que la promueve ayudándole a crecer en autonomía responsable. Eso es lo que se logra ejerciendo la autoridad que se basa en la riqueza moral y en el buen ejemplo, no en el poder.

El ejemplo da al educador autoridad moral 

Como ves, la autoridad educativa ha de ser creadora para que favorezca en Pinocho actitudes positivas ante los problemas que le presenta la vida, para que aprenda a apelar al esfuerzo personal y a la libertad responsable. Es un tipo de autoridad que se ejercita ayudando a Pinocho a crecer, que favorece el desarrollo de su autoconcepto positivo, de su autoestima y de su conducta adecuada. Y para ejercer esta autoridad necesitas además confiar plenamente en Pinocho, lo que te conducirá a darle constantemente nuevas oportunidades para que pueda continuar su proceso, recurriendo al diálogo y al camino de los pactos y de la persuasión, insisto en que lo más importante para quien desee ser una autoridad para otro está en su ejemplo y en el afán de crecer interiormente de forma constante, una autoridad que lucha contra toda forma de conformismo y derrotismo, así como contra la acomodación interior.

Obediencia y responsabilidad 

La autoridad educativa enseña a obedecer y a ser responsable.

Obediencia y responsabilidad no son términos contrarios ni están en contradicción. Ambos valores son objetivos del buen ejercicio de la autoridad educativa.

Pero ten en cuenta, maestro Goro, que en el proceso de crecimiento de Pinocho no está garantizado, sin más, que si de niño es obediente sea después un adulto responsable simplemente dejándole crecer, porque puede ser que Pinocho-niño obedezca por miedo, para lograr determinados beneficios, sencillamente para evitar castigos o para ganarse y comprar tu afecto. Además, Pinocho-niño obedece externa y formalmente sin interiorizar el aprendizaje de la responsabilidad que el educador debería pretender.

Puede que te conformes, maestro Goro, con que Pinocho sea obediente, y por ello peleas cada día y dedicas a ello muchas energías, preocupándote menos de que Pinocho aprenda a ser responsable. Es obvio, por otra parte, que la educación no tiene como objetivo lograr adultos obedientes, sino más bien adultos responsables. Por eso deberías, creo yo, dar más importancia a la educación a la responsabilidad que a la educación a la obediencia, aunque esto te sonará un poco chocante si consideras la obediencia como la cualidad suprema de una persona y, por lo tanto, de Pinocho.

No pienses que intento hacer apología de la desobediencia, porque creo que Pinocho necesita aprender a obedecer, ya que la obediencia crea suelo bajo sus píes dándole estabilidad, sino que estoy planteándote la autoridad educativa hacia el logro de otro objetivo positivo que considero imprescindible para él, tanto de niño como de adolescente: que aprenda a ser responsable.

De hecho, maestro Goro, te sueles quejar con frecuencia de la falta de responsabilidad de Pinocho -sobre todo al llegar a la adolescencia-, como si la responsabilidad pudiera improvisarse de un día para otro o surgiera sin más por el mero hecho de cumplir años.

Creo que a veces los educadores no son lo suficientemente conscientes de que, para lograr que los adolescentes sean responsables, necesitan que ya desde niños lo vayan aprendiendo, porque a ser responsable se aprende. Se aprende a tener sentido de lo que se debe y no se debe hacer. De esta forma, Pinocho constata hasta qué punto es de fiar para ti, porque cumple lo que promete o pacta y aquello a lo que se compromete.

Esto requiere que, desde una edad temprana, ayudes a Pinocho a descubrir, desarrollar y poner en práctica el máximo de sus cualidades, acompañándole a vivir con autoestima alta y confianza en sí mismo, que le lleve al convencimiento de que es capaz de superar sus dificultades si pone de su parte el mejor de los empeños: su trabajo y su esfuerzo. Es el camino para que aprenda a ser responsable y a disfrutar de los mejores logros, viviendo con la conciencia en paz porque no tiene nada que reprocharse, aunque no haya logrado al ciento por ciento todo lo propuesto.

La falta de responsabilidad, por el contrario, se traduce exteriormente en desorden y negligencia, aunque creo que deberías fijarte más en los aspectos internos de la falta de responsabilidad: la carencia de criterios, valores y hábitos de conducta. Es verdad que no has de hacer un drama cuando Pinocho se olvide de cumplir sus compromisos, porque tiene intereses al margen de los tuyos, y eso le lleva a minimizar las órdenes y normas, y a olvidarse de la palabra que te había dado. Por eso has de ser constante y paciente, porque sus trasgresiones no suelen ser por mala voluntad, sino más bien por pasividad. Puro no te olvides de ser constante en exigirle que trabaje, se esfuerce y cumpla con la palabra dada.

Pero, para que Pinocho pueda ir creciendo en responsabilidad poco a poco, has de darle oportunidades para que pueda serlo: no puedes sobreprotegerle como si fuera siempre un niño pequeño e incapaz; por el contrario, debes darle oportunidades para que pueda demostrarse a sí mismo y a ti su responsabilidad. Si, por otra parte, le estás recordando machacona mente lo que debe hacer o dejar de hacer, o ante una negligencia suya asumes tú la responsabilidad que le corresponde a él, ¿dónde queda la oportunidad para que aprenda a ser responsable? Pinocho necesita que le des oportunidades de demostrar que puede ser responsable y felicitarle cuando lo sea. Con su responsabilidad crecerá tu confianza en él; pero has que comenzar dándole tu confianza para que pueda tener la oportunidad de demostrarte de lo que es capaz.

Además, cuando Pinocho está en la línea de crecer en responsabilidad, también comienza a asumir las consecuencias de su conducta. Por eso no siempre es malo que fracase alguna vez, si eso le hace comprender lo que debe hacer para no fracasar.

Tener esta actitud como educador -que Pinocho aprenda de sus errores- no indica desinterés por tu parte ni desatención: simplemente quiere decir que has de tomar una cierta distancia con respecto a él para que se responsabilice poco a poco de sí mismo, al mismo tiempo que te mantienes vigilante, pero sin intervenir en exceso.

Para esto es mejor recurrir al pacto -como veremos más adelante- y conceder márgenes de confianza. Desde luego que Pinocho no es adulto, pero ha de estar en vías de serlo a través de tu intervención educativa. Tu vigilancia, unida a la confianza en él, le ayudará a sentirse en la obligación moral de no defraudar y de ser responsable. Convéncete, maestro Goro, de que Pinocho no es buena persona solo cuando obedece. Has de desligar el concepto de obediencia de la idea de bondad.

El momento de los acentos pedagógicos

Cómo trabajar en esta línea tanto en la infancia de Pinocho como en su adolescencia. 

En su infancia 

Por lo que refiere a la obediencia, habrás comprobado, maestro Goro, que es uno de los conflictos más frecuentes en todos los colegios y en todas las familias. Se puede decir que si Pinocho obedeciera de forma perfecta y en todos los casos es cuando habría que preocuparse.

La dificultad de la obediencia surge cuando pides a Pinocho que haga lo que le desagrada (los deberes, por ejemplo, o que deje de hacer algo que le gusta (dejar de jugar o de ver la televisión). Por el contrario, si le propones algo que le agrada, lo hará encantado.

Por otra parte, como educador, no deberías tener ninguna duda sobre la necesidad de que Pinocho aprenda a obedecer, aunque será una meta imposible si buscas la obediencia perfecta y en todo momento.

A obedecer se aprende. Es una meta que demanda tu trabajo, maestro Goro. Si lo logras con razonamientos, no hay que hacer más. En caso contrario, Pinocho ha de aprender a obedecer obedeciendo, y para eso hay que ejercer la autoridad. Pero digamos enseguida que, si la desobediencia de Pinocho te hace perder los nervios, entonces pierdes capacidad educativa, porque tus nervios alterados pueden llevarte por caminos no deseados: el insulto, herir su autoestima, faltarle al respeto… mientras que, poco después de perder el control, te sientes mal, culpable o impotente. Por eso necesitas en primer lugar controlar tus nervios y actitudes.

Pero no olvides que, en el aprendizaje de la obediencia, uno de los puntos no negociables es exigir obediencia en aquellas cosas que son especialmente importantes o cuando Pinocho no acepta tu autoridad. Cuando es niño, y en caso de descaro has que instarle físicamente, cogiéndole de la mano y obligándole a recoger los zapatos, por ejemplo, y a dejarlos en su sitio. En otros casos tendrás que recurrir a la privación de un beneficio: «Hasta que no termines de comer no puedes encender el televisor…». Para esto, Pinocho ha de tener muy clara la norma a la que estás haciendo referencia, una norma directa, concreta, que ha de cumplir. Pero tampoco debes olvidar la cantidad de órdenes que recibe Pinocho-niño a lo largo del día, desde que se levanta hasta que se acuesta. Por eso es tan importante, como luego veremos, distinguir entre lo que es un consejo y lo que es una orden. No todo pueden ser órdenes. Todo lo contrario, Pinocho necesita un ambiente distendido para mejorar en sus actitudes de obediencia. Ten en cuenta también que Pinocho-niño puede ser excesivamente obediente, y puede serlo por miedo o por ansiedad.

Para que todo esto vaya mejorando, ten en cuenta, maestro Goro:



Las órdenes que le das



¿Cómo has de dar órdenes a Pinocho-niño? ¿Qué puedes hacer para que obedezca? En primer lugar he de decirte que no debes admitir la desobediencia de Pinocho a partir de los seis años, porque ya entiende lo que quieres y lo que le dices. A Pinocho le corresponde la obediencia y a ti enseñársela, aunque siempre has de revisar tu forma de mandar para mejorar y hacer más fácil cumplir lo que le mandas.

Ponte por un momento en su lugar y observarás que Pinocho-niño tiene, por lo general, muchas tareas que cumplir, muchas responsabilidades, muchas órdenes y muchos límites. No es extraño que tienda a defenderse del acoso de órdenes haciendo oídos sordos e intentando que pase el chaparrón y te olvides de él. Tú quieres ser obedecido cuando mandas, pero, desde el lugar de Pinocho-niño, lo que él percibe es un montón de obligaciones.

A la hora de mandar a Pinocho, como te decía anteriormente, has de distinguir entre lo que son consejos, indicaciones, peticiones y órdenes. Teniendo esto en cuenta, has de reservar la orden para cosas importantes y de imprescindible obediencia. Si, por el contrario, todo son órdenes, seguramente hartarás a Pinocho y a ti mismo.

Así pues, las órdenes han ser lo más concretas posible. No es lo mismo decir a tu hijo: «Estate quieto», cosa imposible de cumplir, que decirle: «Estate bien sentado hasta que termines de comer». Esta segunda forma es más concreta que la primera. La orden debe ser concreta, sencilla y clara.

Tampoco has de darle una serie de órdenes seguidas, cosa que puede sucederte cuando tienes prisa o estás nervioso: «Coge el abrigo, date prisa, ponte el gorro, no te olvides de los libros, ¿llevas el bocata?, cierra la puerta, átate bien los cordones…». Es mejor que des las órdenes de una en una, o de dos en dos, pero no media docena y sin respirar.

Has de dar las órdenes en imperativo, no en forma de pregunta: «¿Quieres apagar la televisión, cariño?». Pinocho entiende perfectamente lo que le quieres decir, pero es más claro decirle: «Apaga ya la televisión». Con una pregunta como la primera corres el riesgo de que te responda que no, cosa que complicaría la situación.

En ocasiones has de acompañar a Pinocho-niño mientras cumple lo que le has mandado para ver si lo cumple; lleva más tiempo, pero es mejor para el aprendizaje. En cambio, dar una orden por teléfono tiene bastantes probabilidades de que no se cumpla.

Las órdenes has de darlas con firmeza y serenidad, siempre con calma, sin gritos y sin perder el control. Por eso no has de confundir los nervios con la firmeza, y desde luego están fuera de lugar las descalificaciones: «¡Qué desordenado eres!»; igualmente que las frases hirientes o culpabilizadoras. También has de dejar un tiempo a Pinocho para que cumpla lo que le has mandado, incluso en las cosas que sean de cumplimiento inmediato.

¿Cómo ponerle límites?

No sé, maestro Goro, si has enseñado a Pinocho desde pequeño a respetar ciertos límites. Si piensas que, cuando es pequeño, es mejor no ponerle límites o que basta con decirle las cosas, aunque no las cumpla, puede resultarte más cómodo, pero descubrirás pronto resultados negativos.

Determinar qué límites has de poner es una cuestión propia de cada colegio y de cada familia, que tiene sus criterios, sus valores, su estilo de educar, incluso sus gustos particulares, su organización.

Lo verdaderamente importante es que los límites existan y sean claros, para que también los tenga claros Pinocho.

Sobre cómo poner límites requiere por tu parte firmeza, teniendo en cuenta la fragilidad y la inmadurez de Pinocho-niño, y su tendencia a hacer lo que le viene en gana según la ley del placer, contraria a la ley del deber. Por eso no basta con decir a Pinocho cuáles son los límites, sino que has de hacer que los cumpla. También es cierto que una convivencia donde hay límites para todo resulta tan perjudicial como otra que no los tiene.

Cuando quieras establecer un límite a Pinocho, maestro Goro, primero has de informarle, después has de darle razones, el porqué: porque es mejor para él, porque es mejor para todos, porque todos tenemos que colaborar, porque así lo hemos acordado o así lo mandas. Luego solo basta cuidar su cumplimiento. Al principio tal vez tengas que obligarle, pero poco a poco puedes lograr que lo haga por sí mismo. De todas formas, Pinocho ha de entender que los límites están para cumplirlos, aunque en educación siempre hay que echar mano de la flexibilidad.

Cuando Pinocho no cumple con sus obligaciones, será necesaria alguna medida relacionada con el límite no respetado. Ten en cuenta, maestro Goro, que los límites siempre molestan a Pinocho, por lo que siempre es de esperar su protesta, su reacción de desgana, cosa que no has de tener demasiado en cuenta si se da dentro del respeto. De lo que se trata es de que tenga límites y aprenda a vivir con ellos. Entonces no le extrañará tenerlos, los aceptará con facilidad y será una manera preventiva de evitar conductas no deseadas.

La importancia de los refuerzos

Aunque, por lo general, muchos educadores hablan de la gran utilidad educativa de los refuerzos, todavía no son muchos los que los aplican en la educación de sus alumnos e hijos. Suelen echar mano con más facilidad de las correcciones, incluso de los castigos.

Sin embargo, maestro Goro, el principio de satisfacción, en el que se basa la pedagogía del refuerzo, te enseña que, cuando Pinocho encuentra satisfacción en algo, tenderá a repetirlo; nada motiva tanto como el éxito, el aplauso, el reconocimiento, el elogio, los besos, las caricias físicas o verbales, la recompensa. Los refuerzos más recomendables son la atención y el afecto; pero, para que los refuerzos sean eficaces, han de cumplir algunos requisitos: que siempre se den después de que Pinocho haya hecho algo que debía hacer o renunciado a un capricho, no antes.

El refuerzo inmediato siempre es mejor que el que se demora.

La cantidad de refuerzo es importante y variable de un niño a otro: a algunos les basta con un beso o un piropo, otros necesitan más efusividad.

El modo de hacer el refuerzo es fundamental: ha de ser de manera alegre y animada, con afecto y felicitación. Valdrá muy poco si lo haces a regañadientes o con cara seca.

El refuerzo no ha de tener coletillas: «Hoy, muy bien, pero así te quiero ver todos los días».

La verdad es que reforzar las conductas positivas de Pinocho también es satisfactorio para ti, maestro Goro, mucho más que andar chillando y regañando. Pero me da la impresión de que, por lo general, estás más dispuesto a aplicar la corrección que el refuerzo, la corrección de lo negativo que la afirmación de lo positivo. Claro que debes corregir, pero no es menos cierto que también debes reforzar, al menos en la misma proporción que corriges, y si puedes más, mejor. Sin refuerzos y con muchas correcciones, Pinocho no crece en actitudes positivas, las cosas se le hacen duras.

Por otra parte, puedes escuchar a Pinocho decir que para qué se va a esforzar si consigue lo mismo que sin esfuerzo. Y su argumento es muy válido. Este es uno de los problemas que puedes encontrar para reforzar a Pinocho, maestro Goro, y que consiste en que, independientemente de lo que haga, logre todas las cosas; entonces, ¿qué te queda para reforzar? ¿Cómo puedes reforzar su conducta adecuada y corregir la no deseada, si Pinocho logra sus caprichos antes de merecer nada? No te digo que hagas chantaje a Pinocho: «Te compro… si logras…»; sino que actúes con lógica. Pinocho ha de aprender a esforzarse y a conseguir las cosas como resultado de su esfuerzo, tiene que aprender a merecer las cosas; necesita ilusionarse, pensar en que tiene metas que alcanzar, que no da igual su buena o mala conducta. Y también tiene que ganarse las cosas que le gustan: jugar todos los días, ver la televisión, ir a algún sitio, ver una película… Pinocho, como todos los niños de su edad, tiene intereses, y tú dispones de recursos para orientar cada día su conducta, para ayudarle en la convivencia, para motivarle, para que se ilusione, para que aprenda a ser feliz, mereciendo para lograr.

¿Castigarle?

Tal vez seas de esos educadores a quienes la sola palabra «castigo» les pone nerviosos. ¿Eres, por el contrario, de esos educadores a quienes les encanta castigar, como sí necesitaran dejar constancia de quién manda?

El castigo es un refuerzo negativo que tiene como objetivo corregir conductas no deseadas, aunque nunca ha de herir a Pinocho.

De todas formas, la cuestión no es si deben o no existir castigos, sino si deben existir límites y normas en la educación de Pinocho, y, si se admite esta necesidad, debe haber alguna consecuencia cuando no se cumplen las normas o se sobrepasan los límites, algo que reconduzca a Pinocho a aceptar y cumplirlas.

Ten en cuenta, en primer lugar, que el castigo por sí solo no construye; Pinocho-niño, por ejemplo, no se pondrá a estudiar por miedo al castigo, sino cuando se hayan creado las condiciones que favorezcan el estudio. Lo que se ha de pretender con el castigo es corregir o que disminuyan determinados comportamientos incorrectos. En general, los castigos son menos eficaces que los refuerzos positivos, sobre todo cuando deseas modificar una conducta de Pinocho.

Para que los castigos sean efectivos deben seguir algunos criterios:

- que los apliques con inmediatez, es decir, cuando aparece la conducta que quieres corregir;

- que estén en consonancia con lo que motiva el castigo;

- que no sean por tiempo indefinido: «Hasta nuevo aviso».



Hay casos que justifican los castigos. No debes permitir, por ejemplo, que Pinocho maltrate a otro niño, que insulte a personas mayores, que chille hasta volver locos a los vecinos, que te haga burla, que te responda con formas provocadoras, que se salte las normas. Tampoco olvides que el castigo más eficaz es la retirada de tu atención y afecto, aunque este castigo no puede ser por un tiempo largo.

Ten en cuenta, además, que la comunicación no verbal es mucho más eficaz que los discursos: un gesto de desaprobación es más eficaz que diez minutos de sermón.

Que el castigo sirve para corregir una conducta en ese momento, aunque no evitará que se vuelva a repetir.

Que, con los castigos, Pinocho no aprende las conductas que desees que aprenda, porque los aprendizajes se logran por otros caminos, como la propuesta directa y concreta, la explicación, la constancia, la creación de hábitos, la dedicación, el refuerzo.

En conclusión: siempre que puedas, busca ocasiones para enseñar, para estimular y para reforzar positivamente a Pinocho, y los castigos déjalos para situaciones especiales y muy concretas, sin echar mano de ellos constantemente.

El castigo físico

Casi la mitad de los educadores, sobre todo padres y madres, son todavía partidarios del cachete, aunque solo sea de forma ocasional. Pero el azote no es fácil de controlar, porque su efecto disuasorio dura poco, y por eso puede ser un camino que se convierta en hábito con mucha facilidad, y no vale decir que Pinocho es pequeño y que se le va a olvidar.

La mayoría de las veces se pega porque el educador no sabe cómo resolver las situaciones que tiene delante de una manera más inteligente. De hecho, los golpes no educan. Lo único que muestran (los empujones, sacudidas, gritos hirientes, azotes, cachetes…) es que tú, maestro Goro, careces de recursos mejores para intervenir educativamente, como sería saber poner calma, negociar, saber afrontar rabietas, adelantarte, saber cambiar comportamientos ofreciendo alternativas de conducta, saber prohibir, regañar y castigar educativamente, si es necesario. Estos últimos recursos son mejores que los golpes, y una buena base para ir preparando en Pinocho una personalidad razonada y dialogante.

Quizá pegando a Pinocho liberes tensiones, pero no enseñas nada positivo, mientras que el miedo que Pinocho puede sentir al ser pegado bloquea su capacidad de atención, de aprendizaje y asimilación.

Desaconsejar los azotes y la violencia en la educación de Pinocho no quiere decir que haya que dejar que haga lo que le venga en gana. Todo lo contrario, Pinocho necesita saber que hay una autoridad por encima de él, que necesita ser guiado y que su vida ha de ser guiada con normas. No se trata, como ves, de que seas ni blando ni duro, sino inteligente.

A veces tendrás que soportar un berrinche o rabieta de Pinocho, pero, si tienes claro que no debes ceder, lo mejor es que aguantes la rabieta serenamente y, cuando se restablezca la calma, decirle que ya pasó todo y que le sigues queriendo mucho, pero que la norma sigue siendo la misma que antes del berrinche; es decir, que su berrinche no le valió para nada.

Sin embargo, y a pesar de tus mejores disposiciones, Pinocho puede ponerte en el disparadero. Pues, mira, cuando estés a punto de estallar, has que respirar hondo, desaparecer, dejar pasar un rato, contar hasta cien, tirar un cojín contra la pared si es necesario, hacer algún ejercicio de relajación muscular y felicitarte por tu autocontrol. Pero si aun así pierdes la serenidad y el control, al menos no te machaques y date otra oportunidad.

Cuando te lamentas o te quejas de que tienes que repetir a Pinocho lo mismo cien veces, no logras gran cosa, aparte de expresar un sentimiento de agobio. ¡Nada de agobios! Estás ante un proceso largo y puedes cometer errores, y si hay que rectificar, se rectifica y se sigue caminando. No pierdas de vista que lo fundamental para poner normas es tu sentido común, ese es tu aliado fundamental.

Practicar el pacto con Pinocho

Tu autoridad encontraría un gran camino educativo si practicaras el pacto con Pinocho en relación con su conducta. No es probable que Pinocho-niño aprenda él solo a negociar y a pactar sin que se lo enseñes practicándolo.

En efecto, Pinocho necesita aprender cómo hacer pactos, también con los amigos y compañeros, y cuando aprende a ponerlos en práctica has de ser menos directivo, sin olvidarte de elogiarle cuando cumple un pacto, porque los elogios le hacen ver las ventajas de ser cumplidor y le ayudan a sentirse contento cuando es cooperativo y descubrir que sabe convivir con los otros. De esta forma estás echando los cimientos de las habilidades que necesita para desenvolverse socialmente.

A Pinocho-niño le agrada hacer pactos, porque le hacen sentirse mayor. Desde la perspectiva educativa, el pacto hay que entenderlo como un intento de implicarle en las cosas de forma voluntaria; pero hay que tener en cuenta que, aunque le gustan los pactos, Pinocho no tiene la seriedad de un adulto, de ahí que sus incumplimientos sean frecuentes. Si no tienes en cuenta esto, maestro Goro, vas a sentirte defraudado muchas veces, porque Pinocho se fija casi exclusivamente en las ventajas que tienen los pactos para él y olvida con facilidad los compromisos que adquiere, y no porque sea inconsciente ni porque le falte sinceridad al dar su palabra, sino sencillamente porque es niño y ha de ir aprendiendo aún a hacer pactos a través del entrenamiento. Por eso conviene que sea él quien cumpla su parte antes de que tú cumplas la tuya, aunque has de ser muy cuidadoso a la hora de cumplir tu parte sin que se te olvide.

¿Y si Pinocho pide pactar para conseguir algo? Evidentemente te huele a chantaje. En ese caso puedes hacer el pacto que te pide, pero sin aceptar sus condiciones sin más. En esta misma dirección, no es aceptable hacer pactos cuando se trata de obligaciones, como comer bien, asearse correctamente o hacer los deberes, por ejemplo.

En la elaboración de los pactos, como en toda la tarea educativa, es necesaria, maestro Goro, la coordinación, porque siempre resulta beneficiosa. Cuando hay coordinación dentro de la familia o entre el colegio y la familia, Pinocho desarrolla mejor la capacidad de adquirir hábitos deseables y estará más unificado. Sin embargo son frecuentes las dificultades. Puede ocurrir, por ejemplo, que entre colegio y familia no se vaya al unísono, por ejemplo, si en el colegio Pinocho deja todo recogido y en casa no porque no está pactado.

Lo ideal sería unir coordinación con constancia. El objetivo educativo de unir coordinación con constancia es que Pinocho adquiera hábitos, más que el mero hecho de que haga lo mandado. Por eso es necesario hacer el esfuerzo de que Pinocho tenga rutinas fijas; es decir, horas de inicio y de finalización estables, a ser posible todos los días igual, y es mejor para la organización de Pinocho la secuencia de actividades -por ejemplo, primero la merienda, después los deberes, después se juega o se ve la tele- que siguiendo las horas del reloj: de tal hora a tal hora, la merienda; de tal hora a tal hora, los deberes… teniendo en cuenta que el criterio que Pinocho ha de aprender es que la obligación es antes que la diversión.



En su adolescencia 

Lo primero que quiero decirte, maestro Goro, es que comprender a Pinocho-adolescente y llevarte bien con él es difícil de lograr. Pinocho-adolescente es cambiante, imprevisible, incoherente, suspicaz, irritable, rebelde… No es fácil saber a qué atenerse con el adolescente en cada momento. Creo que vas a necesitar, maestro Goro, buenas dosis de autodominio, serenidad, constancia y paciencia. Cuando Pinocho sale de la infancia y comienza la adolescencia, puedes quedar en una situación un tanto desairada e incómoda, porque hasta hace poco eras para él modelo y referencia en todo. Después, en la pubertad, se le caen los ídolos paternos, y, para Pinocho-adolescente, sus educadores no son lo que le parecían: como consecuencia son relegados a un segundo o tercer plano en su vida. Se acaban las preguntas que antes hacía y las peticiones de ayuda, para dejar paso a la crítica y a la contestación.

Para ti, maestro Goro, esto es doloroso y frustrante: dejar de ser el centro de la vida de Pinocho de forma tan drástica. Y puede sucederte que, dejándote llevar por el amor propio herido, pierdas los papeles y trates de impedir que Pinocho se escape de tu influencia a través de riñas, prohibiciones, castigos, cierta dure/a y silencios…; pero, cuanto más intentes dominarle, más se alejará, hoy o mañana.

Por su parte, Pinocho-adolescente piensa que eres tú quien te has vuelto imposible. Las normas, las obligaciones, los límites, los castigos, son percibidos por él como ataques a su libertad, por eso contraataca: se queja, protesta, dice palabras gruesas, da portazos, evita convivir contigo, se niega a contestar a tus preguntas…

Este tipo de reacciones no ha de hacerte olvidar, maestro Goro, que puedes equivocarte, tanto recortando libertades como no haciéndolo. Por eso, ser educador de adolescentes requiere saber vivir en tensión y aceptar cierto desgaste. Dicho de otra manera: Pinocho tiende a tomarse más libertades (desobediencia, vagancia y pasividad escolar, desorden en las cosas, horarios de salidas en fines de semana, tipo de salidas o de viajes que organiza con sus amigos, dinero, compras…). Ante esta conducta de Pinocho-adolescente, tú, maestro Goro, te opones y quieres regular o limitar esas libertades que se toma, a veces movido por tu amor posesivo, otras porque es tu deber educativo y tu forma de acompañar y de amar a Pinocho. Entonces Pinocho se ve como víctima tuya, a quien ve como anticuado que no le dejas hacer nada, por lo que protesta y se enfada. Ante estas reacciones de Pinocho te suele pasar, maestro Goro, que dudas entre ceder (para cortar la tensión y recuperar la paz) o mantener tu postura. Ceder te parece una pérdida de autoridad y una irresponsabilidad educativa, cosa que no aceptas.

Pero quiero sugerirte una postura intermedia; es decir, ceder en algo de menos importancia para poder mantener lo importante. Por el contrario, creo que mantener posturas rígidas pase lo que pase puede conducir a una situación límite de muy difícil control.

Seguramente has tenido confrontaciones con Pinocho-adolescente, incluso puedes estar viviendo la adolescencia de Pinocho con una cierta angustia: te preocupa que acabe mal, que se tuerza por el camino; ya no le conoces como antes, le has perdido un poco de vista, no esperabas esto de él.

Una característica de Pinocho-adolescente: su contradicción constante

Creo que lo primero que has de tener en cuenta es que las apariencias de Pinocho-adolescente, lo que manifiesta, sus expresiones (sean lágrimas, gritos, expresiones altisonantes, conductas inapropiadas o hacerte de menos), no siempre coincide con la realidad que siente de verdad en su interior.

Vive su presente con tanta intensidad, en estado emocional tan intenso, que no se para a reflexionar. No sabe aplazar sus deseos o conquistar con esfuerzo lo que quiere llegar a ser. Pero la mayoría de sus actitudes son de signo provisional, impulsivo.

Puede hacer una cosa y la contraria con escasa diferencia de tiempo.

Es muy normal que Pinocho-adolescente te plante cara, busque el conflicto, el cuerpo a cuerpo, y lo contrario: que intente evitarlo a toda costa, huyendo de los líos, sobre todo por cobardía y falta de seguridad en sí mismo.

Es propio de Pinocho-adolescente rehuir tu presencia, y lo contrario: buscarla poco tiempo después como proximidad positiva, con amabilidad.

Es frecuente también que se exalte, que viva con gran entusiasmo, y lo contrario: abatirse insistiendo en que nada merece la pena.

Puede mostrarse muy pasivo, no poder con su alma, y lo contrario: pasar a una creatividad que llama la atención y agota.

Pinocho-adolescente quiere disfrutar de las cosas sin cortapisas, y lo contrario: tener actitudes de asco y rechazo de todo.

No quiere pensar en el futuro, y lo contrario: elaborar planes y proyectos poco realistas.

Suele ser inconstante manifestando retrocesos a actitudes infantiles, y lo contrario: pretender dar la impresión de madurez y responsabilidad propias del adulto.

Quiere demostrar que lo sabe todo, lo puede todo y que es invulnerable, y lo contrario: tener miedo ante cosas sencillas.

Pinocho-adolescente quiere arriesgarse y meterse en líos, y lo contrario: ser muy miedoso ante lo que se le presenta como nuevo.

Quiere intentar aclararse sobre quién es, intentar demostrar que existe, que no es como los otros, que es original, provocativo, y lo contrario: querer mostrarse dando consejos a los adultos.

Pinocho-adolescente quiere sentir, pensar y actuar en clave de grupo, tener a los colegas como referencia de todo, llamar la atención cuando va en grupo con un gran sentido gregario, y lo contrario: querer que se le reconozca autonomía personal.

Estas y otras muchas contradicciones marcan lo que puedes considerar como normal en Pinocho-adolescente: su incoherencia. La incoherencia es lo que marca la «encantadora» vida del adolescente-Pinocho, que te desespera y angustia. Sin embargo, también en estas circunstancias, nada fáciles ni agradables, deberías preguntarte cómo entenderle, cómo ayudarle, cómo relacionarte con él, cómo acompañarle debidamente.

El momento de los acentos pedagógicos

Quiero hacerte ahora dos reflexiones para tu tarea educativa.

Primera: todo lo que has hecho de positivo por Pinocho desde que era bebé ha sido válido. Pinocho cuenta ahora con un bagaje personal, aunque te dé la impresión de que todo ha sido inútil hasta aquí.



Está en una etapa de crisis en la que le parece necesario romper con todo lo anterior; pero, cuando recupere la calma, volverá a aparecer buena parte de tus enseñanzas educativas.

También puedes tener la impresión de que, dedicando tiempo y esfuerzo a Pinocho-adolescente, estás perdiendo el tiempo y haciendo algo inútil: te puede dar la impresión de que estás clamando en el desierto, de que se ríe de ti, de que estás regando el palo de una escoba… pero has de seguir con tu tarea educativa, porque algunos meses después, sin estar tú delante, echará mano de cuanto le estás diciendo hoy, por eso hay que decírselo, para que pueda tener de dónde echar mano.

Segunda: Pinocho-adolescente está ahora en una etapa de su vida diferente de las anteriores, y la forma de educarle también ha de ser diferente que en la infancia, por ejemplo.

En este sentido conviene que tengas en cuenta, maestro Goro, estos aspectos. Estás educando a Pinocho:

- para que llegue a ser autónomo, porque ahora no lo es;

- para que tenga criterios, sepa pensar y actuar por sí mismo, porque ya no puedes ni debes dedicarte a protegerle;

- ha de aprender también con tu ayuda a gestionar sus dificultades;

- buena parte de tu trabajo educativo ha de consistir ahora en debatir con Pinocho serenamente, en negociar y pactar con él;

- necesita a su lado personas adultas, serenas y coherentes;

- te hará preguntas impertinentes para las que no tendrás un respuesta inmediata, por eso necesita que tengas criterios claros, valores y firmeza.

Creer que si niegas algo a Pinocho pierdes su afecto es un error

Pinocho-adolescente tiene la creencia de que tú, maestro Goro, eres buen educador si le dejas hacer lo que él quiere, no te enfadas nunca con él, no le pones límites y, sobre todo, no te metes en su vida. No tiene en cuenta que vivir sin límites es un grave error. Al decirte esas o parecidas cosas te está diciendo que es mayor y que tú ya has terminado tu tarea.

Pero si entiendes que educar consiste en mostrar caminos de vida y admites que desde la infancia de Pinocho has de guiarle por ese camino, en la adolescencia te resultará más fácil.

El adolescente necesita más que nunca de tu autoridad. Una autoridad, como venimos diciendo, entendida como fuente de seguridad, no de rigidez. Si Pinocho-adolescente no la encuentra en el colegio ni en la familia, la buscará fuera -como le ocurrió al Pinocho del cuento-, y correrá el riesgo de encontrarla en algún líder, las más de las veces poco recomendable, que se hará el guía de Pinocho con todos los riesgos previsibles que ello tiene.

¿Acaso piensas, maestro Goro, que Pinocho-adolescente es lo suficientemente maduro como para tomar las mejores decisiones él solo?

Todo lo contrario. Es cuando le acompañas debidamente cuando aprende a tomar decisiones sabias que acaba agradeciendo.

También puedes creer, maestro Goro, que privar a Pinocho de algo supone una frustración para él, porque otros lo tienen o lo hacen. Pero tú no tienes la obligación de dar a Pinocho todo lo que te pida, y sí has de tener en cuenta lo que es necesario y lo mejor para él, lo que puede ser conveniente y lo que es claramente un capricho. Darle todo lo que te pide no es hacerle más feliz, sino más bien favorecer una voracidad que no tiene fin.

Cuando su comportamiento o sus exigencias no son razonables, no solo tienes el derecho, sino la obligación de hacérselo ver con una clara oposición. Negarte a satisfacer algunas de sus demandas no significa que no le quieras. Pinocho-adolescente tiene un ansia insaciable de comprar, de obtener cosas, de que le des dinero… Tiende a hacerte ver que de esa forma se siente más querido.

Ante la tendencia de Pinocho-adolescente a separarse de ti

Pinocho-adolescente, como has comprobado, se divierte en zonas, bares, discotecas, establecimientos más o menos acotados para él y sus iguales, lugares a los que tú no puedes acceder. Esta moda de hoy conduce a la adopción de criterios, de estilos de vida y de comportamientos que le diferencian y alejan claramente de tu influencia.

Pero nunca tomes como última palabra lo que a veces pueda decirte Pinocho: «Me voy de casa. ¡No aguanto más!».

Ante esa pretendida independencia y lejanía de Pinocho-adolescente -casi siempre más aparente que real-, has de tener presente que cuanto más descontrolada sea su conducta, más necesidad tiene Pinocho-adolescente de tener límites y normas de conducta. Es el camino para que aprenda a ponerse normas a sí mismo.

Es mejor formular las normas en positivo

Las normas en positivo se fundamentan en las cualidades del espíritu; ellas son, a mi juicio, las que dan sentido a las normas educativas. El conjunto de esas cualidades interiores forman la riqueza que deseas sembrar en el interior de Pinocho-adolescente.

Y de ahí nace, como consecuencia, el aprendizaje del comportamiento: de lo que mandamos o prohibimos (o nos prohibimos). Por eso tendrías que cuidar ser positivo, maestro Goro, tanto cuando elaboras las normas como cuando le señalas prohibiciones.



Cómo se elaboran normas en positivo

Voy a ponerte algunos ejemplos de formulación de normas y prohibiciones en positivo.

Si, según la identidad de un colegio o una familia, se quiere enseñar a Pinocho, por ejemplo, el valor de vivir de forma pacífica es porque se valora la paz como un valor muy importante.

Pues bien, de ese valor asumido ha de surgir la norma que se convierta en conducta; es decir, vamos a vivir en paz y vamos a resolver nuestros problemas de forma pacífica, siguiendo las directrices de la paz; por ejemplo escuchándonos con atención y hablando con sinceridad y usando las mejores palabras, perdonándonos de corazón y ayudándonos con generosidad.

De ahí las prohibiciones: por eso queda prohibido, impedimos o evitamos hacer gestos duros, darnos gritos, insultarnos, usar amenazas… escaquearnos.

Otro ejemplo de norma positiva. Según las cualidades interiores con las que queremos educar, valoramos mucho y deseamos vivir responsablemente, porque, para nosotros, ser responsable nos hace personas de fiar y nos enseña a vivir según nuestra conciencia.

Por eso Pinocho, como todos, tiene normas por las que le asignan tareas y obligaciones ante las que ha de ser responsable cumpliéndolas. De ahí han de nacer también las prohibiciones, lo que hemos de evitar para vivir conforme a los valores en los que creemos.

Como ves, maestro Goro, las normas y las prohibiciones han de nacer de los bienes y valores que vive un colegio o una familia: no se trata de caprichos ni de ocurrencias. Son bienes y valores lo que está en juego.

¿De dónde saca, si no, un colegio o una familia las normas y las prohibiciones? ¿De lo que hacen los demás? ¿Del miedo a que sean destrozados por la sociedad actual? ¿De ser gregarios o antigregarios y dejarse llevar por el ambiente o contra el ambiente?

Si además estableces normas en un clima razonable es más probable que sean respetadas; si, por el contrario, dejas que las cosas vayan a los extremos, el cumplimiento de las normas resultará poco menos que imposible.

Y creo, maestro Goro, que las normas que quieras dar a Pinocho-adolescente han de enmarcarse en «pactos de honradez»: honradez por tu parte y por la suya, darse la palabra mutuamente y cumplirla.

Pinocho-adolescente ha de asumir las consecuencias de su conducta

Cuando Pinocho sepa que las normas y las prohibiciones son reales y son para respetarlas y cumplirlas, y no lo hace, debe asumir las consecuencias de su incumplimiento. La honradez es la voz de la autoridad interior, la conciencia, que le indica el sentido de las normas y le mantiene seguro, porque sabe a qué atenerse. Por eso, cuando hay incumplimiento, no es el momento del perdón, sino el de la justicia que nace de la honradez, y la honradez le enseñará la autenticidad. Al recordarle la existencia de normas fe estás facilitando, además, la entrada en la vida de adulto, ya que, al fin y al cabo, va a formar parte de una sociedad regida por normas.

Ante lo perjudicial y sus limitaciones

Según lo que te sugiero anteriormente, Pinocho-adolescente ha de tener prohibiciones que le enseñen a evitar lo perjudicial.

Las prohibiciones -por ejemplo las que ponen los médicos- no tienen como objetivo dominar o fastidiar, sino enseñar a ponerse prohibiciones a uno mismo, sobre todo cuando nos encontramos ante algo perjudicial.

Por eso, maestro Goro, has de prohibir cuando quieras defender a Pinocho de algo perjudicial, sobre todo cuando constates en él inmadurez para ello. Has de impedir, prevenir y prohibir para defender a Pinocho. Se trata de lo mismo que te sucede a ti cuando te prohíbes algo que reconoces como perjudicial. Y eso te sucederá siempre que quieras defender alguna cualidad valiosa y te reconozcas inmaduro, limitado, débil, y lo entiendas como un daño, un perjuicio o un riesgo innecesario. Entonces es cuando te dices a ti mismo que no.

La autoprohibición es una meta educativa, propia de personas adultas con estructura interior, que saben lo que quieren y por qué lo quieren, que conocen sus limitaciones, las reconocen y las aceptan con humildad realista, por responsabilidad, no por cobardía ni comodidad. Eso es lo que Pinocho ha de aprender de las prohibiciones: a ponerse prohibiciones a sí mismo ante cosas perjudiciales.

Sin embargo habrás observado, maestro Goro, lo mal que le sientan a Pinocho-adolescente las prohibiciones, porque, entre otras cosas, no ha resuelto sus sueños de omnipotencia, no ha asumido el principio de realismo y considera la limitación como un obstáculo para vivir. El yo con el que se identifica es demasiado ideal y no acepta limitaciones; cree que decir no es de cobardes, cuando la verdad es que debajo de muchos síes se esconde precisamente la cobardía, junto a la inseguridad, la resignación, la dependencia y el miedo. En cambio, hay retiradas que son auténticas victorias.

Tu inmadurez, maestro Goro, como la de Pinocho, se manifiesta de muchas maneras: en forma de ignorancia, de debilidad física o moral, de malos hábitos y aprendizajes, de riesgo desproporcionado. Hacer ver a Pinocho sus limitaciones, que las reconozca y las asuma en su vida y en su conducta, no quiere decir enseñarle a que se resigne y pueda así justificar su vagancia, su falta de afán de superación, o cultive una autoestima baja porque no puede lograrlo todo, sino que consiste en ayudarle a aceptar el principio de realismo, el aprendizaje de que la parcialidad o las limitaciones no son impedimento para la alegría, sino el punto de partida para ser uno mismo por completo, realmente: con luces y sombras, porque también las sombras forman parte de su personalidad.

Pinocho aceptará mejor sus limitaciones si ve que tú aceptas las tuyas y le enseñas, así, que el camino del crecimiento es la autenticidad.

Soñar no es lograr, pero es necesario soñar e ilusionarse

El principio de realidad ayuda a Pinocho a salir de sus sueños, y eso es bueno, aunque pueda resultarle doloroso. El deseo de conquistar algo no quiere decir que vaya a lograrse sin más.

Sin embargo, maestro Goro, deja que Pinocho exprese sus deseos, narre sus sueños, y que encuentre en ti unos oídos dispuestos.

El solo hecho de expresar deseos y sentimientos evita muchas obsesiones. Pero es tu diálogo abierto con él el que le ayudará a ver el lado irrealizable que encierran muchos de sus magníficos deseos.









8: Crecer supone lágrimas. Qué hacer con las lágrimas de Pinocho



Querido maestro Goro:



Pinocho crece, y al crecer tiene que dejar atrás y perder muchas cosas que ama y a las que está aferrado; por eso, aunque le gusta crecer, le cuesta crecer, y a veces no quiere crecer, sino quedarse en etapas anteriores, regresar a etapas que le resultaban más fáciles que las que se le presentan creciendo.

Dejar atrás o perder realidades logradas que le daban seguridad le causa dolor y hasta lágrimas. Educar esas lágrimas es una dimensión ineludible de la educación, porque es algo que está presente en la vida misma, en toda vida, también en la de Pinocho.

Efectivamente, crecer es dejar atrás un desarraigo que produce separación, pérdida, y eso no solo es un dato, sino una experiencia. Nadie crece sin experiencias de dolor, que se presentan en forma de inseguridad, tristeza, decepción, amargura, ignorancia, incapacidad, temor…: sufrimiento.

El caso es que tú, maestro Goro, si no estás atento, puedes quedar ajeno a ese dolor de Pinocho. También puede sucederte que no entiendas a Pinocho cuando se encuentre ante situaciones nuevas y que por eso se queje, proteste, se evada, se excuse, eche culpas, se hunda, esté agresivo o triste, no luche… Y, si no educas esas reacciones, su crecimiento puede convertirse para él en una vivencia destructiva. Entonces se encuentra con un peso a cuestas, más que con una experiencia de alegría.

De ahí que la pregunta que puedes hacerte, maestro Goro, puede ser esta: ¿es posible entonces vivir con alegría el crecimiento a pesar de las lágrimas que ocasiona? ¿Lo es para Pinocho?

¿Qué es lo que nos hace sufrir? 

Parece que los humanos sufrimos cuando no logramos lo que deseamos; tenemos que soportar cada día lo que no nos gusta; perdemos lo que hemos logrado o amado. En resumidas cuentas, lo que le hace sufrir a Pinocho -y a ti y a mí- es la experiencia de perder; y entiendo por pérdida la desaparición dolorosa de lo que era y ya no es, pudo ser y no va a ser, no deseamos que sea, pero lo es. Perder, además, es una experiencia habitual.

Al referirme a «perder» no me refiero -cosa más propia de adultos que ya han vivido, aunque también afecta a adolescentes y jóvenes- a esas experiencias del pasado, decisiones, aprendizajes, influencias, personas… que fueron muy negativas para nosotros y han dejado en nuestro espíritu un sabor muy amargo que necesitamos dejar atrás para liberarnos de su carga y para que su lastre no nos impida crecer y hasta vivir. «Despedirse» y dejar atrás definitivamente ese peso también es «perder», pero un perder liberador, una necesidad, un descanso que nos ayuda a seguir viviendo con el corazón ensanchado.

Todos perdemos algo por el camino 

Así es: nadie vive sin perder algo por el camino. Y Pinocho tampoco. Qué importante sería para ti como educador, maestro Goro, darte cuenta de que la alegría de vivir no puede depender de no perder nada por el camino o de que todo nos saliera bien. La alegría es un logro que también hay que recuperar, además de ser un descubrimiento que hay que desvelar.

Pero no seas de los que piensan que haciendo sufrir a Pinocho le hacen más fuerte.

¿Por qué no te empeñas, en cambio, maestro Goro, en que Pinocho aprenda a disfrutar de la vida creciendo, mirando hacia adelante? Eso no tiene nada que ver con la superficialidad, la permisividad, la dejadez, sino con el empeño de poner en marcha lo mejor de sí mismo -sin dejarse llevar por sus fracasos, sus dificultades, sus tristezas, su falta de esperanza y de horizonte-, a fin de convertir su vida en gozo de vivir, a pesar de lo perdido o lo que ha de perder.

Si Pinocho no logra o pierde la alegría de vivir y la confianza de que puede lograrlo cada día, la vida se le desmorona. Por eso te sugiero que no tires la toalla nunca. Pinocho te lo agradecerá, porque necesita más seguridad y esperanza.



Los mapas educativos indoloros 



¿Te cuesta entender y caer en la cuenta, maestro Goro, que, cuando elaboras los mapas de la vida para Pinocho -y para ti-, no has de olvidar en esos mapas incorporar el dolor, el fracaso…? ¿Tiendes a hacer mapas indoloros para Pinocho? Ese error puede llevarte a la pretensión de educarle para una vida donde no quepa el dolor, la rutina, la pérdida, el esfuerzo por crecer ni la alegría conquistada.

Además, en una sociedad tan hedonista como la que vivimos puedes intentar disimular el dolor o callar ante lo que tenga relación con él, porque no te resulta agradable hablar de esas cosas a Pinocho. Por eso callas; pero al callar mientes, porque la realidad no se puede negar. Te cuesta también admitir que eres absolutamente incapaz de proporcionar a Pinocho y a ti mismo una protección de tal magnitud que te garantice que no va a encontrarse con el dolor durante su vida. Por eso tiene tanta importancia saber, tú y Pinocho, qué hacer con el dolor, con el esfuerzo por crecer, con las pérdidas, porque saberlo o no repercute en su crecimiento como persona y en su alegría de vivir.



Si tú, maestro Goro, no sabes que hacer con tu dolor, tampoco sabrás enseñárselo a Pinocho. Pero tampoco has de tratar de inculcarle la resignación ante sus lágrimas, sino de prepararle convenientemente para que se sienta capaz de afrontarlas. Para eso necesita poner en marcha su agresividad positiva, constructiva, y su rebeldía ante la resignación.

Además, las lágrimas llegan a Pinocho desde muchas instancias; una de ellas es tener que afrontar su crecimiento, teniendo que elegir, asumir realidades nuevas, tomar decisiones, abandonar cosas que deben quedarse atrás por agradables que sean.

Y, para acompañar educativamente las lágrimas del crecimiento de Pinocho, te sugiero que te empeñes en enseñarle estas dos herramientas: la seguridad en sí mismo y estar motivado para crecer aprendiendo a tomar decisiones y tomándolas.

La seguridad en sí mismo 

En primer lugar, maestro Goro, has de procurar tener como meta que Pinocho logre tener seguridad en sí mismo; es decir, que sepa poner su inteligencia, sus sentimientos y su voluntad en la dirección de lo mejor.

La seguridad en uno mismo es una de las fuentes que proporciona más alegría y hace posible más logros. Pero no es fácil lograrlo, porque exige esfuerzo.

Por otra parte, te sentirías muy satisfecho si pudieras constatar que Pinocho logra tener seguridad en sí mismo, lo que supone sembrarlo y cultivarlo en él, porque la seguridad en uno mismo no se improvisa, sino que tiene un crecimiento lento.

¿Cómo contribuir a que Pinocho adquiera confianza en sí mismo?

El momento de los acentos pedagógicos

Cuida su autoestima

Contando con él y haciéndole ver qué es importante y valioso; teniendo en cuenta su opinión, preguntándole, escuchándole con atención e interés y haciéndole ver que lo que piensa es importante para ti. No es acertado decirle: «¡Eso es una bobada!». Como adulto que eres ves las cosas desde perspectivas más amplias, pero Pinocho necesita pistas, datos, más información para ampliar su punto de vista. Lo que no necesita es ser infravalorado; e infravaloras a Pinocho cuando le echas en cara su inmadurez -como un reproche o un insulto-, cuando se trata en realidad de la inmadurez propia de su edad o de su inexperiencia.

También le ayudarás sabiendo favorecer y ampliar sus experiencias, aunque sueles ser proclive a pensar que amas más a Pinocho y que eres más responsable como educador cuando le impides tener nuevas experiencias, le pones muchas trabas y frecuentas más las prohibiciones ante lo nuevo que tu estímulo y apoyo. Creo que es algo que deberías pensártelo como educador para valorar lo que Pinocho pide de descubrimiento, de conocimiento, de experiencias, de cosas nuevas para él, en cada edad de su crecimiento.

Despierta y cultiva sus aficiones

Es importante que Pinocho manifieste y cultive sus aficiones porque en ellas se siente seguro de sí. A veces es la semilla de una vocación profesional con toda la alegría que eso puede proporcionarle. No estoy diciendo que dejes a Pinocho andar a sus anchas con la excusa de que está experimentando y ampliando conocimientos. No todo vale porque sea nuevo. La prohibición debe darse cuando las cosas son perjudiciales; pero sí digo que es muy bueno para Pinocho poder experimentar y abrir canales a la vida con tu agrado, aplauso y apoyo.

Enséñale a cuidar su exterior

Desde niño, Pinocho ha de aprender a cuidar su exterior. Debes enseñarle a que sea él mismo quien lo cuide, porque el exterior también contribuye a sentirse más seguro. Pinocho necesita aprender a estirar su cuerpo más que a encogerlo, a mirar de frente y a la cara cuando habla o le hablan, a levantar la cabeza cuando camina, a hablar con tono y volumen normales, a tener gestos desenvueltos y despiertos sin ser altanero, a no intentar pasar inadvertido por timidez, a saber estar y hablar en público. Todo eso es necesario que lo aprenda de ti y lo vea reforzado con comentarios positivos. Por el contrario, fomentar el miedo es fomentar la inseguridad. A veces puedes pasarle tus propios miedos incluso sin darte cuenta: cuando piensas que le va a pasar lo que te pasó a ti y que tanto miedo te produjo: una decisión, un fracaso, un ridículo, un juicio negativo de otros.

Enséñale a reconocer sus fallos y sus errores con naturalidad

Pinocho también ha de aprender a reconocer lo que hace mal o está mal, sin intentar justificarse. Si no lo aprende, es probable que confunda la seguridad en sí mismo con el orgullo o la superioridad, cuando, en realidad, tanto el orgullo como el sentido de superioridad nacen de la inseguridad.

Seguridad en uno mismo no es imponer el propio criterio, no saber callarse nada o ser criticón. Tampoco es protestar o despreciar las orientaciones y criterios de los otros. Tampoco levantar la voz y ser un sabihondo. Pinocho debe aprender a escuchar cuando le hablan, a aceptar lo que le dicen y a expresar lo que opina después. En ocasiones, si observas en él actitudes de insolencia, deberás enseñarle a callar sin más, sin rebatir ni defenderse. Pero tampoco aceptes ese aire de infalible que después le impide vivir los fracasos como algo normal en toda vida humana y afrontarlos con entereza.

Estar motivado para crecer 

Sabes, maestro Goro, que Pinocho es buena persona, pero que es inestable, y que por eso mismo y con frecuencia le falta más motivación que conocimientos para crecer. ¿Qué puedes hacer, maestro Goro, para ayudar a Pinocho a vivir motivado para crecer y superar esas rachas que siente con intentos -a veces inconscientes- de abandonar?

El momento de los acentos pedagógicos

Te sugiero un itinerario en cuatro pasos.

Pinocho necesita «conocer bien» lo que se propone o le proponen

Se trata de explicar claramente a Pinocho en qué consiste lo que le propones, cómo se hace; es decir, qué medios ha de aplicar, cuáles son los más adecuados, con qué recursos cuenta. Pero conocer no se hace de oídas, con informaciones superficiales, con prejuicios o dejándose llevar por comentarios de otros, sino que conocer requiere tener datos, buena información y dejarse enseñar por quien sabe. La autosuficiencia o la ignorancia acomplejada cierran las posibilidades al conocimiento.

Por otra parte, la falta de conocimiento desmotiva.

Es cierto que no basta tener conocimientos para estar motivado, pero, sin conocimientos, la motivación carece de objeto conocido al que pretender. Por eso has de procurar despejar las dudas de Pinocho, responder a sus preguntas, atender a sus prejuicios, sus desconocimientos, los comentarios que oye fuera del colegio o de la familia, favorecer el descubrimiento para que caiga en la cuenta.

A veces Pinocho muestra falta de interés precisamente por su ignorancia. Sabes que la ignorancia es muy atrevida. Y que es muy arriesgado andar por la vida cargados de ignorancia. Y si tú no das el paso para enseñar a Pinocho lo que necesita aprender en cada momento, no lo aprenderá o lo aprenderá mal. Por eso no estará de más que, como educador, te preguntes qué lagunas o ignorancias observas en Pinocho teniendo en cuenta su edad y su madurez. No me refiero solo a lagunas o carencias académicas, sino a otros conocimientos relacionados con la vida, con su entorno, con las informaciones que recibe, con los criterios que expresa.

Una última observación. Sueles estar atento a lo que Pinocho tiene que hacer o no hacer; a lo que tiene que decir o no decir; a con quien debe ir y con quién no; pero no olvides su pensamiento. Sin duda es menos molesto lo que piensa que lo que hace o dice. Parece que sus pensamientos te crean menos problemas, no meten ruido. Sin embargo, de lo que Pinocho piense o no piense va a depender la solución adecuada o inadecuada a muchos de sus problemas interiores y externos. Si Pinocho piensa, por ejemplo, que estudiar es aburrido, le resultará aburrido; si piensa en cosas tristes se pondrá triste; sus pensamientos condicionan sus sentimientos, y estos ayudan o bloquean su motivación.

Pinocho necesita reconocer como «bueno para él» lo que se propone o le proponen

Cuando hablamos de valores nos referimos a realidades valiosas. Pero los valores no educan simplemente conociendo su contenido o admirando su valía objetiva. Aceptar valores como propios requiere tener buenas relaciones con ellos; es decir, descubrir el aspecto subjetivo del valor, su dimensión de ser un bien para mí. Por eso, para que Pinocho esté motivado, has de hacerle ver, maestro Goro, tanto el aspecto agradable y placentero de las propuestas que le hagas como su aspecto útil, conveniente y provechoso.

Se trata de que los valores que le propongas sean captados por él como bienes. Hay propuestas que, además de resultar agradables, nos parecen útiles y convenientes. ¡Estupendo! Esas propuestas son fáciles de aceptar.

Otras son desagradables, pero útiles y convenientes.

Otras pueden ser agradables, pero perjudiciales o inútiles.

Otras, además de ser desagradables, pueden ser perjudiciales e inútiles: aceptarlas no es sensato, aunque sí frecuente.

Ten en cuenta además que ni para Pinocho ni para nadie es posible vivir a disgusto durante mucho tiempo, sobre todo si se trata de realidades que considera importantes para su vida. Pinocho se sacudirá de encima todo lo que le resulte desagradable y además duradero, por muy valioso que sea objetivamente. Si no tiene más remedio que hacerlo, lo vivirá como quien cumple una condena. Tal vez conozcas a educadores que piensan que las cosas serias y duraderas han de ser dolorosas y duras; les parece que lo costoso es más serio y tiene mayor garantía de consistencia, como si disfrutar haciendo las cosas fuera signo de superficialidad, de hacerlas peor o con menos calidad. La cultura del fastidio como sinónimo de cultura de lo bien hecho ha producido mucho dolor, y seguramente menos calidad de lo que dicen sus defensores. En cambio, cuando se disfruta haciendo las cosas, se gana en motivación para hacerlas. Cuando Pinocho disfruta con algo, desea repetirlo y lo recuerda con agrado. Su solo recuerdo le empuja hacia su vivencia y su repetición.

¿Qué ocurre, en cambio, en el interior de Pinocho cuando es exigido a pesar de su disgusto? Pues ocurre sometimiento y aguante exterior junto a malestar interior. Una cosa y la otra le conducen a un menor rendimiento y a peores resultados. Entonces siente rabia, quiere explotar, quiere desobedecer, quiere portarse mal y abandonar, cosa que hará en cuanto pueda.

Resultado: aguante por fuera y amargura por dentro.

Son pocos, creo yo, los que consideran que el bienestar, la alegría, la satisfacción y el gozo motivan y estimulan por sí mismos.

Desde esta perspectiva, debes estar atento a que Pinocho no haga las cosas bien a cualquier precio. La meta es muy importante, pero el camino también; has de comprobar si tus propuestas producen bienestar, y puede y sabe realizarlas; has de tener en la cuenta que Pinocho no es tu rival, a quien debes educar a pesar suyo, sino el colaborador necesario para su educación. Solo si Pinocho se encuentra bien realizará las propuestas que recibe. Como educador, ten siempre como criterio el gozo por crecer, por hacer las cosas con armonía. Por eso no deberías hablar solo de lo costoso que te resulta la educación de Pinocho, sino también de tu disfrute ayudándole a crecer.

Tu prestigio como educador depende, en gran medida, del gozo que transmitas, de que se note en ti la alegría por vivir, de la ilusión que pongas en todo cuanto haces, en la seguridad de que crees en todo cuanto le propones una y otra vez. La angustia no motiva, no estimula, no ilusiona, ni a Pinocho ni a ti.

Pinocho necesita «sentirse capaz» de realizar lo que le proponen o se propone

La conciencia de Pinocho sobre su capacidad está muy vinculada a sus experiencias vitales, las que ensanchan su vida. Necesita, por tanto, que las propuestas que recibe supongan para él algo nuevo, algo que le abra los ojos, que sea novedoso por inesperado.

Eso requiere, maestro Goro, que aprenda a ponerse metas. También tú has de ponerle metas, no tanto grandes metas o metas a largo plazo. Puede que a ti te gusten esas grandes metas y a largo plazo, pero a Pinocho en cambio le gusta el corto plazo o el plazo inmediato.

Por eso, cuando Pinocho obtenga resultados positivos, has de hacerle ver su valía para que compruebe en ese momento su capacidad para hacer o para evitar. Los éxitos o, mejor, los resultados positivos siempre son agradables, pero has de tratarlos educativamente, a fin de que Pinocho tenga información sobre sí mismo y caiga en la cuenta de que vale y puede; no deberías usar los resultados positivos para que se engría, para su prepotencia, el desprecio a los otros o para que se duerma en los laureles.

Por otra parte, cuando el resultado sea negativo, no le hables sin más de fracaso. Fracasar es darse por fracasado, es no volver a intentarlo con ilusión. Fracasar es frenar la vida en su crecimiento. Ante un resultado negativo has de saber, maestro Goro, hacer ver a Pinocho que esta vez no pudo, lo que no quiere decir que nunca más pueda. El resultado negativo, además, no es una humillación, sino una información. Una información que también debes tratar educativamente: ¿por qué salió mal? ¿Sabías hacerlo? ¿Aplicaste un buen método? ¿Has hecho lo posible? ¿Te pusiste nervioso? ¿Pudiste evitarlo? De un resultado negativo nunca debes sacar la conclusión de que Pinocho no vale o no es capaz porque le salió mal.

Pinocho necesita «tomar decisiones» con afán de superación respecto de la propuesta que le hacen o se hace

Y, para ello, maestro Goro, has de educar su voluntad. La fuerza de voluntad es una herramienta fundamental para conseguir cualquier objetivo que requiera esfuerzo.

La fuerza de voluntad es necesaria tanto para conseguir algo como para renunciar a algo. Ambos aspectos han de ser educados desde la infancia. En caso contrario, cuando no le educas a Pinocho a ejercitar la voluntad mediante pequeños esfuerzos cotidianos, es muy probable que vaya haciéndose cada vez más apático, más vago y menos dispuesto a trabajar. Y sucede cuando Pinocho-niño logra sin esfuerzo sus deseos y hasta sus caprichos; entonces, a la falta de voluntad se le unen la dejadez, la falta de vigor, la indolencia, la indiferencia, con una especie de cansancio permanente.

La falta de voluntad convierte además a Pinocho en una persona muy influenciable y manipulable. Ello explica la facilidad con que cambia su conducta en función de la persona que le influya: un amigo, una moda… Las influencias suelen venir de personas o propuestas atractivas y fáciles, que suelen ser, por lo general, las que requieren menos esfuerzo.

Y la mejor manera de ejercitar la voluntad consiste en tomar decisiones, eligiendo y venciendo la indecisión. En el hecho mismo de decidir se hace realidad lo que se piensa y proyecta.

Atribuyen a Séneca la frase que dice: «No nos falta valor porque las cosas sean difíciles, sino que las hacemos difíciles porque nos falta valor».

Educar a tomar decisiones, sean grandes o pequeñas, de forma habitual es una buena manera de educar a vencer el miedo a equivocarse, y a ser personas más seguras y menos impulsivas. Pero, además, cumplir lo decidido es el mejor ejercicio de voluntad. Sabes que Pinocho, entre varias alternativas que se le pueden presentar, suele dejarse llevar por el principio-placer y elegir lo que más le gusta o le parece más fácil, aunque no sea lo más conveniente ni sensato, o hasta claramente perjudicial. Es tarea tuya, maestro Goro, ir reconduciendo a Pinocho hacia el principio-deber; es decir, a elegir lo mejor y más beneficioso, aunque no sea lo que más le guste ni lo más inmediato.

¿Cómo puedes enseñar a Pinocho a tomar decisiones?

Voy a indicarte cinco pasos que forman un magnífico método.

Primer paso. Que Pinocho tenga claro y sepa qué quiere de verdad, sobre qué quiere tomar una decisión o hacer una elección. A veces basta con ayudar a Pinocho a descubrir lo que le pasa para que se aclare.



Segundo paso. Pinocho ha de aprender a analizar después las ventajas e inconvenientes y las consecuencias que su elección encierra. Se trata de iniciar a Pinocho en la dinámica de pensar, analizar, valorar, tomar postura, sin pretender ser exhaustivo cuando se trata de pequeñas dudas. Si los asuntos son de mayor importancia, es necesario que sepa incorporar al análisis las consecuencias que pueden derivarse de una decisión u otra.

Y es que, a partir de la segunda infancia (7-8 años), Pinocho ya necesita aprender a poner en práctica el principio de causalidad. Que de estas causas, de esta conducta, de estos medios aplicados o no aplicados, de estas prisas, de estas compañías, de estas experiencias, de estas costumbres… se derivan estos efectos. Que las cosas no suceden por la buena o mala suerte ni por casualidad, sino como consecuencia de su elección, de lo que elige bien o elige mal. Y contra el principio de causalidad encontrarás hoy, y muy activa, la ley de la manada. Una ley que se sostiene sobre la mentira y la mediocridad de muchos modelos presentados como exitosos, felices, y que logran sus éxitos con una facilidad enorme y sin esfuerzo. Por eso digo que Pinocho necesita aprender a valorar si con los mimbres que elige puede hacer la cesta que desea, porque la vida también es tarea y consecuencias. Se trata, como ves, maestro Goro, de que aprenda a pasar de las fantasías y los sueños a la aplicación de los medios que hacen alcanzables los mejores deseos. El futuro no se adivina, pero sí se prepara. ¡Esto supone a veces lágrimas… y muchas alegrías!



Tercer paso. Que Pinocho aprenda a elegir lo mejor. Hecha la valoración, Pinocho ha de elegir la mejor alternativa. Para eso tiene que recibir de ti, maestro Goro, mensajes y aprendizajes continuados y muy claros sobre lo mejor, también sobre su honradez y sobre la escucha de la voz de su conciencia. Elegir lo mejor es un momento clave. Es el momento de la decisión por la cual elige una alternativa y rechaza o renuncia a otras. Hay que insistir sobre la importancia que tiene acertar en la elección, y que para eso no es bueno dejarse llevar por los impulsos y las ganas, tampoco por los miedos ni por la fantasía del éxito fácil e inmediato.

Una vez decidido hay que actuar.



Cuarto paso. Pinocho ha de cumplir lo que ha decidido. Poner en práctica las decisiones es el camino de las personas resueltas. Una vez que Pinocho ha decidido que no verá el programa que había pensado, sino estudiar un rato una lección, no debe volverse atrás. Ha de cumplirlo. Una decisión es una palabra dada a sí mismo. Por eso has de enseñar a Pinocho, maestro Goro, a pasar a la acción: porque es un acuerdo consigo mismo. Sabes que Pinocho es muy propenso a pasar en segundos de una decisión a otra, se arrepiente de lo decidido, se echa atrás, da vueltas, enreda, duda. El hábito de la indefinición es peor que la misma equivocación. E insisto en la importancia que tiene para su personalidad, que cumpla lo decidido, actúe lo acordado. Es cierto que siempre es posible arrepentirse y revisar el proceso; pero eso hay que hacerlo solo cuando vea con claridad que se ha equivocado o para evitar males mayores. No por inseguridad o aplazamiento caprichoso.



Quinto paso. Hay que enseñar a Pinocho a revisar el proceso. Dicha revisión consiste en reflexionar sobre los pasos dados para ver si han sido adecuados o no, si ha mejorado o no. No solo si lo ha pasado bien y le ha gustado. En realidad, este paso lo dan pocas personas, porque supone un esfuerzo de autoevaluación y autocrítica. Volver sobre los propios pasos es el camino de la inteligencia intrapersonal. Es mirarse en el espejo interior, y un gran camino para la afirmación personal y la alegría interior. Por otra parte, tampoco hace falta dar este paso después de cada decisión, sino solo de vez en cuando y en cuestiones más importantes.

Como ves, maestro Goro, enseñar a Pinocho a tomar decisiones con confianza en sí mismo es un buen camino para enseñarle a pensar a decidir ante la vida que siempre es nueva, y aunque a veces tenga que derramar lágrimas, está aprendiendo a vivir y a crecer. Estos aprendizajes y ejercicios le proporcionarán seguridad y confianza en sí mismo, cosa que Pinocho necesita para crecer y ser capaz de superar miedos y encontrar salidas a los problemas que se le vayan presentando. Son aprendizajes que le ayudan a ser más autónomo y, por lo mismo, más feliz, aunque, como todo aprendizaje, ocasionen algunas lágrimas.









9: La importancia de saber qué hacer con los sentimientos



Querido maestro Goro:

Esta carta quiere ser una introducción a las tres siguientes. Por eso te sugiero que la leas como quien lee una reflexión general sobre los sentimientos.

De qué depende el éxito en la vida 

Muchos educadores siguen creyendo, y sobre todo actuando, en la educación de sus alumnos o hijos como si el éxito de su vida dependiera únicamente de su capacidad intelectual. Sin embargo, no es difícil constatar lo contrario: personas con gran capacidad intelectual y mejores resultados académicos que, sin embargo, no son dueñas de su vida emocional, y por eso se sienten inseguras, lo que reduce su capacidad de decidir, de relacionarse con los otros, de afrontar problemas no previstos…

Por el contrario, las personas que tienen una buena educación de los sentimientos son personas más seguras y que se sienten más satisfechas, más eficaces; saben defenderse mejor ante los fracasos; están más abiertas y capacitadas para los cambios que trae la vida y sus relaciones interpersonales les resulta más fáciles.

Creo, además, que en la educación no se ha dado aun la suficiente importancia a los sentimientos. Algunos creen que el sentimiento es algo débil, blando, voluble, falto de consistencia, mientras que la sociedad pide gente dura. Sin embargo, ser persona de corazón o poseer madurez afectiva, lejos de ser un obstáculo para situarse en la vida, es todo lo contrario.

No trato de decirte, maestro Goro, que hay que sustituir el desarrollo de la inteligencia y la fuerza de voluntad por la educación de los sentimientos, ni tampoco lo contrario, sino que lo correcto sería, a mi juicio, unir cabeza y corazón, la distancia más larga del mundo.

Creo, por tanto, maestro Goro, que no deberías desacreditar el corazón porque algunos lo consideren sentimentalismo; ni la inteligencia porque otros la vean como intelectualismo; ni la voluntad porque otros la reduzcan a voluntarismo.

Pero es cierto que, bajo muchos problemas que tienen las personas, se esconden más carencias afectivas que falta de conocimientos. Por ejemplo, bajo el fracaso escolar, la violencia juvenil o de adultos, el alcoholismo, el consumo de drogas, la inestabilidad familiar, los embarazos de adolescentes, la apatía para hacer un proyecto de vida o para tomar decisiones… no existen solamente falta de conocimientos o de voluntad, sino verdaderas carencias afectivas: personas muy vulnerables que buscan refugios fáciles y que, en realidad, no saben cómo tratar sus propios sentimientos, quedando a merced de sus impulsos o de su inseguridad.

Sabes, maestro Goro, que la persona es inteligencia, voluntad y sentimientos.

Educar a pensar, a decidir, a sentir, no son tres educaciones, sino una educación que tiene en cuenta el entramado de la persona completa. En este entramado, los sentimientos son como el cemento que da unidad a la persona, porque siempre están presentes.

Nos acompañan antes de actuar en forma de deseo, de ilusión, de esperanza, de temor.

Mientras actuamos se manifiestan en forma de gusto, de disgusto, de diversión, de aburrimiento.

Después de la acción se manifiestan en forma de alegría, de tristeza, de satisfacción, de ánimo, de angustia, de culpa.

El interior de cada persona es como una selva llena de voces: en esa selva hay ideas, proyectos, pretensiones, convicciones, recuerdos, sentimientos, ideales, caprichos, aventuras, reacciones, manías, temores, esperanzas… Gobernar esta selva consiste en saber qué voces merecen ser escuchadas y cuáles no. Se trata de un discernimiento. Para gobernar la selva de nuestro interior, la inteligencia busca la verdad, la voluntad busca lo que es bueno según la iluminación de la inteligencia, pero son los sentimientos la llave de paso.

Efectivamente, desde niños queremos saber cosas, aprender verdades. Cada día encontramos parcelas de verdad, pistas nuevas, estímulos para saber más. La inteligencia, con sus verdades, ilumina el camino a la voluntad, y si la inteligencia proporciona datos falsos a la voluntad, esta tomará decisiones inconvenientes. Por eso, educar la inteligencia no consiste en enriquecerla solo académicamente, sino en lograr una vida inteligente, una vida que sabe interpretar y ver el mejor camino para que la voluntad se decida correctamente.

Pero, cuando lo negativo de los sentimientos o las emociones incontroladas se cuela entre la inteligencia y la voluntad, cuando estamos dominados por la ira o el miedo, por ejemplo, la inteligencia queda muy mermada para ver el camino, y la voluntad muy desorientada. Sucede lo contrario cuando los sentimientos son positivos; entonces queda facilitada la relación entre inteligencia y voluntad.

La voluntad, en efecto, no puede dominar a los sentimientos. En cambio los sentimientos sí influyen sobre la voluntad. Bastantes personas cambiarían su forma de vivir simplemente controlando, apaciguando o reduciendo, por ejemplo, su impulsividad, su tristeza o su miedo; es decir, cambiarían de vida educando sus sentimientos y sus emociones.

Los sentimientos se cuelan en nuestra vida de cada día 

Como habrás constatado hasta la saciedad, maestro Goro, no basta con que le digas a Pinocho que una cosa es buena para que, sin más, la haga. Es cierto que la voluntad elige como bueno lo que la inteligencia le propone como verdadero.

Pero la voluntad de Pinocho -la tuya, la mía… la de todos- no solo elige los bienes valiosos en sí mismos, sino aquellos que percibe como buenos para sí, influido por las vivencias de los sentimientos: el gusto-disgusto, la gana-desgana, la satisfacción-frustración, la alegría-pena, la seguridad-miedo, la admiración-rechazo, la serenidad-agresividad, sentirse capaces-incapaces…

Es cierto, como te he indicado anteriormente, que has de educar la voluntad de Pinocho, y que su educación no admite atajos, y es también cierto que la voluntad no se educa a base de permisividad, de caprichos, sino que requiere esfuerzo, y que el esfuerzo requiere constancia. Pero también es cierto que tanto el esfuerzo como la constancia son más duraderos cuando se hacen las cosas queriéndolas hacer y sintiéndose bien haciéndolas, y eso es cuestión de que los sentimientos estén apaciguados y a favor, como el viento que sopla a la espalda.

En este sentido, además, puedes constatar, maestro Goro, que no solo te hace feliz o infeliz lo que te sucede, sino el modo en que vivas lo que te sucede. Y eso mismo le pasa a Pinocho.

En una pequeña aldea vivía un anciano padre con su único hijo; eran muy pobres, y su medio de transporte era un viejo caballo. En cierta ocasión, el caballo escapó y dejaron de saber de él. Los amigos del anciano le decían: 

- ¡Qué desgracia tan grande para ti! 

Pero el anciano les respondió: 

- ¿Cómo sabéis que es una desgracia para mí? 

No mucho tiempo después apareció de nuevo su caballo con una reata de caballos salvajes. Nuevamente vinieron los vecinos del anciano, que ahora le decían: 

- ¡Qué suerte has tenido con aquel caballo, y cuántos nuevos caballos te ha traído! 

Pero el anciano les respondió: 

- ¿Cómo sabéis que es una gran suerte para mí? 

Enseguida, el hijo se puso a domar a aquellos caballos con gran ilusión; pero uno de ellos le tiró al suelo y el chico se rompió una pierna. De nuevo vinieron los vecinos y amigos: 

- ¡Qué desgracia la tuya tener lisiado a tu hijo! 

La respuesta del anciano era la misma: 

- ¿Cómo sabéis que es una desgracia? 

Pocos días después, aquella región entró en guerra contra un invasor de aquellas tierras; pero el hijo del anciano no pudo ser alistado entre los combatientes por tener rota la pierna. De nuevo vinieron los vecinos y amigos a felicitar al anciano: 

- ¡Qué suerte tienes con que tu hijo se haya librado de ir a la guerra por estar lisiado! 

Los sentimientos, emociones, afectos están ahí, como el viento, la marea, la tormenta. Están ahí, detrás de cada cosa que nos ocurre, como escondidos. Son fuerzas espontáneas. Surgen sin que podamos hacer nada por evitarlos.

Como ves por el cuento, es importante lo que te ocurre, pero tanto como los hechos es importante la interpretación y la vivencia que tengas de ellos: el cómo te dejes afectar por ellos, el cómo sepas encajarlos, digerirlos, orientarlos y hasta vivir con la riqueza que dejan en ti.

El pesimista, por ejemplo, todo lo pinta de negro, porque sus creencias son negras, y no descubre nada positivo en lo que le sucede. Si diese la vuelta a la moneda de la vida descubriría otros colores, pero no la da y solo ve una cara, la cara negra.

El iluso, por su parte, solo ve cosas fascinantes y fantásticas, e ignora los riesgos y dificultades que luego aparecen y hacen explotar su globo.

El optimista tiene los mismos problemas que el pesimista y que el iluso, pero encauza su vida de forma serena y se pone de parte de las soluciones.









10: Educar la agresividad de Pinocho



Querido maestro Goro:

En esta carta y en las dos siguientes quiero escribirte sobre cómo educar a Pinocho en tres sentimientos que he elegido entre los muchos posibles, porque suelen ser frecuentes en su infancia y adolescencia: la agresividad violenta, el miedo y la envidia.

La agresividad es una pulsión vital que tenemos todas las personas y que necesitamos para vivir: para tomar decisiones, para poner en marcha proyectos, para realizar cambios, para cultivar la creatividad… La agresividad puede compararse a una olla a presión: si tiene válvula de escape, no tiene por qué explotar ni ser peligrosa. Todo lo contrario, es muy útil cuando funciona adecuadamente. Si nuestra agresividad se vive de forma positiva, es vida y crecimiento. Si, por el contrario, se vive de forma negativa, es destructiva.

Con frecuencia, sin embargo, se identifican agresividad y agresión, cuando en realidad solo la agresión es una manifestación negativa de la agresividad. El reto educativo que tienes con Pinocho, maestro Goro, es el de enseñarle a vivir y a expresar su agresividad de forma positiva, más que a reprimirla, porque al reprimirla estará acumulando y preparando la agresión.

También puede suceder otra cosa: que la tensión acumulada se vuelva hacia el interior de uno mismo y se convierta en somatización funcional o en conductas de pasividad, de tristeza, de autoestima negativa.

Cuentan que los siux ataban a sus hijos a un poste y los dejaban allí, atados, largas horas. Al soltarles les ponían una lanza en la mano y les empujaban a la lucha. Aquellos muchachos que habían estado inmovilizados, acumulando tensión, salían a luchar como los más feroces guerreros.

A poco que te fijes, maestro Goro, puedes caer en la cuenta de que estoy hablando de la forma de actuar con Pinocho: «¡No corras! ¡No hables así! ¡No saltes! ¡No grites de ese modo! ¡Ten cuidado, no vayas a romper…! ¡No toques eso! ¡No manches! ¡Estate quieto y sentado ahí hasta que te diga! ¡No pises por ahí!». Intentas restringir su libertad de movimientos y su espontaneidad con la loable intención de enseñarle buenos modales y comportamientos sosegados. No llegas a ser tan rotundo como los siux, pero Pinocho, cuando se siente demasiado controlado, al sentirse atado al poste como sus compañeros indios, se lanza al combate -a la agresión- por su cuenta. No lleva lanza, pero puede volverse violento y atacar a lo primero que encuentre, porque está a punto de explotar.

O puede suceder lo contrario, como te he dicho antes: que la tensión acumulada se vuelva hacia su interior y se convierta en conductas pasivas o en estado de tristeza.

Pinocho necesita cauces para soltar su energía vital, pero necesita aprender a hacerlo, y a hacerlo bien. El reto educativo está en enseñarle a expresar su agresividad de forma positiva y creativa, y no a reprimirla o a soltarla como violencia.



La explosión



Por circunstancias muy diversas, todos explotamos: un enfado, una pelea, una discusión… cualquier estallido de agresividad. Supón, por ejemplo, maestro Goro, que Pinocho grita, llora, contesta, se pelea, desobedece… Pues bien, por lo general, tú también le gritas más, le contestas peor, le riñes mucho; es decir, respondes a la acción de Pinocho reaccionando de inmediato, aplicando, aun sin tenerlo en cuenta, el principio de acción-reacción.

De esa forma, lo que sucede muchas veces es que se dan dos explosiones seguidas: la suya y la tuya. Y se entiende que sea así porque las explosiones son muy molestas y muy difíciles de soportar. Además, con esa forma de actuar parece que las dos partes lográis lo que buscáis: tú, maestro Goro, logras que Pinocho deje de alborotar, de gritar, de fastidiar, y Pinocho consigue ser el centro de atención o salirse con la suya. Parece una buena solución, pero lo es solo en apariencia, porque Pinocho aprende cómo hacerse el centro del mundo, y aprende además que cuanto mayor sea su explosión, mayor y más rápida es la reacción de atención por tu parte, con lo que acaba aprendiendo a hacer sus caprichos. Tú, por tu parte, aprendes el camino rápido para cortar las explosiones de Pinocho respondiendo con rapidez: cortas, y a otra cosa.

Sin embargo, lo que se genera es un círculo vicioso. La trampa está en que tú debes repetir lo mismo con mucha frecuencia, porque Pinocho también lo repite. Y, cuanto más os habituéis a afrontar la agresividad de esa forma, acción-reacción, más os costará romper su dinámica y más grande se hará la distancia que os separa de una comunicación verdadera y de un acompañamiento educativo positivo.

De hecho, maestro Goro, hay educadores que han aplicado tantas veces el principio de acción-reacción que, por una parte, les harta, pero por otra piensan que es lo único posible, porque es lo único que saben hacer.

Pues bien, lo primero que necesitas, maestro Goro -si es tu caso-, es tener confianza en ti mismo y sentirte capaz y dispuesto a superar el principio de acción-reacción, en el que incluso has sido educado tú.

Es cierto, no obstante, que hay cosas que merecen un no, y punto; pero no desde la reacción. En Pinocho-niño, por ejemplo, hay casos en que el «no» es necesario: para cruzar la calle, ante los enchufes y los botones de las máquinas, ante el fuego, las ventanas… En todas las edades hay cosas que merecen un no, y punto.

Pero si empleas el no para todo y gritas al decir no como si arrojaras algo contra Pinocho, él se saturará y tus noes dejarán de tener toda efectividad, porque le sonará como el estribillo de una canción cansina. Pinocho, por el contrario, responderá mejor a unos cuantos noes bien elegidos, reafirmados y constantes que a la inundación de su vida con el no y el no.

También hay educadores, maestro Goro, que ante la acción agresiva explosiva de Pinocho responden con castigos. Los castigos, en general, como las palabras hirientes, son una respuesta muy pobre de esos educadores. Poner castigos a impulsos de los estados de ánimo suele tener un alcance muy corto, y sirve más de desahogo de esos educadores que para modificar la conducta de Pinocho, porque con el castigo es muy poco probable que logren que Pinocho cambie y colabore con ellos. Por otra parte, ¿de verdad, maestro Goro, piensas que cuando castigas a Pinocho es solo para que cambie de conducta? ¿No es también porque estás molesto, por las razones que sean, y te harta -te dejas hartar- y explotas con un castigo?

También hay educadores que, ante la explosión agresiva de Pinocho, responden con chantajes afectivos. El chantaje afectivo ante una explosión de agresividad es una mentira camuflada bajo apariencia atractiva, con el fin de que Pinocho vaya a tu terreno, ¡y pique!: se promete para conseguir: «Si dejas de… te compraré… iremos a… Pero tú ahora deja de… y ponte a…». El chantaje afectivo es un camino escurridizo porque está fuera de lo razonable y metido de lleno en lo emocional. A veces lo que logran esos educadores es enseñarle a Pinocho cómo tiene que actuar si quiere lograr algo.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Ten en cuenta, maestro Goro, que, en la educación, los conflictos son inevitables, y que no se resuelven teniendo en cuenta solo una de las partes y machacando a la otra.

Generalmente, el conflicto que genera agresión surge cuando chocan dos intereses considerados como valiosos, uno por parte de Pinocho y otro por la tuya, y que son contrarios entre sí. Por ejemplo, tienes un conflicto cuando los caprichos chocan con las normas; el individualismo choca con la convivencia; las apetencias chocan con las prohibiciones; la comodidad choca con el esfuerzo; los deseos chocan con las renuncias; la independencia choca con la obediencia; el principio-placer choca con el principio-deber. De ahí surge el conflicto.

Son realidades que, como otras muchas, no se llevan bien y te crean conflicto con Pinocho. Por eso la superación del principio de acción-reacción no se logra cortando los conflictos imponiendo o machacando uno de los elementos en conflicto. Se logra mejor con otras estrategias que te indico a continuación:



Mantén la calma



Si los gritos, peleas, llantos, ruidos, malos modos, desobediencia o provocación de Pinocho se apoderan de ti, estás perdido, porque se alborotan tus sentimientos y te quedarás muy mal dispuesto para actuar bien. Por eso, cuando te desborde una explosión de agresividad de Pinocho, en lugar de estallar comienza a contar despacio: uno, dos… La única excepción a esta regla es si peligra la integridad física.



Pregúntate después, y ten bien claro, de quién es el problema o la explosión



Lo primero que tienes que preguntarte ante una explosión de Pinocho no es: «¿Cuál es el problema?», dando por supuesto que has de solucionarlo tú. Esta pregunta tienes que hacértela más tarde.

Antes pregúntate, como te digo: «¿De quién es este problema; a quién corresponde este problema?». Según sea la respuesta a esta pregunta será tu intervención. Si el problema que ha creado Pinocho, por ejemplo, te lo apropias tú, pensarás que eres tú quien debes cargar con el problema, y debes solucionarlo todo, todo… y todo. Si lo has creado tú sí debes resolverlo tú, pero si el problema lo ha creado Pinocho debe solucionarlo él, y tú puedes ser, así, su acompañante educativo.

Para eso debes evitar ser parte del problema. No se trata de quitarte problemas de encima, sino de no cargar con los problemas que no son tuyos. No interpretes esto como indiferencia ante lo que hace Pinocho, sino como inteligencia educativa. Si Pinocho se pelea es un asunto suyo, así es como tú puedes ser intermediario. Si Pinocho tiene una explosión de ira, la explosión es suya, y tú puedes ser moderador. Si Pinocho ha desobedecido, la desobediencia es suya, y tú has de ser su educador. Si Pinocho suspende, el suspenso es suyo, y tú eres quien va a ayudarle a que lo supere.

Ver las cosas desde fuera es verlas con otra perspectiva y contar con un abanico más amplio de estrategias para intervenir de forma más serena que si quedas atrapado en el conflicto. Ten en cuenta que Pinocho puede ser un gran experto en crear problemas, sobre todo cuando sabe por experiencia que se los vas a resolver tú.



Busca la sinceridad y la honradez de Pinocho



Manteniendo el contacto visual con él, al mismo tiempo que le preguntas qué le sucede o qué le ha sucedido.

Para eso es útil mirarle a los ojos poniendo tu mirada a la misma altura que la suya; es decir, buscando el encuentro de su mirada con la tuya. El contacto visual acentúa su atención y busca la sinceridad. ¡Los ojos no mienten! Entonces puedes captar mucho mejor lo que realmente le pasa, y él puede darse cuenta de si tú crees o no lo que él te está diciendo. También vale mucho el silencio marco: unos segundos de mirada fija a sus ojos y en silencio.



Cultiva gestos serenos y afectivos, para que se sienta acogido



Si deseas que Pinocho se controle, no lo lograrás con ademanes autoritarios y con expresiones rígidas. Será mucho mejor aproximarte a él con ademanes afectivos. Tu postura corporal y tus gestos han de reflejar sosiego y firmeza.



Baja el tono de la voz



El tono de tu voz es importante. Si Pinocho está alterado, no te escucha; si le hablas con el mismo volumen de voz con que te habla él, corres el riesgo de perder los nervios y de complicarlo todo. Por el contrario, respira prolongadamente e intenta hablar en tono más bien bajo. Habla poco, con palabras claras y sosegadas, comenzando a preguntarle qué ha pasado, qué le pasa, cuál es el problema que tiene o ha creado.



Actúa con firmeza, seguridad y decisión



Tu falta de firmeza aumenta las excusas de Pinocho para alargar sus actitudes. Tampoco hay que darle muchas explicaciones ni hacerle consideraciones teóricas antes de que se inicie la calma.

¿Qué puedes aprender, maestro Goro, de la explosión de agresividad de Pinocho?

Pues puedes aprender que, para comunicarte bien con él después de un conflicto, tienes que tener habitualmente relaciones de empatía; es decir, que tenga la seguridad de que siempre estás con él, no en contra de él; que no se sienta juzgado con juicios como «eres bueno, eres malo». Y que le dejes bien claro que le quieres a pesar de la agresividad o de su conducta, que le valoras por lo que es, más que por determinados actos. Para ello, has de estar sereno, con poca tensión interior, y desde luego ninguna exterior.



La implosión



Si crees, maestro Goro, que la agresividad es solo explosión, cuando esta va apaciguándose puedes pensar que ya ha pasado la tormenta.

En cambio, si eres de los que saben que la explosión se prolonga en el interior, en los sentimientos y vivencias, sabrás también que cuando se apacigua la explosión es cuando comienza tu verdadero trabajo interior.

Efectivamente, la implosión no es una conducta, sino un sentimiento que sucede tras la explosión exterior. Es una perturbación interior que a veces puede darse incluso sin explosión externa previa. Si una persona tiene conductas agresivas, detrás de sus conductas se esconden sentimientos, seguramente nada positivos. Esos sentimientos son los que van configurando el concepto de sí, la autoestima, la personalidad.

Pues bien, clarificar y sanear esos sentimientos es la llave para la educación que desee llegar al corazón.

Después de una discusión, por ejemplo, podemos salir triunfantes, con la certeza de haber vencido a nuestro adversario; pero también es probable que posteriormente sintamos que nos hemos excitado demasiado, que nos hemos pasado, que hemos perdido la calma, que hemos humillado, que hemos mentido, que hemos exagerado… y nos sintamos mal en nuestro interior, y hasta culpables por abusar.

La implosión, como te digo, consiste en vivencias internas que quedan escondidas en tu interior o en el de Pinocho durante mucho tiempo, incluso durante toda la vida, porque los sentimientos no tienen tiempo: en eso consiste el resentimiento. Resentimiento hacia ti mismo porque no te atreviste a… porque abusaste… O hacia otras personas a quienes les haces responsables de tu humillación. Si has tenido una explosión de agresividad o la ha tenido Pinocho, no puedes dejarle solo precisamente en ese momento, cuando guarda y esconde su ira, su dolor, su humillación, su derrota o su triunfo, su miedo, su tristeza, a veces con disimulo. ¿Cómo se siente Pinocho después de que ha pasado la explosión? ¿Triste, dominador, solo, asustado, tenso, mimoso, satisfecho, tranquilo, feliz, indiferente? ¿Has constatado qué pasa en tu interior después de una explosión tuya?



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Acércate a Pinocho



Bájate del pedestal y sé humilde. Acercarte quiere decir escucharle del todo, y eso consiste en atender sus mensajes verbales y no verbales para captar los mensajes entre líneas que no captas a la primera y que se esconden detrás de los silencios, las caras, las actitudes. Es mirar a Pinocho y tener en cuenta cómo se siente. Es la capacidad de atender a toda su persona. Como te digo, después de una explosión de Pinocho, por ejemplo, has de saber acercarte a él con la intención de ayudarle a aprender de ella. No se trata de que se quede humillado, vencido, tampoco de buscar culpables, sino de que aprendáis él y tú.



Busca y cuida el diálogo con él



Si te has fijado, maestro Goro, la mayoría de las veces, las explosiones de ira suelen ser por motivos nimios: el tiempo de televisión, los deberes, un capricho negado, un intercambio de pareceres, una orden que incomoda a un capricho. Por eso el diálogo con Pinocho después de una explosión no puede consistir en un discurso por tu parte. Es mejor rastrear los sentimientos, porque ellos son los que van a ayudarte a aliviar la tensión que produce la explosión, y a lograr que lo negativo de sus sentimientos pierda fuerza dañina en su interior.

Si Pinocho, en ese momento, se siente comprendido y acogido, estará más abierto a escuchar y aprender. Por eso has de procurar darle seguridad y libertad, la que Pinocho necesite para no encontrarse solo ante una situación de conflicto, sino acompañado por una voz y un oído cercanos que le ayuden y acompañen. Una compañía que le hace caer en la cuenta de que tú, maestro Goro, eres real y estás ahí, que formas parte del grupo de personas para quienes él es importante.

Es claro que, si Pinocho percibe actitudes de diálogo, no tendrá sentimientos de miedo para expresar lo que piensa o siente, porque no esperará reprimendas ni formas autoritarias e intransigentes.

Cuando, por ejemplo, Pinocho-adolescente se encierra en su mundo y no expresa sus sentimientos, casi siempre dices que se debe al hermetismo propio de los adolescentes, y en parte es verdad. Pero también es cierto que el mutismo de Pinocho, sea niño o adolescente, se debe también a que siente miedo a ser criticado más que comprendido, incluso a ser castigado sin ser escuchado.

¡Y es más frecuente de lo que a veces puedes creer!

Sucedió a una adolescente de catorce años, que le dijo a su madre con toda espontaneidad que había llegado a su clase un chico macizote que no hacía más que mirarle las piernas; y la madre, ante la confidencia de la hija, le dio una bofetada acompañada de un discurso sobre la poca vergüenza y la indecencia de la hija, porque solo una sinvergüenza se alegra de que un chico le mire sus piernas. La reacción de la chica no pudo ser más que el hermetismo.



Ponle límites, si es necesario, pero no le castigues



Pinocho necesita tener claro en esos momentos quién lleva el timón de la casa, para que no se sienta perdido en sus sentimientos, sino que tenga claro que su libertad termina donde empieza la de los otros. Los límites que le pongas o le recuerdes no han de ser de coacción ni como quien echa pulsos o retos, sino de seguridad. Si echas pulsos a Pinocho, él también te los echará a ti.

Pero Pinocho necesita saber hasta dónde puede llegar y de dónde no puede pasar, de lo contrario sufrirá por no saber qué hacer en ese momento. Puede que proteste ante los límites, pero está demostrado que percibe que te preocupas por él, porque sabe que él solo no puede afrontarlo todo, sino que necesita que alguien se haga cargo de su vida para que sea segura. Si no intervienes sentirá que nada de cuanto hace es lo bastante importante como para que te preocupes de él.

En ese momento no eches mano de los castigos. A veces es tu recurso preferido, pero no es el más conveniente. Si siempre es difícil castigar, lo es más después de una explosión, en circunstancias en las que los nervios suelen ser abundantes y los ánimos justitos para pasar el momento. Si estás nervioso, dolido, cansado…, maestro Goro, no has de castigar, porque es probable que Pinocho lo entienda como un desquite y sienta que le estás atacando. Por eso soy de la opinión de que en esos momentos es mejor para ti y para él mostrarle cómo debería haberse portado en el aula o en casa, para que aprenda a ser como debe ser; también puedes decirle que estás seguro de que es capaz y de que puede hacer las cosas bien, si quiere hacerlas bien. Nunca dejes de expresarle que tienes confianza en él y que estás seguro de que va a cambiar y va a intentar hacer las cosas mejor. Que puede contar con tu confianza.



Ofrécele el perdón



El perdón es una ventana que se abre. El perdón no es dejación ni aprendizaje del abuso. El perdón no consiste en sentenciar sobre quién tiene razón, aunque siempre haya que dar la razón a quien la tiene. El perdón va más allá de la victoria o la derrota, porque tanto la una como la otra enseñan actitudes pobres en humanidad. Pinocho ha de aprender a disculparse cuando la calma va llegando a su corazón, porque pedir perdón es reconocer la equivocación en la conducta, mientras que perdonar es reconocer que el otro necesita nuestro cariño a pesar de lo ocurrido.

Pedir perdón y perdonar desde el corazón son dos actos de amor que no resultan fáciles de ejercitar y que ofrece resistencia, fruto del resentimiento o del orgullo, pero la alegría que proporciona es aire renovado, una ventana abierta a la luz nueva.

Pinocho nunca aprenderá estas cosas si tú, maestro Goro, no vas por delante con tu ejemplo. Te corresponde a ti ir por delante pidiendo o dando el perdón, si deseas que Pinocho lo aprenda. No es bueno dejar que pase el tiempo y dar las cosas por olvidadas. Es mejor expresar el perdón con tono adecuado y sinceridad en el corazón: «Te pido que me perdones… Yo te perdono porque te quiero».



Ten siempre a mano alguna cualidad positiva que reconocer en Pinocho; cuida mucho tu talante, el respeto y el afecto para no herir a Pinocho, porque las heridas le alejan de ti; muestra sin reparos tu debilidad, porque todos tenemos defectos y a todos nos ha costado y nos cuesta el autocontrol. Si, por el contrario, intentas aparentar perfección ante Pinocho, él no creerá en ti; enséñale cómo se hacen las cosas y dile qué esperas de él; mantén la serenidad y manifiesta firmeza, para que Pinocho ponga de su parte todo lo que pueda. Confía siempre en su capacidad y en su buena voluntad, y estate seguro de que crecerá.

Cree en Pinocho siempre.









11: Educar el miedo paralizante de Pinocho



Querido maestro Goro:

Miedo es la sensación de angustia que experimentamos ante algo que percibimos como amenaza. Y no es que ese «algo» sea siempre una amenaza objetiva, sino que alguien -tú, yo, Pinocho…- lo percibe como amenaza.

El mar, por ejemplo, puede resultar una amenaza para quien no sabe nadar, pero no lo es para quien se maneja bien en él y disfruta.

El miedo, adornas, pone en marcha una reacción en cadena. Primero sentimos miedo por algo, y seguidamente sentimos vergüenza, rabia o impotencia por tener miedo. De esta forma, el miedo es como una película en tres secuencias: experimentamos algo como amenaza, después tenemos sensación de miedo y, por último, reaccionamos interiormente con otros sentimientos: vergüenza, rabia, autoestima baja.

Algunas personas, maestro Goro, creen que el miedo es impropio de adultos, como si el miedo fuese solo de niños. Decir de alguien que es miedoso es una descalificación que podría, por otra parte, aplicarse a todos, porque todos sentimos miedo por algo.

Otras personas creen que el miedo es un problema que hay que resolver negándolo: «Yo no tengo miedo. ¿Miedo yo? Yo nunca dejaré que el miedo me perturbe…».

Algunos educadores animan a sus educandos a quitar el miedo diciéndoles frases como estas: «¡No seas cobarde, no tengas miedo! ¡No hay que tener miedo!». Identifican miedo con cobardía, y esa es una de las confusiones más dañinas para cualquier persona, pero sobre todo para Pinocho, niño o adolescente.

Sin embargo, maestro Goro, podemos aprender a ver el miedo como lo que es: una información que nos enseña que entre lo que percibo como amenaza y los recursos que tengo para afrontarla se da una desproporción; es decir, si la amenaza que percibo -sea física, emocional, profesional…- es de una intensidad cuatro y mis recursos también son cuatro o superiores a cuatro, no sentiré miedo; pero si mis recursos son inferiores sentiré miedo.

Lo importante es darse cuenta de que el miedo informa de que sentimos una desproporción. Por eso es necesario tomar conciencia de que el problema no está tanto en sentir miedo cuanto en aquello de lo que nos informa: de que tenemos un problema, que es el que hay que resolver. Convertir el miedo en problema es un error.

El miedo es como el cuadro de luces que tiene delante el conductor de un coche. Si las luces le indican, por ejemplo, que hay poco combustible, el problema no está en que el piloto se encienda. Puede que al conductor le siente mal, pero el piloto encendido no es el problema. Todo lo contrario, es una ayuda, una información para que el conductor resuelva el problema, que es la falta de combustible. Por eso es mejor y más inteligente aprender a observar la información que nos da el miedo que disimularlo, sentir vergüenza, negarlo, taparlo, reñirnos, reñir a Pinocho o hacernos los valientes.

La idea de cobardía, por otra parte, maestro Goro, nace de otra creencia falsa, que consiste en creer que todas las personas tienen los mismos recursos para resolver sus problemas, sean los que sean. Esto supuesto, cuando vemos que alguien -tú mismo- no afronta sus situaciones con resolución, le consideramos cobarde. Por ejemplo, si Pinocho-niño tiene miedo de la oscuridad, ¿deberías considerarle cobarde? Ese apelativo, además de ofensivo, es falso.

Lo mismo ocurre con la idea de valentía. La valentía tiene mejor imagen y es más elogiada que la cobardía, pero también es falsa. Tarzán puede hacer frente a un león y nos parece valiente, porque tiene recursos para ello. Pero, ¿no tendría miedo si le atacaran al mismo tiempo diez leones hambrientos? Si, en ese caso, Tarzán se enfrentara a los diez leones, sería temerario más que valiente.

Hay personas, maestro Goro, con recursos para afrontar situaciones incluso difíciles, mientras que otras solo pueden afrontar situaciones más fáciles. Puede ocurrirte a ti mismo, maestro Goro, que te sientas capaz de afrontar algunas situaciones y problemas sin miedo, mientras que con otras no es así. Comprender esto es importante, porque llamar cobarde a alguien -a ti mismo o a Pinocho-porqué no sabe o no puede afrontar una situación que le da miedo es dejarle marcado, dañado y perturbado en el concepto de sí y en su capacidad para resolver sus problemas. Todos tenemos miedo a algo, y es mucho mejor reconocerlo.

Por otra parte, maestro Goro, siempre hay una primera vez para todo, y esa primera vez genera una novedad que suele producir incertidumbre, desconocimiento, inseguridad, temor, cierto miedo. Pero si no aceptas esto en Pinocho, puedes creer erróneamente que si quiere, puede; pero la verdad es que, si no le ayudas a conocerse y a aprender qué hacer en esa primera vez, se sentirá solo. Puedes reñirle o animarle, pero lo que él necesita es que le ayudes a afrontar esa primera vez.

A veces es muy conveniente sentir miedo, porque algunos miedos conducen a la prudencia, mientras que el no tener miedo a nada suele conducir a la temeridad.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS EDUCATIVOS



Observa las reacciones de miedo de Pinocho



Observa en primer lugar, maestro Goro, si la reacción de miedo que muestra Pinocho es normal, propia de la inseguridad de su edad, de una situación que se le presente complicada, o si es exagerada, muy desproporcionada.



Ten en cuenta, además, que Pinocho suele sentir los mismos miedos que tú. Si tienes miedo a algo, a lo que sea, y no lo superas, es muy probable que Pinocho también tenga miedo a lo mismo que tú.

También has de tener en cuenta que los miedos de Pinocho evolucionan.

En la primera infancia predominan los miedos de separación, sobre todo de la mamá. Entre los cuatro y los ocho años, Pinocho tiene muchos miedos relacionados con seres imaginarios, monstruos… Los miedos infantiles más frecuentes son a ciertos animales, a las tormentas, a los truenos, al daño corporal, a las enfermedades, a la muerte de seres cercanos y queridos, a la agresividad de los otros y a las formas violentas, a los lugares cerrados, a lo desconocido.

En su pubertad, los miedos adquieren un marcado signo social; es decir, están relacionados con los compañeros, con las posibles burlas que recibe, con su físico, con hacer el ridículo delante de los otros, con los logros deportivos, con sus fantasías de lograr ser como su líder, con dificultades en la comunicación, en el lenguaje…

Más tarde, de adolescente, Pinocho también siente miedo, pero suele tender a anestesiarlo y a convertirlo en temeridad.



Superar el miedo es un aprendizaje



Un aprendizaje semejante a cualquier otro: andar en bicicleta, patinar, leer… El aprendizaje de vencer el miedo consiste, en primer lugar, en entender el miedo de otra manera: más como una información que como un problema o una amenaza inevitable. La información que proporciona el miedo está indicando, como ya he señalado al principio, que hay una desproporción entre lo que se percibe como amenaza y los recursos de que se disponen. Por tanto, el camino es aumentar los recursos de Pinocho; necesita aprender cómo romper la «desproporción», a fin de que, sintiéndose seguro, pueda superarla.

Este aprendizaje consiste en entrenarse y, como en todo entrenamiento, Pinocho experimentará adelantos y retrocesos, errores y aciertos, pero siempre necesita contar con todo tu apoyo, sobre todo en forma de constancia y de refuerzos positivos.

Para ayudarte en este sentido te sugiero dos iniciativas: 1) mira hacia lo que has de evitar; 2) a lo que has de fomentar.

Has de evitar: ser el refugio de Pinocho cuando siente cualquier tipo de miedo. Ante un miedo de Pinocho-niño no deberías esconderle con tu cuerpo, auparle en brazos, acariciarle… porque entonces asocia y aprende que el miedo es rentable, porque recibe atención solícita por tu parte. No hay que mimarle en esos momentos, porque asociará el miedo a una forma de sacar partido.

También deberías evitar, maestro Goro, querer convencer a Pinocho con razonamientos que no debe tener miedo, porque, si lo siente, lo siente, y, cuando está bajo la fuerza de un sentimiento, los razonamientos no sirven. Puedes comprobarlo a diario al constatar que, cuando vuelva a sucederle, volverá el sentimiento de miedo a pesar de los muchos razonamientos que le hayas hecho, porque no le has enseñado a enfrentarse al miedo, sino solo a razonar sobre él.

Tampoco has de obligar a Pinocho, y menos a la fuerza, a acercarse a lo que le produce miedo, obligándole, por ejemplo, a ir a un lugar que le da miedo, hacer algo que le asusta…

También has de evitar castigarle o reñirle porque tenga miedo descalificándole, poniéndole en ridículo, imitándole con ironía o mostrando lo valiente que es su hermano, por ejemplo.

Tampoco has de hacer aspavientos.

Y no te olvides de mantener la calma cuando ocurra una situación que le da miedo a Pinocho.

Has de fomentar: tratar los miedos infantiles de Pinocho contagiándole tranquilidad, seguridad y serenidad.

Pinocho-niño necesita tener la certeza de que es aceptado también con sus miedos.

Además, has de decir a Pinocho-niño con total convicción que sus miedos son pasajeros, que los tienen todos los niños cuando son pequeños y que irán desapareciendo cuando sea mayor.

Has de procurarle situaciones de «miedo menor»; es decir, situaciones semejantes a las que le producen miedo, pero de intensidad menor, mínima al principio. Se trata de que apliques dosis de miedo que él pueda vencer y sentirse seguro, para que después pueda afrontar miedos un poco mayores: el criterio del «miedo menor» es un camino que se recorre poco a poco y de menos a más. El grado de seguridad que va manifestando Pinocho te irá indicando el grado de riesgo que puede ir asumiendo. A mayor seguridad, mayor dosis de riesgo; pero tampoco se te olvide alabarle cuando lo logra.

Fomenta también, maestro Goro, el contarle historias con situaciones de miedo menor en las que el protagonista sea un niño o una niña como él que va superando las situaciones que le daban miedo. Que incluso llegue a reírse de lo que antes le daba miedo.

Usa también el aprendizaje por imitación; es decir, que observe a un amigo, a un vecino… cómo hace las cosas que a él le dan miedo, para que se dé cuenta de que no pasa nada y de que él también es capaz.

Enséñale a relajarse; la relajación por sí sola no resuelve el miedo, pero destensa el cuerpo, mientras que el miedo lo contrae. Pinocho hará un buen aprendizaje si se ejercita en tensar y destensar los músculos de manos, brazos, piernas, estómago, cara, cabeza, respirando lenta y profundamente, sentado o tumbado, con música…

Procura, por último, maestro Goro, tener buena comunicación con Pinocho, para que te cuente sus miedos sin miedo y los síntomas que experimenta cuando está bajo el miedo: mal humor, tristeza, inseguridad, nerviosismo o falta de concentración.

Por otra parte, ten en cuenta que el miedo no puede vencerse de golpe, pero sí puede anestesiarse; es decir, hacer como si no se tuviese miedo y, en una especie de huida hacia adelante, intentar demostrar, disimulando, lo valiente que es. Esta huida o anestesia del miedo da como resultado la temeridad: «¡Mira cómo patino!», para hacerse el valiente; también les sucede a bastantes adolescentes -y a mayores-, que beben o toman drogas para que los otros vean lo valientes que son y que ellos no temen a nada.



No eduques ni vivas con amenazas interiores



Supón que Pinocho está haciendo un examen y en su interior está pensando que si lo hace mal le vas a reñir y a castigar. Esa amenaza interior que está viviendo no le ayuda. Le perjudica, porque le impide centrarse en el examen.

Otro compañero conoce la asignatura más o menos como él, pero sabe que, si le sale mal, no le van a castigar, sino que le dirán más o menos: «¡Qué pena! Cuéntame qué te ha pasado, y seguro que la próxima vez te saldrá bien, porque vamos a poner remedio y te voy a ayudar. Además, tú has hecho todo lo posible».

También, cuando nos hacemos adultos, maestro Goro, dejamos de tener miedo a los profesores, a los padres o a sus posibles riñas o castigos, a aquello que nos daba miedo de niños o adolescentes, aunque de adultos también tenemos otros jueces y otros juicios. Son nuestros propios juicios internos, a veces muy duros, que hacemos sobre nosotros mismos, porque no hemos terminado de aprender a considerar el miedo más como una información para actuar que como una amenaza. Por eso has de tener mucho cuidado con tus juicios internos.



Evita las situaciones de hartura



Yo creo, maestro Goro, que en la forma de vivir actualmente se acumulan situaciones que resultan ser verdaderas amenazas para vivir con sosiego. Por ejemplo: tienes que seguir la vida ordinaria el día que operan a tu madre y tienes, además, una cita con el tutor de Pinocho, y tienes que llevarle después al dentista, y a las nueve de la noche tienes reunión de la comunidad de vecinos y no has terminado el acta, porque eres el secretario.

Además puedes estar viviendo, maestro Goro, situaciones afectivas complicadas con tus compañeros de trabajo, con la dirección, con tu pareja, y debes seguir dando cariño a Pinocho, en el aula o en casa, como si las cosas te fueran muy bien, has de rendir con normalidad en el trabajo y mantener la sonrisa.

Esta hipotética acumulación de cosas te produce, lógicamente, irritabilidad, tensión, nerviosismo, agotamiento, sensación de miedo generalizado: «¡No puedo con todo!». Y cuando se enciende el piloto de la hartura, no deberías apagarlo. Todo lo contrario, es un indicador magnífico que has de tener en cuenta porque algo va mal en tu vida. Al atender el aviso de la hartura puedes descubrir que has de cuidar un poco más de ti mismo, por ejemplo, o atender un poco mejor a Pinocho, o dar primacía a las relaciones con los amigos, o cuidar tu formación, o revisar el horario que llevas.

También Pinocho puede sentirse harto con la cantidad de cosas que tiene que hacer o vivir a lo largo del día, y necesita ser atendido para que la hartura no le impida vivir con alegría.



Cultiva la racionalidad, porque reduce el miedo



Si te dejas llevar por la irracionalidad, es fácil que te dejes ganar por el miedo y reduzcas en gran medida tu campo vital, porque vivirás evitando, no sea que… en vez de vivir procurando que…

Puede que no te atrevas a expresar tu opinión en público, no sea que…; que no te atrevas a conducir el coche, no sea que…; que no dejes a Pinocho que se relacione con… no sea que…; que sufras por adelantado llevado por tus fantasías negativas, porque seguramente tanto si dejo de hacer como si hago… va a pasar algo malo.

Sufrir por adelantado es tan irracional como frecuente y, si te dejas llevar por el miedo que conlleva, puedes llegar a situaciones ridículas y paralizantes. Todos los miedos tienen grados, y, si conoces el grado de tu miedo, podrás poner racionalidad en tu mente y, por tanto, afrontar las cosas con mayor o menor dificultad, pero sin quedar atrapado ni paralizado por una interpretación fantasiosa.

Superar el miedo es trabajar en la dirección que te señala el mismo miedo, para descubrir tus carencias, hacer los aprendizajes que necesites y vivir con seguridad. Solo de este modo podrás enseñar a Pinocho a pensar en positivo y a vivir sin miedos paralizantes.









12: Educar la envidia destructiva de Pinocho



Querido maestro Goro:

La envidia es una reacción de dolor e ira que intenta destruir lo que otros logran, y que también nosotros desearíamos lograr y no logramos. La envidia así entendida es destructiva.

La envidia, maestro Goro, siempre va acompañada de la sensación de que carecemos de algo necesario o importante que otros poseen; por eso puede convertirse en un sentimiento de dolor, ira, codicia, odio, soledad, resentimiento o tristeza, que empuja a destruir lo que otros logran, y que también nosotros desearíamos lograr y no logramos. Por eso la persona envidiosa suele rechazar a la persona a la que envidia.

Esos sentimientos llevan al envidioso a sentirse con mala suerte en la vida y con la sensación de que la vida es injusta con él. Incluso imagina y desea que la persona a quien envidia pierda lo que tiene para que sepa lo que es bueno.

Entre la envidia y los celos hay un cierto parecido, pero hay diferencias. En los celos siempre hay tres personas: la persona celosa teme que alguien (tercera persona) le quite a la persona que ama, y lo peor de los celos es que suelen llegar o demasiado pronto (cuando el temor no tiene fundamento) o demasiado tarde (cuando lo que temíamos ya ha ocurrido).

En la envidia, por el contrario, no hay terceras personas.

Por otra parte, maestro Goro, aprendemos a disimular la envidia desde pequeños. ¿Y cómo lo hacemos? Pues diciéndonos, por ejemplo, que lo que envidiamos no vale para nada, es decir, hablando mal de lo que echamos en falta; menospreciándonos a nosotros mismos: «No sirvo para nada…», lo que suele llevarnos a no hacer nada, a no espabilarnos, a no hacer lo que podemos; destruyendo o rompiendo lo que habíamos hecho: «… lo pinté yo, pero no vale para nada»; presumiendo de lo que no tenemos, a fin de suscitar envidia en otros para que también ellos tengan una envidia parecida a la nuestra. Por ejemplo dejando caer como si nada: «Este próximo miércoles firmamos la escritura de una finca que hemos comprado. Ha sido una ganga, cuatro perras. Por cierto, también vosotros ibais a comprar algo, ¿no?». El envidioso intenta humillar y suscitar envidia. Es lo que se conoce como provocación del envidioso, que se enfrenta a su propia envidia haciendo que los otros carguen con ella. Lo que suele suceder es que los otros se dan cuenta de la jugada y pasan de su provocación.

La persona envidiosa, además, vive mal hasta sus propios logros. No llega a disfrutar de ellos con satisfacciones auténticas y profundas, porque siempre se compara con otros y nunca está satisfecho con nada: siempre le falta algo que tienen otros.

Cuando te he dicho qué es la envidia he puesto el acento en el ataque al otro por sus logros; pero, si te fijas bien, el envidioso lo que realmente pretende es eliminar lo que le produce malestar; es decir, el dolor que experimenta al sentirse inferior al otro y tener que reconocer lo que el otro ha logrado y él no; el envidioso cree que, si reconoce los logros ajenos, queda humillado. Esta confusión contribuye a que intente disimular su malestar y su carencia, y a acabar con lo que los otros han logrado. Caer en la cuenta de esa vivencia tiene muchísima importancia.

Pocas personas son conscientes de ello. Siguen centrándose en la persona envidiada, en lugar de fijarse en sus propios deseos no logrados, en sus frustraciones y en sus capacidades. Y eso tiene una consecuencia inmediata: que, en lugar de dedicarse a trabajar para lograr lo que podría conseguir con sus fuerzas y gozar de lo logrado, el envidioso se dedique a sentirse inferior o a atacar al otro.

Por otra parte, admirar no es envidiar. Cuando reconoces que alguien tiene cualidades y las valoras, y te encantaría tenerlas tú, no estás envidiando, sino admirando. Esa es la diferencia entre envidia y admiración. La envidia conduce a constatar lo que no soy, no tengo, no puedo… pero no me lleva a la transformación, no me indica caminos, no me invita a la superación; la admiración, por el contrario, me indica el camino, me estimula, me ayuda a descubrir los recursos necesarios para acercarme al logro de mis deseos, como los ha logrado la persona a quien admiro. Cultivar la admiración por personas o metas nobles es un gran medio educativo.

La palabra «en-vidio» significa veo con malos ojos. La palabra «ad-miro» significa miro hacia, me fijo, veo un modelo. Ambos significados hacen referencia a la mirada. Son dos maneras de mirar: una dolorosa, otra estimulante y creativa. Pasar de la envidia a la admiración solo es posible cuando descubrimos con verdad nuestros verdaderos deseos no logrados y ponemos en marcha nuestra capacidad para lograrlos. La admiración es un aprendizaje que nos pone en actitud activa y de esfuerzo para lograr. La envidia, en cambio, crea un estado negativo y destructivo.

La envidia, maestro Goro, puede entenderse y vivirse de otra forma. Como compromiso en el crecimiento personal. De eso se trata.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Pinocho necesita aprender dos cosas



Primera, a alegrarse de verdad por los éxitos de los otros y, segunda, a no engañarse ocultando el fastidio que le produce constatar que él no ha logrado esos éxitos. Constatar y aceptar esta doble vivencia sitúa a Pinocho en el camino de lo verdadero y auténtico. Pinocho necesita aprender la noble/a que contiene detectar esa doble vivencia: reconocerla y expresarla. Se trata de que se haga consciente de ambas sensaciones sin camuflar ninguna de las dos. Esta es la esencia de lo que llamamos envidia sana: alegría y admiración para quien ha logrado lo que sea, y fastidio al reconocer que él no lo ha logrado; es decir, compartir la alegría por el bienestar ajeno y reconocer y aceptar el fastidio propio.



Enseña a Pinocho a ser verdadero, a decirse ¡a verdad a sí mismo y a reconocer la verdad, también ante los éxitos ajenos



La envidia se mueve en el marco de la descalificación, porque conduce a que cada uno se considere a sí mismo como centro de todas las cosas. Y eso es lo que debes cuidar en Pinocho para que no enjuicie a los otros desde sus apreciaciones, sino desde la objetividad y la verdad.

Pinocho ha de aprender de ti, maestro Goro, a no enjuiciar las intenciones de nadie, su valía o su conducta, y a reconocer sus méritos, sus logros, sus éxitos. Pero, si observas que Pinocho es envidioso, es probable que también sea mentiroso. Esto se lo debes enseñar a Pinocho: a reconocer la verdad y a elogiar a quien ha logrado metas, aunque él no las haya logrado.

Además, el mentiroso no es creativo: echa en falta, pero no pone en marcha su riqueza personal en la dirección de lograrlo también él: el envidioso es vago, y se le puede comparar con el perro del hortelano, que ni come ni deja comer.

Por otra parte, no toda crítica es envidia, porque hay éxitos de otros que no se deben a su esfuerzo ni a sus cualidades, sino a otras causas: desde la suerte hasta al enchufe.



Enseñanzas que necesita Pinocho para aprender de su envidia



Enséñale a superar la soberbia que le impide reconocer que otras personas, incluso tenidas por inferiores, sean más valoradas que él, que logren más cosas, vivan mejor, les vaya mejor o tengan más éxito.

Enséñale a no compararse con nadie, sino a aprender de quienes merece la pena aprender, de lo positivo que puedan aportarle.

Enséñale también a superar el egoísmo como afán de poseerlo todo para sí, un egoísmo que puede llevarle a ignorar o a excluir a los demás, sobre todo cuando viven situaciones de debilidad o escasez, como si no existiesen, como si fuese el único que existe en el mundo. Has de enseñarle a ser sensible ante las situaciones y problemas de los otros y a ser solidario.

Enséñale también a lograr con su trabajo lo que otros logran con el suyo, sin esperar a que llegue la suerte y le resuelva las cosas. A no echar la culpa a otros de lo que son responsabilidades suyas.



Enséñale que ampliando lo posible se amplía lo probable.

Enséñale que no siempre se puede acertar en todo, ni agradar a todos, ni caer bien a todos.

Enséñale a soportar la falta de afecto o de amistad de algunas personas cuya cercanía desearía; pero que vale más la coherencia personal y la alegría de ser uno mismo que el aplauso que le pueda venir por hacer lo contrario de lo que piensa y valora.









13: La herencia de la autoestima



Querido maestro Goro:



No sé si habrás pensado en hacer testamento, cosa muy aconsejable, y qué habrás pensado dejar en él para Pinocho. Entre las posibles y deseables cosas que le puedes dejar está la autoestima, la herencia de la autoestima. Si logras que Pinocho, a través de tu acompañamiento educativo, logre una autoestima positiva y seguridad en sí mismo, le habrás dejado una herencia magnífica, porque le dejarás una de las herramientas más poderosas para valerse por sí mismo y poner en marcha todas sus capacidades y posibilidades.



El autoconcepto



Sabes, maestro Goro, que el Pinocho del cuento estaba plenamente convencido de que había nacido para ser un títere, tenía conciencia de títere, pensaba de sí mismo que era un títere. Con este autoconcepto vivió dejándose manipular, eran otros quienes movían los hilos de su vida, porque se identificaba como títere y así se comportaba.

A la autoestima le precede el autoconcepto: es decir, lo que Pinocho piensa de sí: valgo, no valgo; soy capaz, no soy capaz; tengo seguridad, me da miedo; soy digno de ser respetado, no lo soy… Pues bien, el autoconcepto se aprende, en primer lugar, en la familia y después en el colegio, y no consiste en la imagen que uno tiene de sí mismo ni la que quiere dar a los otros, sino lo que cada uno piensa sobre sí mismo.



Al nacer no sabemos quiénes somos; si somos capaces para esto o aquello… No hay preinstalación en la mente ni sistemas programados. Hemos de aprenderlo todo, también el autoconcepto. Y este aprendizaje comienza a asimilarse muy pronto, desde bebé: aprendizajes de estímulo o aprendizajes de freno. Si has observado a Pinocho de pequeño, te habrás fijado en que parece que tiene dentro de sí una grabadora con la que graba mensajes positivos y negativos, que descodifica como: me quieren, me rechazan; soy capaz, no lo soy… Los mensajes que recibe no son solo los verbales, también influyen -y mucho- la intensidad de los mensajes no verbales (como el tono de voz), los gestos, la mirada…

Y, en este sentido, algunos estudiosos señalan que hay una enorme desproporción entre los mensajes positivos que reciben los niños -y los mayores- y los mensajes negativos: dicen que recibimos desde niños siete mensajes negativos por uno positivo (Canfield). ¿Cómo es posible entonces que los niños -y los mayores- se sientan bien, seguros, alegres, posibilistas, capaces… con el cúmulo de mensajes negativos grabados en su mente?



El efecto Pygmalión



Seguro que sabes, maestro Goro, que Ovidio, el poeta latino clásico, en su obra Las metamorfosis, cuenta que Pygmalión, rey de Chipre, esculpió una estatua de mujer tan hermosa que se enamoró de ella. Luego invocó a los dioses y estos convirtieron a la estatua en una bellísima mujer de carne y hueso, a la que llamó Galatea; se casó con ella y fueron muy felices.



Educadores, psicólogos y pedagogos se han fijado en esta metamorfosis para interpretarla así: cuando nos relacionamos con una persona y le transmitimos lo positivo que esperamos de ella, esta expectativa puede convertirse en realidad. Es la visión positiva de quien ve la espiga en el grano o la encina centenaria en la bellota. Es la visión positiva de un profesor, de un padre o una madre, que no solo se fija en lo que el alumno o el hijo son, sino en lo que pueden llegar a ser.

Será necesario, pues, que, como educador, tomes la determinación firme y consciente de ser para Pinocho un Pygmalión positivo, cultivando constantemente expectativas positivas.



Un hombre encontró un huevo de águila. Se lo llevó y lo colocó en el nido de una gallina de corral, clueca, que estaba incubando. El aguilucho fue incubado, y creció con la nidada de pollos. Durante toda su vida, el águila hizo lo mismo que hacían los pollos, pensando que era un pollo: escarbaba la tierra en busca de lombrices, buscaba insectos para comer, piaba, y aprendió, como los demás, a cacarear. Sacudía las alas y volaba unos metros por el aire, al igual que los pollos y las gallinas. Después de todo, ¿no es así como vuelan las gallinas? Pasaron los años y el águila se hizo vieja. Un día divisó muy por encima de ella, en un limpio cielo azul, una magnífica ave que flotaba elegante y majestuosamente entre las corrientes de aire, moviendo levemente sus poderosas alas doradas. La vieja águila, encerrada en el gallinero, miraba asombrada hacia arriba:

- ¿Qué es eso? -preguntó a una gallina que estaba junto a ella.

- Es el águila, la reina de las aves -respondió la gallina-; pero tú no pienses en eso. Tú y yo somos diferentes a las águilas.

Así es como un águila dejó de pensar en lo que era de verdad y negó lo que podía haber sido. Murió como una gallina, porque pensaba que era una gallina de corral.



Este es un ejemplo claro del efecto Pygmalión negativo. ¿Y cómo debería terminar este cuento si quisiera subrayar el efecto positivo? Pues el cuento tendría que contar que el águila recuperó lo que era de verdad y vivió conforme a lo que era: un águila. El cuento no quiere decir que las gallinas han de convertirse en águilas, porque la gallina ha de ser gallina, aceptando lo que es como camino de identidad. El cuento nos narra más bien la negación de un águila, que se malogró por el camino de su vida y se resignó -por educación de gallinero- a vivir ignorando lo que era sin trabajar para recuperarlo.



El cuento te enseña, maestro Goro, a despertar en Pinocho todo lo que lleva dentro, incluso lo que parece dormido, a fin de que no se quede por debajo de lo que es y pueda llegar a ser. No debes perder de vista, por tanto, que ser Pygmalión positivo consiste en mantener una actitud de aprecio cálido y de interés por Pinocho, por su bien, por su felicidad, por su desarrollo; en cultivar una actitud que te haga permanecer alerta a cualquier signo de bondad, de capacidad, de talento, que incluso te permita intuir valores latentes en Pinocho; en mantener una actitud que te inspire palabras, gestos, acciones que ayuden a Pinocho a descubrir y a poner en marcha sus propios recursos, a descubrirse a sí mismo lleno de posibilidades. Esto pide de ti mantener la paciencia y la benevolencia, educando a Pinocho en la responsabilidad, alentando y animando, confirmando y apoyando todo lo positivo, y, cuando sea necesario, corrigiendo y enderezando.

Ten en cuenta además que las expectativas negativas se comunican más fácilmente que las positivas. Cuida tus palabras, el modo y el momento de decirlas, tus gestos, tu mirada… porque son vehículo de positividad o negatividad.

Y no olvides, maestro Goro, que la autoestima de Pinocho depende en gran medida de la que tú tengas de ti mismo. Si eres una persona con actitudes positivas hacia ti mismo -que te aceptas, te aprecias, te respetas, te sientes digno…-, estarás mejor preparado para comunicar positividad.



La aceptación de sí mismo



Del autoconcepto nace la autoaceptación o el rechazo de uno mismo, y esa es la esencia de la autoestima positiva o negativa.

Date cuenta, maestro Goro, de que, en primer lugar, autoaceptarse significa ser consciente de la dignidad como personas, que nadie nos regala ni se la debemos a nadie, sino que es inherente a nuestra condición insuperable de persona que, por muchos errores o fallos, aciertos y logros que tengamos en nuestra biografía, nunca dejaremos de ser nada más y nada menos que personas falibles, pero dignas.

Requiere también el reconocimiento responsable y sereno de aquellos rasgos que nos limitan o nos superan, pero que no han de humillarnos, porque nuestra dignidad siempre está por encima.

Autoaceptarse también es reconocer aquellas conductas inapropiadas de las que somos autores, del mismo modo que somos autores de nuestros aciertos y éxitos.

Autoaceptarse es, en fin, vivir en la autenticidad y en la verdad de uno mismo, sin condiciones, sin abultar, sin cortar, sin disimular lo que realmente somos y valemos, y lo que realmente no somos y para lo que no valemos. Y esto tanto si los otros nos dan su aprobación como si no nos la dan. ¿Te das cuenta, maestro Goro, de la importancia que esto tiene para ti, para que disfrutes de ti mismo y se lo enseñes a Pinocho?



Nadie vale para todo, como nadie vale para nada



Los animales del bosque se dieron cuenta un día de que ninguno de ellos era perfecto. Los pájaros volaban, pero no nadaban; la liebre corría, pero no volaba… Y así todos los demás. Entonces llegaron a la decisión de crear una academia para mejorar la raza animal. En la primera clase, el conejo sacó sobresaliente en carrera y salto; pero a la hora de volar le subieron a la rama de un árbol y le dijeron:

- Vuela, conejito.

El animal saltó y se estrelló contra el suelo, con tan mala suerte de que se rompió dos patas, con lo que tampoco podía correr. El pájaro dio muestras de ser experto en vuelo; pero le dijeron que escarbara como un topo. Al hacerlo se lastimó las alas y el pico, y en adelante tampoco pudo volar.

Llegaron pronto a la conclusión de que estaban en un error: el pez debía ser pez y el pájaro, pájaro: que uno nadara y el otro volara.



¿Es posible, entonces, que haya alguien que valga para todo y pueda con todo? ¿Por qué, entonces maestro Goro, no te perdonas a ti mismo ni a Pinocho ni un solo fallo, ni una debilidad, ni una limitación?

Pinocho, maestro Goro, no vale para todo, porque es limitado, como toda persona; pero esta constatación la puedes vivir con resignación y acentuando sus límites e incapacidades o dedicándote a potenciar sus cualidades y capacidades, porque en ellas y en su desarrollo se va a fundamentar su vida feliz. No creo que una pedagogía sana consista en señalar defectos, corregir fallos, minimizar logros… sino en todo lo contrario, en construir en positivo: subrayando, haciendo descubrir, potenciando, valorando, aplaudiendo, sosteniendo, animando… todo lo positivo que veas o adivines en Pinocho, porque su vida se va a edificar sobre lo positivo, no sobre lo negativo.

¿Quiere esto decir que no has de corregir la conducta negativa de Pinocho? Pues no. Has de corregir determinadas conductas con las que no estás de acuerdo, pero sin herir nunca su dignidad, con respeto en el fondo y la forma.

Pero sí quiero decirte que has de insistir más en lo que puede, sabe, se siente capaz, disfruta… para que esta aprobación tuya le conduzca a desear y a esforzarse por lograr nuevas metas, ya que cuenta con su autoestima positiva, que le dará ganas de vivir al sentirse capaz.

Sin embargo, aceptarse no quiere decir gustarse. Puedes descubrir en ti, maestro Goro, tanto en lo físico, como en lo psicológico, como en lo intelectual, como en tu conducta, aspectos que no te gustan. Lo mismo te puede ocurrir con Pinocho: que haya cosas que no te gusten de él. Pero es buena sabiduría aprender a aceptar las carencias y aprender a vivir en paz con uno mismo, no en guerra contra sí mismo, aceptando la tarea ineludible de superarse día a día. Tanto tú, maestro Goro, como Pinocho estáis hechos y por hacer. No somos de la armada, sino de la que se va a armar.

De la reflexión que vengo haciéndote podrías sacar una conclusión: si quieres dejar una buena herencia a Pinocho, has de ser consciente de que necesita incrementar su autoestima para valerse por sí mismo.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Pinocho necesita que le trates con respeto



El colegio o la familia que sabe respetar a Pinocho se fijan en la persona más que en las cosas. Por ejemplo: si Pinocho rompe un vaso, la familia que respeta a la persona corrige al hijo, le enseña a cuidar de las cosas, le enseña que el vaso es frágil, le pide reparar el daño ocasionado… En cambio, la familia que no respeta a la persona lo menosprecia con frases de este tipo: «Nunca haces nada bien. No tienes cuidado de las cosas, que cuestan su dinero. Eres una calamidad… un torpe…»; pero no le enseñan nada.

Con este modo de intervenir, Pinocho puede llegar a pensar y a sentir que el vaso es más valioso que él. Si, además, al romper el vaso se hace una herida… o si el vaso era especial, porque formaba parte de un regalo, o era un recuerdo familiar…



Pinocho necesita que le valores en su totalidad



Necesita ser valorado no solo por algún aspecto de su personalidad, sino por toda su vida, por todo lo que es. Desde pequeño necesita aprender a compararse consigo mismo, con sus logros, con lo que puede llegar a ser. Necesita que le ayudes a superarse y a saborear su superación con tu reconocimiento. Y tú, por tu parte, necesitas conocer todo lo que es, con sus luces y sombras, para poder hacer una valoración justa que evite tanto el retraimiento como la temeridad. Por eso son tan perjudiciales las comparaciones con otros compañeros o hijos. Los otros no pueden ser la medida de la valía de Pinocho. Además, se suele comparar lo malo de uno con lo bueno de otro, con lo que siempre hay un ganador y un perdedor. Cada persona tiene sus recursos y sus posibilidades, como tiene también sus limitaciones. Si a Pinocho le comparas con alguien mejor que él, que todo lo hace bien, le desanimas. Si le comparas con alguien de menores capacidades, le estás invitando al conformismo.



Pinocho necesita escuchar de ti, maestro Goro, lo positivo que ves en él



Nadie carece de cualidades, de recursos. El problema está en que Pinocho no los conozca y, por lo tanto, no los desarrolle. Al reforzar sus conductas positivas le estás ayudando a detectar esos yacimientos ocultos de capacidades que corren el peligro de permanecer ocultos para siempre. La crítica negativa, y más si es constante y como un hábito, aunque se haga con buena voluntad, desalienta en la búsqueda de las cualidades por miedo al fracaso, sobre todo cuando la crítica se dirige a la persona utilizando el verbo ser: «Eres…», en vez de dirigirla a la conducta. El verbo «ser» no debería usarse en la educación, porque nadie es todo ni nadie es nada. Solo somos personas con dignidad.



Ten en cuenta, maestro Goro, aquella estrategia pedagógica, muy ocurrente por cierto, que señalaba un pedagogo: «Vigila a tu hijo día y noche… constantemente; y, cuando le sorprendas haciendo algo bien, díselo».

Un gran proveedor de autoestima es el éxito, los logros. De hecho, cuando tú mismo, maestro Goro, consigues algún éxito, aplauso, reconocimiento, elogio, ratificación, se incrementa el sentido de tu poder. En ese momento, tu autoconcepto se orienta hacia grabaciones positivas: soy capaz, puedo, me ha salido bien, valgo, me aceptan, cuentan conmigo, lo he logrado. Todos necesitamos de ese reconocimiento. Peor que el error es la indiferencia.

No digo con esto que digas a Pinocho palabras vacías, estímulos huecos, ánimos hechos con solo palabras falsas: «Tú eres el hijo más listo del mundo. Tú eres el mejor en todo. Nadie hay que te supere en nada…». Cualquier persona -también los niños- saben que eso no es verdad, porque esas afirmaciones no le casan con ninguna de sus experiencias de la vida de cada día. Se trata sencillamente de que digas a Pinocho palabras verdaderas, que respondan a lo positivo que hace, que es, a sus actitudes y conducta, pero que respondan, como digo, a la verdad.



Pinocho necesita que creas en él



Si esperas de él cosas grandes, no perfeccionismos, Pinocho estará más capacitado para lograrlas, porque le transmites tu fe en él, tu esperanza, tu confianza, sin necesidad de muchas palabras. El efecto Pygmalión logra convertir en realidad tus expectativas. Si esperas algo de Pinocho, se lo transmites junto a la ayuda por lograrlo. Si piensas mal de él -«No tiene capacidad… es voluble… inconstante… vago…»- acabará siéndolo, porque las expectativas suelen ser profecías.

Puede sucederte que, como educador, te sientas desanimado por los comportamientos de Pinocho, sobre todo cuando es adolescente y piensas que has fracasado en tu tarea educativa. Entonces te quedas bloqueado ante lo que Pinocho hace, ante su comportamiento, su apatía, su rebeldía, sin tener en cuenta que su conducta y sus actitudes no son definitivas: es adolescente y tiene mucho de provocador, y mide sus fuerzas con las tuyas.

Como educador, no has de quedarte atrapado por lo que Pinocho es en un momento determinado, en una racha, en una crisis… En cambio, tu fe en él, tu confianza, es clave para no enterrar definitivamente su potencial latente, que desaparece con la impaciencia y la desesperanza.



Pinocho necesita que convivas con él



Si convives poco y ese poco lo dedicas, además, a las correcciones, no le estás transmitiendo nada positivo. Le estás diciendo que, en vez de acompañarle con ilusión en su proceso de crecimiento, le estás soportando, como se soporta una carga, lo cual es negativo para su autoestima, porque fomentas en él pensamientos y sentimientos de este tipo: «Si mis educadores pudieran, me perderían de vista; me atienden por obligación; si no existiera, mis educadores se dedicarían a sus actividades preferidas sin estorbos como yo…». Esto que te digo no es ninguna exageración, maestro Goro, es así como lo expresan muchos chicos.

En cambio, cuando dedicas tiempo a hacer algo juntos, le estás enviando mensajes de que es una persona importante para ti, y de que sus asuntos, problemas, situaciones, no los consideras tonterías. Todo lo que Pinocho vive tiene importancia para él, aunque a ti, maestro Goro, te parezcan minucias: por eso es importante que todo lo que vive tenga importancia para ti, y que por eso le dediques tiempo de calidad, tiempo que te lleve a sintonizar con él. Has de pensar, maestro Goro, con mente y corazón ensanchados para atender, escuchar, dedicar tiempo a Pinocho, porque tú eres el mejor regalo para él.



Pinocho necesita constatar tu sentido del humor



El sentido del humor consiste en ver la luz en medio de la sombra. Es ver el otro lado de las circunstancias adversas.

Tanto el colegio como la familia deberían ser lugares deseados: con más sonrisas que voces; con más silencios provechosos que ruidos inútiles; con más palabras que tensiones; con más optimismo que amenazas.

Cuando, en medio de los problemas, maestro Goro, sabes poner armonía y buen humor, en ese momento tanto el colegio como la familia se llenan de fuerza, porque se descarga la tensión paralizante e inútil. Si en lugar de armonía surge la tensión y la ruptura, la fuerza se convierte en dispersión, y cada uno sale por donde puede.

Después de aplicar estas propuestas, maestro Goro, ¿qué resultados puedes esperar? La aplicación de estos criterios no hará milagros, pero en la educación no solo cuenta el resultado, sino también el camino que se recorre, y no es lo mismo recorrerlo con alegría que con amargura. Solo sembrando trigo sale trigo, con la cosecha del siglo o con una cosecha más modesta, pero trigo. Sembrando viento se recogen tempestades.

Un maestro comenzó aquel curso entregando a cada alumno una semilla: un grano de trigo, una lenteja, un grano de arroz, un garbanzo, una alubia… Después les hizo la pregunta:

- ¿Cómo podéis saber lo que esa semilla que tenéis en vuestras manos lleva dentro?

Sergio, un niño espabilado, listo, además de espontáneo, saltó enseguida:

- Pues dándole con una piedra o mordiéndola para ver lo que hay dentro.

Muchos rieron, pero en realidad pensaban lo mismo. Solo la pequeña Susana permanecía callada y pensativa, hasta que dijo:

- ¿Y no será mejor sembrarla y regarla para ver después lo que lleva dentro?



¿Quieres, maestro Goro, un resultado en el que Pinocho tenga confianza en sí mismo para afrontar la vida con valor, con confianza, con convicción de que es amado por ti sin condiciones, con destrezas para resolver las dudas de su edad, con destrezas para amar a otras personas sin ser egocéntrico, con responsabilidad para crecer, con autodisciplina para realizar lo que se propone, con respeto hacia los otros, con ganas de vivir sin tonterías ni grandezas miopes…? Pues siémbralo en él desde la primera edad y cuídalo. Dará su fruto, no lo dudes.

No olvides por último, maestro Goro, que para dejar a Pinocho como herencia una autoestima sana y alta ha de ser antes una propiedad tuya y registrada.









14: Cómo educar a Pinocho en la asertividad



Querido maestro Goro:



Esta carta es culminación de la anterior y también tiene como trasfondo la autoestima. Como sabes, educar siguiendo los criterios de la asertividad quiere decir educar afirmando, reafirmando, reforzando.



La asertividad



Asertividad, como sabes, maestro Goro, es la capacidad de afirmación. Por asertividad no has de entender ese empeño en afirmarse intentando lograr lo que pretendes, sea como sea, por las buenas o por las malas. Asertividad, por el contrario, es la voluntad decidida de hacer valer tus derechos, expresar tus pensamientos, desarrollar tu vida, manifestar tus sentimientos, tus deseos, tus valoraciones, tus creencias… cuando te parezca oportuno, y hacerlo sin miedo, de forma clara, sincera, directa, apropiada y respetuosa; pero sin violar ni menoscabar los derechos y la vida de los otros. La persona asertiva vive y deja vivir.



La sumisión, la violencia y la asertividad



La asertividad se entiende mejor cuando se contrasta con otras actitudes, sobre todo con la actitud de sumisión (actuar agradando para recibir aprobación) y con la de agresividad negativa o violencia (reivindicación excluyente, agresión).

La sumisión, maestro Goro, consiste en vivir encogido, en no defender tus derechos ni expresar tus convicciones, dejando a otros las riendas de tu vida, dejándote manipular. La sumisión es la violación de ti mismo, es infravalorarte, perder tu dignidad y dejar que otros abusen de ti, te dominen, te sometan, dirijan tu vida. La sumisión nace de una autoestima muy deficiente, de la falta de respeto a ti mismo. La sumisión no nace de tu bondad, sino de tu miedo, por eso depende de la aprobación de otros, a quienes consideras superiores. El sumiso, para colmo, siente mucho miedo a enfrentarse a su situación y a cambiar.

La agresividad negativa o violencia, como sabes, es el polo opuesto. Consiste en vivir de manera irrespetuosa con los derechos de los otros y su dignidad. La agresividad negativa es dominadora, intenta ganar siempre y a todos, se salta las reglas del juego: fuerza, humilla, intenta incapacitar a los otros para que no puedan defenderse. La persona agresiva negativa se encuentra muy a gusto cuando está rodeada de sumisos, intenta manipular a los otros, aunque sea bajo justificaciones aparentemente dignas. Dice que es por el bien del otro, lo que no es sino una burda agresión.

La persona asertiva, maestro Goro, se siente libre para manifestarse como es y cuando le parece oportuno; comunica lo que desea abiertamente, sin miedos; sabe comportarse con dignidad aun en situaciones difíciles, incluso con personas groseras; no quiere a su alrededor satélites o personas sumisas que sean la voz de su amo; dialoga y sabe consensuar; vive desde lo positivo: no se deja manipular ni manipula a nadie.

La asertividad puede aprenderse y ejercitarse si nos ponemos a ello de verdad. Hay personas que temen la conducta asertiva porque no saben cómo enfrentarse al agresivo o por la educación sumisa recibida e interiorizada. Sin embargo, tanto la actitud sumisa como la conducta agresiva son impedimentos para la madurez personal. Si en la educación de Pinocho utilizas la sumisión o cultivas la agresividad negativa, no estás ayudándole a crecer como persona. Todo lo contrario. Un educador Pygmalión positivo nunca educaría sometiendo ni agrediendo, sino interviniendo asertivamente.

No sé dónde lo leí, pero me resultó interesante saber que existen unos derechos asertivos, que te ofrezco, maestro Goro, para que los tengas en cuenta respecto a ti y en la educación de Pinocho.



Derechos asertivos



1. Derecho a ser tratado con respeto y dignidad.

2. Derecho a tener y expresar los propios sentimientos y opiniones.

3. Derecho a ser escuchado y tomado en serio.

4. Derecho a tener necesidades, a establecer prioridades y a tomar decisiones.

5. Derecho a decir no sin sentirte culpable.

6. Derecho a pedir lo que quieras, teniendo en cuenta que tu interlocutor también tiene derecho a decirte que no.

7. Derecho a cambiar.

8. Derecho a cometer errores.

9. Derecho a tener éxitos y logros.

10. Derecho a gozar y a disfrutar.

11. Derecho al descanso y a la intimidad.

12. Derecho a superarte aun superando a otros.



Como ves, maestro Goro, no son derechos para pisar a nadie, sino para que todos podamos vivir y colaborar en el bienestar común. Seguramente estos derechos asertivos te gustan y te gustaría poder vivirlos, porque de lo que se trata no es solo de que los conozcas, sino de que vivas conforme a ellos y de que aceptes que otras personas los conozcan y, sobre todo, los puedan aplicar cuando conviven contigo. Si renuncias a tus derechos asertivos u obligas a que Pinocho, por ejemplo, renuncie a ellos, estás enseñándole el abuso, bien porque favoreces la sumisión, bien porque favoreces la agresividad negativa.

En el cuento, maestro Goro, intentaste que Pinocho fuese sumiso, hiciste cuanto estuvo en tu mano para que se sometiera a ti, a tus mandatos. Él, en cambio, fue un muchacho agresivo negativo. A ninguno de los dos os dio por la asertividad. ¿No la conocíais? ¿Pensabais mal de ella?



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Llegados a este punto, maestro Goro de hoy, quiero señalarte algunos acentos educativos para que no te parezcas al del cuento, sino para que los tengas en cuenta en la educación de Pinocho si los encuentras interesantes.



¡Cuidado con tus proyecciones!



Todos, también tú, maestro Goro, tendemos a educar conforme fuimos educados. Quien, por ejemplo, fue educado siendo ridiculizado, si no aprende después a actuar de otra forma, seguramente enseñará a ser desconfiado. Por eso debes preguntarte si la educación que das a Pinocho responde a patrones recibidos y no criticados o a criterios criticados y personalizados. Esta es una cuestión que todo educador necesita tener muy en cuenta para no repetir, sin más, lo que recibió, sino para ofrecer lo mejor de sí mismo, siendo fiel a uno mismo y no tanto a lo mismo.



Un error de Pinocho no debería dar pie, por tu parte, a un juicio global



Calificar a Pinocho de malo, vago, desobediente, mentiroso o cobarde porque ha hecho algo mal es un camino muy adecuado para hundirlo.

Has de saber distinguir, maestro Goro, entre una conducta o comportamiento de Pinocho y su valía como persona. Pinocho, efectivamente, va interiorizando los juicios globales que escucha de ti. El resultado de esta forma de educar es que el propio Pinocho acabará por sentirse y pensarse como le dices que es: «Soy malo, soy vago, soy desobediente, soy mentiroso, soy cobarde». Después actuará conforme a lo interiorizado. Mucho mejor que ese camino descalificador es el de hacer juicios globales positivos: «Eres bueno, eres generoso, haces las cosas lo mejor que puedes…», y dejar las correcciones para los hechos concretos: «En esta ocasión no has actuado bien, has sido vago, no has sido valiente… En este momento no puedo aprobar tu conducta».



Lo que esperas de Pinocho ha de ser razonable y adecuado a su edad y su capacidad



Pinocho no es igual a los cinco años que a los nueve… a los catorce… a los dieciocho… Y uno de los problemas educativos con que puedes encontrarte es el de exigirle a Pinocho por encima de su madurez. Decirle a los diez años que estudie tal asignatura porque es fundamental para su futuro servirá probablemente para que Pinocho odie la asignatura.

Es lo mismo que decirle que sea valiente. Pinocho madura a su ritmo y en su momento, necesita tiempo, y tú has de conocer esos tiempos que van marcando su madurez para exigirle de forma adecuada y ajustada al tiempo que marca. La naturaleza es más lenta que tus prisas, maestro Goro, que quieres que Pinocho sea una persona madura antes de la edad de la madurez. Por eso en educación es tan importante el sentido de la proporción.



Siempre has de saber lo que realmente le pasa a Pinocho



Antes de actuar debes preguntarte si sabes realmente lo que Pinocho está viviendo, qué le pasa realmente: «¿Puedo explicar con exactitud qué le está afectando o condicionando a Pinocho?».

No deberías actuar -porque no actuarías bien- a ciegas o suponiendo lo que tendría que estar pasándole, en vez de conocer bien lo que realmente le pasa.

De la misma manera que los adultos, antes de tomar decisiones, prevén sus consecuencias escuchando su interior, de igual modo deberías escuchar a Pinocho. Escuchar no es solo oír, y menos aún dar por supuesto.

Escuchar es hacerle saber que te interesa lo que te cuenta o el silencio que oculta; pero que lo que le pasa no te angustia.

Escuchar es ser empático, poniéndote en su lugar, dentro de su piel, en la medida que te sea posible. A veces Pinocho no viene a contarte lo que le pasa porque le resulta duro o difícil; porque no tiene costumbre; porque no ha tenido experiencias positivas. Sin embargo has de invitarle, no obligarle, a que te cuente con franqueza sus situaciones, sus problemas, sus preocupaciones. Eso requiere que Pinocho nunca vea en ti signos de fatiga o aburrimiento, y menos de agresividad o dureza.

Si sabes escuchar dejarás de sacar conclusiones falsas que solo enturbian las cosas y agobian a Pinocho, y te hacen infeliz a ti.



Refuerza sus conductas correctas



Has de reforzar, maestro Goro, con tu aprobación y reconocimiento, las conductas correctas de Pinocho o aquellas que se acercan a lo correcto y ha requerido su esfuerzo o su interés. Tu labor consiste en hacerle consciente de que tiene capacidad para ser asertivo superando la sumisión, la resignación, la autoestima baja, y de que es capaz de sostenerse sobre sus propios pies cada día un poco más. Por eso debes aplaudir lo que haga bien, lo que intenta, lo que pretende o sueña.

Esto puede resultarte difícil si de niño te aplaudieron poco y recibiste, en cambio e injustamente, muchos menosprecios y descalificaciones.

Otro cuidado que has de tener es con tu lenguaje. No es lo mismo usar un lenguaje positivo que negativo cuando te diriges a Pinocho. No es lo mismo decirle: «Esto está fatal y haces lo que te da la gana», que decirle: «La próxima vez hazlo mejor, hazlo de este modo, porque tú eres capaz de ello y sabes hacerlo». El lenguaje positivo se expresa de forma afirmativa, fijándose en lo positivo de las situaciones y lo positivo que ofrecen. Cuando hablas a Pinocho en positivo sabes ofrecer soluciones, y eso no es signo de debilidad, sino de firmeza unida al respeto.

El lenguaje negativo, por el contrario, hace hincapié en los errores y no aporta soluciones. Generalmente, el lenguaje negativo es fruto del cansancio que trae consigo el día a día de la tarea educativa. Si en esos momentos escuchas tu interior, te estará diciendo: «Otra vez lo mismo; estoy harto de decirlo; siempre hace igual…». El lenguaje negativo suele indicar debilidad y desesperanza, unidas a cierta hartura.



Enseña a Pinocho la sabiduría que encierra el sí y el no



No hacen falta muchas más palabras para vivir con libertad. Lo difícil es saber decirlas oportunamente: el sí sin sometimiento y el no sin violencia. Cuando Pinocho aprenda a decir sí con libertad, conocerá la cara de las personas cercanas a él, mientras que cuando diga no con la misma libertad conocerá su espalda. ¡Eso puede hacer que Pinocho tenga que tragarse muchos noes, porque le dolerá ver la espalda de las personas cercanas que esperaban de él un sí!

Pero, cuando diga sí y quería haber dicho no, se sentirá decepcionado de sí mismo al constatar su inseguridad, su miedo, su dependencia. En cambio, cuando diga no queriendo haber dicho sí, se sentirá falto de amor y de generosidad.

Y es que a todos nos cuesta mucho aceptar las consecuencias de decir sí o no. La libertad siempre tiene un precio. Por eso es un gran aprendizaje que has de enseñar a Pinocho, sobre todo con tu ejemplo: a decir sí y a decir no, sin sometimiento y sin violencia.

Pero, maestro Goro, si educas a Pinocho permisivamente, sin fijarle límites que guíen su conducta, sin que tenga normas y deberes que cumplir, dejando que haga siempre lo que quiera y consintiendo siempre sus caprichos, sin que jamás escuche de ti el no, estás configurando en él una personalidad débil y muy vulnerable, poco consistente; estás reforzando un tipo de hábitos caprichosos y, cuando sea adulto y no consiga lo que pretenda, se sentirá agredido por quienes no le conceden todos sus deseos. Y es que no aprendió a conseguirlo con su esfuerzo y sus recursos.



Estoy casi seguro, maestro Goro, de que esta carta te parece imposible de llevar a la práctica. La asertividad resulta muy aparente para escribirla en un libro, pero en la práctica, ¡ah, en la práctica! ¡Eso es otro cantar!

Puedes pensar que si le vas a Pinocho con los criterios de la asertividad se reirá de ti en tus propias narices. Pues no lo creas, maestro Goro. Solo necesitas tener seguridad de la fuerza educativa de la asertividad, que la vayas aplicando en tu vida y la vayas aplicando, poco a poco, en la educación de Pinocho. Te aseguro que te verá distinto y crecerá tu prestigio ante él, aunque alguna vez intente tomarte el pelo pensando que la asertividad es debilidad.

¡Nada de eso, querido Goro!









15: Pinocho puede aprender a vivir con alegría



Querido maestro Goro:



Vivir con alegría, a pesar de los acontecimientos negativos que jalonen nuestra biografía, no suele ser tarea fácil, porque vivir con alegría, con sosiego interior, requiere además la sabiduría que reside en nuestro interior, recuperado e iluminado.

Como bien sabes, maestro Goro, el ser humano siempre se ha preguntado por esa sabiduría que no consiste en algo objetivo, hecha de una vez para siempre o como una asignatura que se aprende, sino que se parece más a un mosaico hecho de pequeñas teselas que forman un conjunto siempre inacabado. Una sabiduría que nos enseña a vivir la vida misma bien vivida, porque vivir de esta o de aquella manera, tener como referentes estos valores u otros, contar con hábitos de conducta saludables o no contar con ellos, ejercitarse en vivir unas virtudes o al margen de ellas, pensar así o de forma contraria, convivir con personas amadas y en armonía o todo lo contrario, trabajar con gusto o a disgusto, lograr lo excelente o lo mediocre… no es lo mismo para vivir sabiamente.

Vivir es caminar, es una biografía, escrita o sin escribir, pero vivida cada día; no es un museo de obras acabadas, sino un taller en el que seguimos trabajando para lograr la armonía que nos ayuda a ser personas logradas. Por eso cada momento de cada día necesita de la mejor tesela, la más adecuada, para colocarla sabiamente en el mosaico de la vida, eligiendo lo más conveniente, rechazando lo perjudicial, distinguiendo lo necio, cambiando esa tesela por esta otra, descubriendo nuevas piezas para incorporarlas al mosaico.

La sabiduría de vivir implica esas tareas en ti mismo, maestro Goro, y en la educación de Pinocho.



Aumentar los momentos felices



El título de esta carta, maestro Goro, se refiere a la alegría -y en ello voy a insistir-, y, aunque opino que no es lo mismo felicidad que alegría y que sus diferencias tienen repercusiones educativas, creo que ambas son necesarias para vivir bien. La felicidad suele vincularse a la consecución de algo que se desea. La infelicidad, en cambio, se relaciona con el fracaso, la frustración, la enfermedad, el dolor… Así, la felicidad consistiría en lograr metas, condicionada a que se logren o no. Esta concepción de la felicidad despierta, sin duda, un dinamismo que lanza a las personas hacia la conquista de esas metas y deseos que, por otra parte, no siempre se logra. La felicidad plena, vivir constantemente en estado de felicidad, es imposible para nuestra condición de falibles. Por eso buscamos y necesitamos «felicidades más pequeñas» y frecuentes, aunque sean momentáneas y fugaces, a través de logros que nos proporcionen satisfacción.

Sin embargo, y aunque todavía no esté vinculada a sus logros personales, has de regalar a Pinocho una infancia feliz, con el máximo posible de momentos felices, porque es un fundamento necesario y facilitador para la vida entera, un referente constante. Los niños han de vivir y sentirse felices como base de la seguridad que necesitan para crecer, para sentirse seguros de sí mismos cuando son un poco más mayores, para no tener que andar poniendo el cacillo buscando quién les proporcione un momento feliz, aun a costa de su salud física o espiritual, cuando son jóvenes.

De hecho, muchos adolescentes y jóvenes persiguen experimentar momentos felices de forma casi obsesiva, e incluso sueñan con que la felicidad está al alcance de la mano, ahí mismo. No entienden que la felicidad es más la consecuencia de esfuerzos y trabajos que de sueños y fantasías. Identifican, además, felicidad con amor idealizado, con no tener problemas, con el placer, un placer tantas veces cerrado en sí mismo y excluyente de los genuinos valores que dimanan de la dignidad de ser persona.

A pesar de todo, maestro Goro, creo que, como educador, has de procurar a Pinocho el mayor número posible de momentos felices, porque esos momentos, aunque sean fugaces, le ayudan, le motivan, le estimulan…

Y no olvides, además, que el gran enemigo de la felicidad es el miedo, porque desestabiliza, paraliza, llena de inseguridad e impide, por tanto, disfrutar de momentos felices. Si Pinocho vive o crece con miedo, disminuirá su capacidad y su experiencia de felicidad, porque se sentirá anulado como persona.



Vivir con alegría



La alegría, por su parte, maestro Goro, es una cualidad interior, una manera de ser y de estar en el mundo, un estilo de vida y de afrontar la vida, el resultado de la armonía personal, sin que los logros o los fracasos condicionen del todo la quietud, el sosiego, la paz interior. Vivir con alegría requiere esa sabiduría que reside, a veces sin descubrir, en el interior de cada persona. Más que un logro, la alegría es un desvelamiento.

Como digo, la alegría es una cualidad del espíritu que nos pone en contacto con lo mejor de nosotros mismos.

Saber vivir con serenidad, con sosiego de espíritu y hasta con alegría interior, aun en medio del dolor, la frustración, el error, el fracaso, la escasez, el esfuerzo, la limitación, la irrelevancia social… parece cosa reservada a personas realmente sabias. Personas que saben transformar lo negativo que les sucede, trascender lo rutinario, lo costoso, incluso lo difícil que les trae la vida, yendo más allá, leyendo en el hondón de sí mismas, interpretando las cosas y los acontecimientos con mirada global, sin quedar atrapadas en las sensaciones de lo que les impacta: son personas que saben vivir su vida en armonía interior.

Vivir con alegría está en esa dirección, maestro Goro, y depende del descubrimiento de lo excelente, lo admirable, lo fundamental, y de que sepas activarlo cada día; de que sepas llevar el rumbo de tu vida siendo dueño de ella; de que vivas el día a día con una actitud optimista, una visión positiva/ ejercitando la esperanza, sin considerar definitivo lo negativo que hoy puede sucederte; de la capacidad que tengas para adaptarte a tu proceso vital: infancia, adolescencia, juventud, adultez, vejez… siendo protagonista consciente de tu propia biografía, viviendo cada etapa como la mejor de tu vida; de tu autoestima firme y justa, realista.

No olvides, por otra parte, maestro Goro, que el gran enemigo de la alegría es la ambición. No me refiero al afán de crecer, de progresar, de lograr metas, de desarrollar tus capacidades. Me refiero más bien al afán enfermizo, enajenante, de acaparar, de acumular, de aferrarse… porque esa ambición te impide experimentar el gozo de soltar, de prescindir, de volar. Y no me refiero solo a la ambición del tener, sino a todo tipo de ambición posesiva: de dominar personas, de imponer ideas o formas de vida, de acumular más y más poder… de la pretensión de someter a los otros bajo todo tipo de excusas, presentadas bajo un barniz brillante, pero que solo son afán de dominio.

Teniendo esto en cuenta, quería preguntarte, maestro Goro, si Pinocho podría aprender a tu lado la sabiduría de vivir con alegría.

Cuentan que una persona muy rica que estaba enferma de tristeza abandonó cuanto poseía para ir en busca de un maestro que, según le habían dicho, enseñaba a vivir con alegría. Una vez en su presencia, le dijo que era inmensamente rico, pero que estaba triste, muy triste:

- Vengo a ti para que me enseñes a vivir con alegría -dijo al sabio.

Este, después de un largo silencio, le miró fijamente a los ojos y le dijo con firmeza:

- Amigo, la alegría no se enseña.

Aquel hombre quedó defraudado, derrotado… Sintió que había perdido todo… para nada. Dio media vuelta y comenzaba el camino hacia ninguna parte cuando el maestro le dijo con voz más cercana:

- … lo que no quiere decir que no pueda aprenderse.

De eso se trata, maestro Goro, de que Pinocho aprenda junto a ti a vivir con alegría, fijándose en ti, en tu manera de vivir con paz y sosiego… a pesar de todo.

No soy de los que piensan que vivimos en un mundo siniestro y sin sentido, pero sí creo que vivimos en un mundo lleno de incertidumbres, sobre todo en lo referente a cuál es la mejor manera de vivir y, por tanto, de educar. De hecho, tenemos más certezas sobre cómo lograr los medios para vivir que del sentido de la vida misma. ¡Y eso es preocupante a la hora de educar a Pinocho, y de vivir tú mismo, maestro Goro!



Aprender a oír, a escuchar y a seguir la voz del corazón



Pero, a pesar de las dificultades reales que puedes encontrarte, quiero ofrecerte una sencilla mota para vivir tú y para que la tengas en cuenta, si te parece, en la educación de Pinocho. Sencilla de formular, más difícil de conseguir. Una meta que te explico brevemente.

A lo largo de la vida, y de cada día, oyes muchas voces que proceden de tu exterior y de tu interior: voces que proceden de las permanentes ofertas que te hace esta sociedad… voces que proceden de tus sentimientos, deseos, intereses… voces que proceden de tu pensamiento, tus convicciones…

Pero algunas veces también oyes la voz de tu corazón; entonces, si escuchas con detenimiento y acoges esa voz, descubrirás y pondrás en funcionamiento lo mejor de ti y lograrás la paz y la alegría interiores que nacen de la autenticidad de ser uno mismo, desde la consciencia iluminada.

Esa voz, maestro Goro, es la gran maestra, y su seguimiento te enseñará a vivir con alegría. Y es también la propuesta educativa que te hago para que Pinocho aprenda junto a ti, poco a poco y desde su infancia, a escuchar y a seguir la voz de su corazón.

Siguiendo la voz del corazón se aprende, tanto tú como Pinocho -como yo-, a ser la persona que eres con toda su riqueza, a vivir la vida sin mutilaciones, sin dejarte atrapar por ninguna trampa. Y es curioso que, cuando no sigues la voz de tu corazón, no sientes culpabilidad, sino dolor, porque caes en la cuenta de que has desaprovechado una ocasión de ser tú mismo de verdad, y que, en cambio, tomas el camino de la imitación, la huida, la dependencia, o el de una coherencia rígida que te enroca en ti mismo y no te satisface, porque te impide ser lo que realmente eres.

Quería decirte esto, maestro Goro, para que Pinocho aprenda junto a ti a vivir con alegría constatando cómo gobiernas tu vida escuchando y siguiendo la voz de tu corazón, que es la voz de la autenticidad.

Pinocho necesita aprender a oír y a seguir esa voz; necesita aprender que la vida está en la raíz, y que la persona que sigue la voz de su corazón está arraigada en lo mejor de sí misma. Esta persona también tiene problemas, y a veces más; pero descubre que su alegría es el resultado de desplegarse como un abanico, desde su raíz unificada y consciente. Por eso la educación a la alegría mira al corazón, a las ganas profundas de vivir sin dejarse llevar por turbulencias interiores u ofertas externas.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



La «pregunta» es un buen camino hacia el interior



Llegados a este punto, maestro Goro, podrías preguntarme cómo actuar para ayudar a Pinocho a oír la voz de su corazón. Para ello quiero ofrecerte un recurso educativo con cuya aplicación constante ayudarás sin duda a Pinocho a oír esa voz y a encontrar el camino de la alegría interior. Un recurso que también te recomiendo para ti: es el camino de la pregunta.

Efectivamente, la pregunta, maestro Goro, es un gran recurso pedagógico, porque solo quien hace preguntas a su corazón encuentra respuestas verdaderas.

Hay muchos tipos de preguntas, y no todas tienen el mismo valor educativo; incluso las hay perjudiciales. Yo voy a referirme a dos.



- Las primeras preguntas pretenden que lo negativo de los sentimientos impida el camino hacia el interior: consisten en limpiar el camino. Efectivamente, si Pinocho se siente apaciguado en sus sentimientos, podrás, maestro Goro, acompañarle y ayudarle mejor en el camino hacia su interior. Pero si, por el contrario, se encuentra amordazado por sentimientos negativos que le dominan o bloquean, no estará dispuesto a emprender el camino, por mucho que se lo propongas, incluso se lo exijas. Se quedará al margen.

Cuando Pinocho está metido en la turbulencia de sus sentimientos puedes intentar ser tú quien le diga qué es lo que le pasa y qué ha de hacer; pero si Pinocho no supera esa situación liberando su bloqueo, le resultará imposible llegar a oír la voz de su corazón. Y su conducta responderá a una decisión tuya, no suya.

Además, maestro Goro, ten en cuenta que comenzar por los sentimientos no tiene nada de artificial, porque todos los días le pasa algo a Pinocho que le produce diversos sentimientos. Efectivamente, cada día te encuentras con que Pinocho ha tenido un problema con sus amigos, una dificultad escolar, un lío de convivencia, un sentimiento herido, un deseo, una vagancia, la ocurrencia de comprar no sé qué, de hacer esto o aquello, de ir a aquel sitio… ¡Cada día le pasa algo! Cada día está triste o contento, tiene miedo o le duele algo, está enfadado o se pelea, colabora o está pasivo, es rebelde u obediente, cariñoso o arisco, cumple o no cumple. Cada día, por tanto, estás llamado a salir al encuentro de sus sentimientos y a curar sus heridas, si las hay, al mismo tiempo que a ayudarle a que sea él quien haga su camino sin suplirle, aunque sí acompañándole.

A esto tienden las primeras preguntas, a vaciar el vaso de lo negativo de sus sentimientos. En efecto, un vaso lleno no puede volver a llenarse si no se vacía previamente. Pinocho necesita, en primer lugar, vaciar su vaso, y para vaciar el vaso de sus sentimientos heridos comienza, maestro Goro, haciéndole preguntas abiertas que muestren más tu interés por él que tu curiosidad: preguntas formuladas con el qué, el cómo y el cuándo. No con el por qué ni con el quién. Para vaciar el vaso de las tensiones y sentimientos negativos no es adecuado un tipo de preguntas como este: «Pero, vamos a ver, ¿se puede saber por qué estás triste ahora?, ¿por qué lloras?, ¿por qué estás enfadado? ¡Qué niño!». Este tipo de preguntas sirve más para que tú te desahogues que para que Pinocho libere sus tensiones.

Tampoco le atosigues con preguntas como esta: «A ver, ¿por qué no has estudiado? ¿Por qué has pegado a tu hermano? ¿Por qué has gastado tanto dinero?…». ¿De verdad esperas que Pinocho responda a ese tipo de preguntas con buenas razones? Más bien buscará excusas para escapar de tu acoso, porque son preguntas que no buscan respuesta, sino reñir y culpabilizar, pero no aportan nada.

Lo mismo ocurre con las preguntas que buscan el quién: «¿Con quién estabas cuando hiciste esto o aquello? ¿Quién lo vio? ¿Quién te vio?». Este tipo de preguntas no solo no ayuda a vaciar el vaso, sino a llenarlo aún más, porque son preguntas propias de un fiscal.

Las preguntas que pretenden vaciar el vaso de los sentimientos heridos tienen como objetivo que Pinocho descargue, se libere, hable, se exprese, y así se aclare, se oiga a sí mismo. Este tipo preguntas dan a Pinocho la oportunidad de hablar de su enfado, de su miedo, de la injusticia que le han hecho, de su fracaso, del despiste que ha tenido, de los favores que ha hecho a un compañero sin ser correspondido, de lo triste que está porque su mejor amigo está enfermo o le ha pasado alguna desgracia, de lo tonto que es fulano y lo bien que le va, de que no le han tenido en cuenta, de que le han pegado… ¡De que todo el mundo está contra él!

Has de procurar que Pinocho se exprese del todo, que vacíe su vaso. Así le ayudarás a dar el primer paso para quedar libre de tensiones y con capacidad y disposición para emprender el camino hacia su interior.



- Las segundas preguntas son imprescindibles. Son preguntas que contribuyen a que Pinocho bucee dentro de sí.

No te extrañe, maestro Goro, que Pinocho, en un primer momento, se defienda o culpe a otros ocultando algo sobre sí. Haz un silencio por si quiere expresar algo al final de su narración, mirándole a los ojos. Es la fuerza que tiene el silencio marco para soltar la «última gota». A todos nos sucede que, cuando llegamos al fondo del vaso, nos encontramos con la verdad; por eso, si Pinocho escurre su vaso hasta la última gota, tal vez reconozca que él también es responsable de algo que culpa a otros.

Cuando Pinocho ha vaciado su vaso, no necesita que te saques de la manga un guión preestablecido y escondido, y soltarle cómo tiene que actuar: es el consabido sermón. Y menos aún que le sueltes una serie de reproches que pueden ser verdad, pero que abortarían el camino emprendido. No le digas, por ejemplo: «… pero si es que eres un vago, un bruto, un envidioso, un cobarde, eres un mandón, un egoísta, un blando, un cursi, poco sociable, poco estudioso, mentiroso, contestón, poco obediente; si es que no sabes lo que quieres; eres un caprichoso, un gastador, poco solidario, inseguro, poco disciplinado, apático. ¿Cómo no van a pasarte esas cosas siendo como eres?».

Es cierto, maestro Goro, que podrías soltarle una larga lista de fallos y defectos, pero Pinocho no necesita sermones ni reproches, sino otro tipo de preguntas que le ayuden a seguir caminando hacia su interior, preguntándose sobre las cualidades interiores que él es capaz de poner en marcha y que no puso. Este es el momento educativo oportuno para que Pinocho descubra a través de tus preguntas la riqueza que lleva en su interior, las cualidades de su espíritu, con las que puede afrontar la situación que te ha contado manifestando sus sentimientos.

Este segundo tipo de preguntas pretende que Pinocho pueda descubrir cómo actuar desde lo mejor de sí escuchando la voz de su corazón. Son preguntas, por tanto, que intentan ayudarle a ver dentro de sí y a tomar las mejores decisiones morales.

Se trata de preguntas que, en su misma formulación, nombren la cualidad interior que le propones como conducta a seguir.

Te pongo algunos ejemplos: «¿Qué es lo que te daría más seguridad ante el miedo que sientes ante ese examen? ¿Cómo crees que puedes merecer el respeto de ese compañero? Ante eso que me cuentas, ¿qué comportamiento te daría más alegría? Entre esas formas de actuar de tus compañeros, ¿cuál de ellas significa más seguridad en sí mismos? ¿Qué conducta te llenaría más como persona? Y, además de eso que me dices, ¿qué crees que es lo más noble? Pero tú eres más creativo, ¿de verdad que no se te ocurre nada que sea más sano? ¿De verdad que te sientes seguro de ti mismo y satisfecho de ti por el solo hecho de decir… de hablar… de hacer… de vestir… como los otros? ¿Crees de verdad que gastando sin medida vives con más dignidad? ¿De verdad te sientes más adulto diciendo palabras groseras? ¿Te sientes mejor persona no ayudando a otros compañeros, o en casa, o a tu hermano?

Como ves, maestro Goro, son preguntas que nombran la riqueza que hay en su interior proponiéndosela: nombrar su amor a la verdad para proponérselo; su capacidad para el servicio; sus ganas de tener segundad en sí mismo; lo contento que está cuando ha sido responsable y la alegría que siente con las cosas bien hechas; el respeto que merece y sabe tener con los otros; el pudor y el respeto a su intimidad; su nobleza ante el perdón: cuando lo da y cuando lo pide; la humanidad que expresa cuando es tolerante y paciente; el gusto que le proporciona ser ordenado; el bienestar que siente cuando es sensible ante el dolor o los problemas de los otros; las ventajas que obtiene cuando es moderado sin necesidad de pasarse; el bienestar que le proporciona la limpieza; lo bien que se siente cuando es leal y cumple la palabra que da; la confianza que genera cuando es fiel a sus amigos; lo libre que se siente cuando supera el orgullo o el rencor; lo justo que se experimenta cuando es agradecido; la transparencia de su espíritu cuando es generoso; el gozo que siente cuando sabe ser firme siguiendo la voz de su conciencia; lo sorprendente que resulta cuando pone en marcha su creatividad; la elegancia que manifiesta con su delicadeza; su calidad de persona cuando actúa desde la confianza en sí mismo y en los otros; lo bien que le sabe la alegría que le nace desde dentro de sí mismo…

Cuando Pinocho, a través de este tipo de preguntas, reflexiona sobre su mejor forma de actuar, es el momento de preguntarle si necesita tu ayuda, qué ayuda necesita y cómo cree que puedes ayudarle para poner en práctica lo mejor de sí mismo.

Hay educadores a quienes les parece más rápido y eficaz tener respuestas para todo, coger el atajo de las respuestas brillantes -generalmente a preguntas que Pinocho no ha formulado- y saltarse sus sentimientos; pero acompañar educativamente no es dar ideas brillantes ni soluciones a todos sus problemas, sino tener confianza en Pinocho, en su capacidad, y recorrer con él el camino de su vaciamiento en primer lugar, y en la búsqueda de lo mejor dentro de sí después, para que crezca la confianza en sí mismo llegando a tomar él mismo las mejores decisiones morales para su conducta.

La pregunta educativa, como te he recordado anteriormente, maestro Goro, tiene como objetivo que Pinocho vaya aprendiendo, poco a poco, a saber preguntarse a sí mismo. De esa forma se convierte en una gran herramienta para que Pinocho aprenda el significado y la práctica de la justicia, el deber, la disciplina, la comunicación, la austeridad, la generosidad, la ayuda a los otros, la colaboración, el respeto, la obediencia, los buenos modales, el orden, el estudio, el cumplimiento de la palabra dada, el afán de superación, la amistad, la autonomía personal, el esfuerzo… como caminos para la alegría.



Una dificultad sobreañadida



Estoy dando por supuesto, maestro Goro, que estas virtudes que nacen del interior descubierto e iluminado de Pinocho son para ti caminos de excelencia, una excelencia que configura el perfil de las personas logradas. Por eso te las propongo, porque pienso que también para ti están en la línea de lo mejor.

Sin embargo, maestro Goro, es posible que a Pinocho le digan que esos caminos llevan a todo lo contrarío: que son un rollo, que es aburrido, que no merece la pena, que nadie lo hace, que hoy se vive de otra forma, que es anticuado, que así educaban los abuelos… Y que por esos caminos no se llega a la alegría de ninguna manera.



Una respuesta que te implica



Ante ese tipo de propuestas que puede recibir Pinocho has de intervenir con tu comunicación más personal.

Decía Platón que la buena educación consiste en aprender a alegrarnos y a dolernos como es debido. Pinocho necesita que tú le ayudes a aprender a alegrarse y a dolerse por lo que merece o no merece la pena. Necesita que tú también expreses tus sentimientos y vea en tu conducta lo que te alegra y lo que te duele. Silenciar los sentimientos y ocultar las virtudes respecto a lo valioso, ser pasivo o insensible, te hace mudo ante lo valioso y cómplice ante lo banal. Entonces te quedas sin propuesta educativa porque sientes y vives como todos: eres uno más de la manada, y para proponer realidades valiosas hay que salirse de la manada y vivir «de otra manera», a veces contra corriente mejor que arrastrado por la masa.



Sabes, maestro Goro, que Pinocho aprende a vivir no a base de argumentos, tampoco de sermones. Pinocho aprende cómo se vive, por ejemplo la responsabilidad o la serenidad o la alegría, porque lo encuentra en ti y en personas responsables, serenas, alegres, que le enseñan con su forma de vivir. Si Pinocho no encuentra en su vida ese tipo de personas, llegará a la conclusión de que no hay «otra forma de vivir» más que la marcada por la manada.

Por eso decía el maestro del cuento anterior que la alegría no se enseña, pero sí puede aprenderse. Tu vida, maestro Goro, puede convertirse en una narración viva para Pinocho, y esa narración viva, más que tus argumentos y sermones, se convertirá para él en una invitación intensa para identificarse moralmente contigo, porque tu forma de vivir le impacta e invita a asumir tus caminos como caminos verdaderos de vida humana llena de sentido también para él. En cambio, si pregonas cualidades que no practicas, resultarás irrelevante como educador para Pinocho. Te quedarás sin mensaje, porque no podrás mostrarle que hay otra manera de vivir.

Maestro Goro: intenta dirigirte a lo mejor de Pinocho desde lo mejor de ti mismo. Comprenderá tu mensaje y se sentirá llamado a lo mejor, porque también él desea lo mejor. Y todo mensaje -dicho y hecho- nacido de lo mejor de uno mismo es auténtico y fuente de alegría. ¡No lo dudes!









16: Pinocho necesita aprender a dar sentido a su vida



Querido maestro Goro:

Esta carta puedes considerarla como una continuación de la anterior, pues, en la medida en que Pinocho aprende a vivir con alegría siguiendo la voz de su corazón, ha de ir también aprendiendo a dar sentido a su vida.

Como puedes imaginar, en esta carta me refiero sobre todo a Pinocho-adolescente. La adolescencia es, en efecto, el momento adecuado para que en el corazón de Pinocho vaya resonando poco a poco eso de que su vida tiene el sentido que él decida darle. Nadie lo hará por él ni sin él.



En primer lugar has de tener en cuenta que no hay un único sentido para todas las vidas, como tampoco hay vidas sin sentido. Desde el punto de vista educativo, de lo que se trata es de enseñar a vivir, para vivir bien. De estas enseñanzas-aprendizajes sobre cómo vivir surgen las biografías de todos. Biografías felices, infelices, logradas, frustradas, echadas a perder, llenas de vida.

La crisis de identidad que vive Pinocho-adolescente, maestro Goro, te sitúa ante la necesidad de una pedagogía que acompañe su crecimiento en todas sus dimensiones sin olvidar su interior, porque si Pinocho se va haciendo una persona disipada de su centro, masificada, superficial, dominada por el interés egocéntrico, la utilidad, las ventajas, insolidaria… tendrá muchas dificultades para vivir dignamente, y, sin embargo, está llamado a ello.



Pinocho-adolescente experimenta cómo se aleja su mundo infantil que le daba tanta seguridad y que, por otra parte, se le queda pequeño; está descubriendo su autonomía personal con todas sus fuerzas, riesgos y miedos. Su principal problema o preocupación es la de lograr su autonomía como persona. Efectivamente, sentirse autónomo es el valor prioritario para Pinocho-adolescente, prioritario frente todos los demás valores, aunque haya valores objetivamente más importantes. Su autonomía está ahora por encima de prácticas, de sistemas normativos, de estudios… Es la vivencia principal de Pinocho-adolescente.

¿Y qué puedes hacer tú, maestro Goro, ante esto? ¿Olvidarte de la realidad que vive Pinocho para intentar llevarle a otros valores más valiosos objetivamente, pero que no le dicen nada en este momento? ¿No será mejor que tomes como punto de partida al Pinocho real, su momento, su situación, su contexto, y ayudarle a que lo viva con la mayor autenticidad posible?

Por otra parte, Pinocho-adolescente vive intensamente su yo ideal, hasta el punto de que le resulta difícil tener una imagen real de sí mismo en medio de tantos caminos que atraviesan su vida.

Por eso la adolescencia no es tiempo de opciones.



Pero sí es tiempo para el equipamiento personal: es tiempo para que se clarifique, para confrontarse críticamente con su realidad personal y social; es tiempo para la adquisición de hábitos ricos en valores auténticos, de ejercitar su conducta con la práctica de las mejores virtudes, de fortalecer su voluntad.

Esto supone de ti que le acompañes en el descubrimiento y logro de esos objetivos, porque es tiempo de ayudarle a estructurar su persona; es decir, de educarle a que tenga deseos, gustos y aficiones, ganas y esfuerzo por lograrlas… que es lo que realmente mueve una vida, al mismo tiempo que va adquiriendo herramientas para trabajar y lograr.

Pinocho-adolescente necesita además fundamentar sus opciones para que puedan convertirse en proyecto de vida, pero esto no será posible antes de los 18 años.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Pinocho-adolescente ha de sentirse vivo viviendo



Por eso has de ayudarle a que tome la decisión de vivir, que quiera vivir. La vida para Pinocho-adolescente es la clave desde la que interpreta cuanto le sucede o le ha sucedido. Todo lo considera como ayuda u obstáculo para vivir. Y tú, maestro Goro, has de ayudarle en esa dirección: que quiera vivir.

Se trata, como ves, de una opción-criterio al que hay que recurrir muchas veces para iluminar situaciones y tener criterios. Has de ayudarle y estimularle a que se enamore de su propia vida, se implique en ella deseando vivir bien, con el orgullo de ir elaborando un diseño de vida buena, de calidad.

Pero además, maestro Goro -y esto no es de menor importancia-, has de ayudarle a que se decida a vivir «del todo»: que no se resigne a ser bonsái, que no se reduzca a ir tirando, a sobrevivir, a resignarse ante la vida, sino a empeñarse en crecer. Por eso has de tener en tu mente y en tu vida de educador un diseño de persona plena que puedas proponer a Pinocho, porque no le va a valer -y si le vale, peor- cualquier chapuza de tipo de persona. El objetivo es ayudar a Pinocho-adolescente a tomar una decisión personal de gran trascendencia para él, para el sentido de su vida. La decisión de hacerse consciente de que nadie va a vivir por él, nadie va a hacerlo por él, pero tampoco sin él: ni los amigos, ni el ambiente, ni sus educadores. Pinocho necesita aprender a aceptar el reto que supone vivir del todo siendo él mismo. Lo que no quiere decir él solo.

Pinocho-adolescente necesita aprender a mirarse y verse

Como te decía en una de las cartas anteriores, necesita verse con sus tres ojos: con el primero aprenderá a ver y a valorar su salud física; con el segundo aprenderá a cuidar su salud intelectual, sus sentimientos, sus criterios, su conducta; con el tercero aprenderá a cuidar su salud espiritual, a ver lo indecible, el sentido mismo de la vida, los ríos subterráneos de su existencia, a los que no llega ninguna ciencia, porque siempre hay más realidad de la que capta con los sentidos o con la razón.

Pinocho-adolescente necesita llegar a ver toda la realidad, que es para lo que necesita tu ayuda, aunque a veces la rechace para intentar demostrar que es adulto y, por lo tanto, autosuficiente.



Pinocho-adolescente necesita dejar atrás el niño o púber que fue



A pesar de lo te señalo en los acentos anteriores, has de tener en cuenta que las transformaciones que experimenta Pinocho-adolescente le llevan a la experiencia personal de no saber quién es. Experimenta un auténtico duelo entre las ganas de crecer y el miedo a crecer. Su identidad es su principal problema. Y tú has de ayudarle a que se ame a sí mismo, cosa que no le resulta fácil; a que conozca que en la adolescencia se reactivan muchas vivencias de la infancia.

No has de llamarle ni tratarle como a un niño, porque le hieres, pero sí has de hacerle ver que a veces se empeña en repetir actitudes de niño con formas aparentes de adulto. Has de ayudarle a que luche para no regresar a etapas anteriores, sino que apueste por crecer. «Tú puedes porque tú vales» es un gran mensaje para Pinocho-adolescente, que duda de ello.

Eso no quiere decir que le digas que vale para todo, pero que sí puede vivir del todo. Efectivamente, no todas las personas tienen sus cuencos iguales, con la misma capacidad, pero todas las personas están llamadas a tenerlo lleno.



Ayúdale a ponerse de parte de la vida buena esforzándose



Pinocho no ha de medirse con nadie más que consigo mismo: «Yo soy mi talla… en crecimiento». Identificarse con otras tallas le impedirá a Pinocho ser él mismo y le impondrá ser quien no es, porque nadie es otro. Y para eso ha de aprender a pasar de los deseos de los fines a la puesta en práctica de los medios que los hacen posible. Y más que a quejarse de la mala o buena suerte has de ayudarle a que aprenda a preguntarse si con los mimbres que utiliza puede hacer la cesta que desea.

Por eso necesita aprender a concretar las metas y los medios.

Metas que sean positivas; que sean queridas por él; que no dependan de otras personas. Otras personas pueden ayudarle, pero nunca suplirle; metas que, una vez logradas, produzcan vida.

Para crecer, Pinocho necesita aprender a relacionarse bien con lo bueno y mal con lo malo. Lo que humaniza y ayuda a crecer en todas las dimensiones de la persona es bueno. Lo que deshumaniza o hace bonsáis con las personas no es bueno.



La influencia de los «modelos» en Pinocho-adolescente



Para él tienen gran importancia e influencia los modelos de persona con quienes se relaciona, conoce o admira de la realidad que le circunda, precisamente porque está buscando su identidad.

Por eso le ayudarás poniéndole en contacto con modelos reales positivos y cercanos a él, para que llegue a la certeza de que hay personas que están intentando lograr una vida digna. Y que también hay personas que, por el contrario, están malogrando su vida con comportamientos equivocados.

Por eso necesita que le ayudes a desmontar la trama propagandística que encierran los modelos virtuales, presentados por famosos, exitosos… y que, según dicen, lo logran con una facilidad enorme y sin ningún esfuerzo.

Maestro Goro, enséñale por tanto a ser crítico con la ley de la manada aplicada a su conducta, a fin de que aprenda que hacer lo que hacen los otros, y solamente por esa razón, no es para él ninguna obligación. Y, mejor que condenar esos modelos superficiales, trata de que sea él quien los descubra como valiosos o no, ayudándole a posicionarse de forma crítica y creativa ante ellos.



Pinocho-adolescente necesita aprender a vivir trascendiéndose



Trascender es atravesar subiendo. Trascenderse es atravesar las capas más superficiales de uno mismo y acceder a lo más genuino y auténtico que uno es. Pinocho-adolescente, a pesar de que le preocupa su interior, suele vivir en la superficie, pero no es feliz. Quiere crecer, aunque le duele hacerlo y no sepa cómo.

Por eso has de ayudarle a vivir trascendiéndose, has de ayudarle, maestro Goro, a que aprenda a pensar, a aplicar lo que es lógico y a sacar consecuencias: «Por lo tanto…»; a situarse más allá de lo aparente, buscando lo auténtico a través de la pregunta, haciendo y haciéndose preguntas; a ser crítico a través de una buena información sobre las propuestas que recibe; ha de aprender a masticar más que a tragar, a dudar para progresar en sus certezas y en sus búsquedas, a ser creativo sin resignarse a repetir ni a ser clon de nadie.

Para trascenderse, Pinocho necesita además aprender a ensanchar y canalizar sus deseos. Los deseos son fuerzas preciosas que hay que saber cultivar. Son el motor de la vida, pero como todo motor necesita también su freno. Recuerda al aprendiz de brujo que puso en marcha aquel maravilloso laboratorio que luego no sabía parar. Efectivamente, Pinocho sin deseos no es nada. Los deseos son los que mueven a la acción. Cuando Pinocho carece de deseos, se hace apático, poco autoexigente y muy manipulable; pero si, por otra parte, está a merced de sus deseos, se hará caprichoso, una persona con muchos desajustes personales y sociales, porque no acabará nunca de superar su etapa infantil.

Y para que Pinocho aprenda a ensanchar sus deseos has de darle motivos, más que prohibiciones, para que viva con ganas y sabiendo circular por la vida sin temer sus deseos; al contrario, has de alegrarte de que Pinocho tenga deseos y los manifieste, alegrándote de ello sin juzgarle ni culpabilizarle; por el contrario, has de ayudarle a satisfacer y lograr sus mejores deseos, presentándole causas ricas en humanidad; has de suscitar en él deseos mayores, de realidades más valiosas, no solo el ordenador, la moto, los chicos, las chicas, las «pelas»… sino también el afán de superación, el servicio a los otros hecho gratuitamente, la generosidad… el deseo de aprender de todo, de trabajar, de cultivar la excelencia interior y el gusto por las cosas bien hechas; has de enseñarle a que tenga paciencia con sus deseos y que el todo o nada es falso, al menos cuando se trata de cosas importantes, ya que lo que más se desea suele ser lo último que se logra; también has de escuchar sus temores, porque los temores reprimidos le llevan a huir de lo que le produce inseguridad sin luchar por lograrlo.

Como educador, maestro Goro, has de estar tú mismo lleno de grandes deseos, ser optimista y creer en él, admirando su crecimiento, en vez de ser un dedo indicador de fallos y defectos.

Y no olvides, maestro Goro, que también has de ayudarle a descubrir sus límites. Y has de enseñarle, además, la necesidad de la prohibición, sobre todo la prohibición que él mismo ha de aprender a ponerse, porque la prohibición es un camino para economizar muchos sufrimientos y proteger y estructurar la vida. Lo puede comprender, aunque le cueste reconocerlo. De hecho, las prohibiciones sientan muy mal a los deseos, y sin embargo todo adolescente sabe que las necesita.

Por tu parte, maestro Goro, eres el llamado a mantener el rumbo, porque Pinocho-adolescente necesita referencias, orientaciones, y eso requiere un educador con fuerza interior, con convicciones firmes y respetuosas.









17: Educar a Pinocho en el estudio



Querido maestro Goro:



En la carta anterior te decía que la adolescencia de Pinocho es el momento oportuno para equipar su persona trabajando su interior, a fin de que vaya perfilando el sentido que quiere dar a su vida, Sin embargo, el equipamiento de Pinocho no comienza en la adolescencia, sino desde el principio de su vida.

Y hoy, a mi entender, Pinocho necesita adquirir, entre otras, tres destrezas que le ayudarán en el logro de su objetivo, son herramientas para crecer. Estas herramientas son: saber y querer estudiar, saber consumir y ser creativo ante el ocio.

A ello dedico las cartas siguientes.

Ten en cuenta, maestro Goro -como vengo diciéndote a lo largo de estas cartas-, que el punto de partida y la referencia a la que has de dirigir tus esfuerzos, tanto si eres profesor como si eres padre o madre, es el tipo de persona que propones a Pinocho.

La interacción educativa entre colegio y familia ha de tener un norte que señale y apunte con claridad hacia el mismo objetivo: que Pinocho sea capaz de llenar sus aspiraciones ampliando su mirada y estando a la altura de las exigencias de la sociedad en que vivimos.

Una de estas herramientas es el estudio.

Y, como las cosas no son iguales en la infancia que en la adolescencia, quiero dividir mi carta en dos partes: la primera referida fundamentalmente a la infancia de Pinocho, y la segunda a su adolescencia.



La educación para el estudio en la infancia de Pinocho



El aprendizaje es el primer paso para la educación en el estudio



Has de reconocer, maestro Goro, que todo aprendizaje es una tarea dura que exige esfuerzo, práctica y repetición, y, siendo eso así, el trato que reciba Pinocho-niño por parte de sus educadores cuando le enseñan determinará su actitud hacia el aprendizaje escolar, que se alarga, además, durante muchos años, años muy importantes para la vida de Pinocho. En realidad, nunca se termina de aprender.

La experiencia positiva o negativa de aprender depende de los profesores y de los padres, así como del ambiente que se viva en el colegio y en la familia.



Pinocho tiene que vivir el aprendizaje asociado a sensaciones de gusto, de sentirse capaz, de logros y de superación; esa es la mejor garantía para su motivación, y para eso hay que minimizar sus errores y resaltar sus avances, aunque estos sean pequeños.

Digo que aprender es una tarea ardua para Pinocho-niño y a ti, maestro Goro, te corresponde facilitársela cuanto te sea posible.

Para eso quiero hacerte algunas sugerencias:

- Si observas en Pinocho-niño dificultades en su aprendizaje, cierto retraso o lentitud, no creas sin más que se debe a su poca inteligencia, porque puede ser sencillamente que no vea bien y que necesite gafas, que no oiga bien o que no entienda tus explicaciones.

- Procura que Pinocho-niño vaya a la escuela habiendo desayunado bien, porque, de lo contrario, no tendrá fuerzas para mantener la atención durante tantas horas, y sin atención no hay aprendizaje.

- Por eso no debe levantarse con el tiempo justo ni acostarse tarde, ya que Pinocho-niño necesita para estar atento en clase haber descansado bien; si no, se dormirá.

- Cuando los profesores comiencen a mandarle alguna tarea para casa, los padres debéis aseguraros de que Pinocho-niño se ponga a trabajar diariamente sin necesidad de tenor que estar a su lado como vigilantes. Al principio, lo importante es que se ponga a hacerlo, que se siente y se esfuerce, aunque los ejercicios contengan errores (ya se los corregirán en el colegio). Suplirle y hacerle las tareas en casa es un error, porque, de momento, lo importante es que Pinocho-niño adquiera el hábito de ponerse a trabajar. Esto hará que, cuando tenga once o doce años, se ponga él mismo a estudiar, porque estará habituado a trabajar cada día, sin que nadie tenga que exigírselo.

- Mientras hace las tareas suele suceder que Pinocho-niño se levante continuamente a beber agua… En realidad, lo que está pidiendo es ayuda, y has que dársela para que aprenda a estar sentado a la mesa de forma continuada y trabajando: primero diez minutos, luego quince… Si no le ayudas a que adquiera hábitos de estudio, le resultará imposible cuando tenga que estar una hora o dos porque lo exija la materia. Entonces tendrás un problema mayor.

- Tampoco debería tener la radio puesta a la hora de estudiar, y mucho menos la televisión, porque eso le distrae de sus tareas y le resta concentración. Ha de aprender a asociar estudio con silencio y tener un espacio reservado para ello si es posible.

- También has de acostumbrarle a que haga las tareas escolares antes de jugar; si le dejas ver la televisión o jugar antes de hacer los deberes, es probable que después se resista a trabajar, pues ya ha obtenido la recompensa. Sucede en algunas familias que, porque el hijo promete que va a estudiar para la siguiente evaluación, por ejemplo, le compren un regalo: le dan la recompensa sin merecimiento y sin esfuerzo. ¿Trabajará después? La recompensa ha de ser un premio posterior al intento o al esfuerzo, no anterior; pero el premio no tiene por qué ser un regalo material.

- Por supuesto es deseable que Pinocho vaya superando el listón marcado para pasar de curso, pero no a base de insistir obsesivamente en que supere los controles o apruebe a toda costa, asfixiándole con una presión exagerada, presión que lleva al castigo constante, al enfado de cada día, a culpabilizarle. El aprobado ha de venir como una consecuencia natural de un proceso que también ha de ser natural: estudiar todos los días.

- Pinocho no tiene que vivir sus estudios con angustia, y nunca ha de asociar el fallo en sus resultados con el fracaso. Por tu parte, maestro Goro, has de evitar comentarios negativos sobre los resultados de Pinocho, porque le presionan negativamente. En cambio, has de insistir cada día, eso sí, en que haga sus deberes, que estudie y atienda en clase, porque el estudio es una actividad dura que requiere constancia; pero que, si no supera a la primera un ejercicio de la asignatura que sea, no pasa nada; si estudia, lo superará más tarde.

- Si la dificultad para aprender es por desmotivación, has de resaltar con paciencia cualquier progreso de Pinocho para que se motive y para que, al menos, no se convierta el estudio en una tortura. Si la dificultad es por vagancia, has de insistir e insistir para que adquiera el hábito de trabajar cada día. Todo lo que contribuya a que Pinocho viva sus estudios como una pesadilla, como una condena, como un castigo, será fatal y camino para su fracaso.

- El estudio no es más eficaz porque Pinocho esté más horas delante del libro, sino porque le preste atención y quiera aprender y descubrir lo importante que es arrancarle a la vida sus secretos, junto a la sensación de superar obstáculos.

Para eso has de suscitar en Pinocho interés por lo que estudia, pero no a base de presionarle, porque lo importante no es solo que llegue a la meta, sino también que disfrute del camino.

- La falta de rendimiento de Pinocho se debe muchas veces a problemas emocionales y afectivos que interfieren en su aprendizaje. Cuando sufre este tipo de problemas, la atención de Pinocho no se centra en los estudios, sino en lo que le preocupa emocionalmente. La falta de armonía familiar, por ejemplo, influye mucho en su atención y rendimiento escolar. Los problemas afectivos le generan ansiedad, y esta disminuye su rendimiento escolar al reducir su capacidad de atención y de concentración en el estudio: su mente está en otro lugar.

- El llamado fracaso escolar, que suele manifestarse en la segunda infancia, es el desajuste negativo entre las capacidades reales de Pinocho y los resultados escolares que obtiene. Según esta definición, cuando Pinocho aprueba por los pelos y, sin embargo, por sus capacidades, debería haber obtenido notas brillantes, también estamos ante un caso de fracaso escolar, porque estamos ante un rendimiento insuficiente. Si Pinocho está pasando por un bache o una racha que supera fácilmente, no has de preocuparte, aunque sí conocer la razón de ese bache.

- Por el contrario, si el rendimiento insuficiente es habitual, es decir, se arrastra desde los primeros años, constituye el fracaso escolar en su sentido más apropiado. Las causas por las que Pinocho tiene resultados escolares insuficientes o poco satisfactorios pueden atribuirse: a que Pinocho no sabe acceder a las ideas principales de los párrafos de un texto escrito ni comprender lo que lee, y esto se debe fundamentalmente a que no se le ha enseñado a estudiar durante la educación primaria; también a la disociación entre los contenidos del aprendizaje y las exigencias de la vida real, y eso ocurre cuando a Pinocho le falta una enseñanza activa, viva y participativa; lo mismo sucede con el descuido de la metodología pedagógica: este descuido existe cuando Pinocho no sabe estudiar o cuando no hay acuerdo entre sus educadores sobre premios, castigos, tareas escolares, evaluación continua, actividades extraescolares…; muchas veces se debe al desconocimiento práctico de la psicología de Pinocho y de los procesos que llevan al aprendizaje.

Casi siempre se trata de alguna circunstancia traumática que afecta a su personalidad minando su autoestima, la confianza en sí mismo y los deseos de superación. Entre esos traumas están los familiares (separaciones o divorcios, mal ambiente en la familia…), escolares (si se siente maltratado o el clima escolar no le resulta agradable) o sociales (no se lleva bien con sus compañeros).

También suele producirse fracaso escolar por falta de coordinación entre profesores y padres: por eso es imprescindible que exista una línea de actuación conjunta entre el colegio y la familia. Si no existe esta coordinación, entonces viene el desánimo, la desorientación y la ansiedad en Pinocho, que, al no saber qué hacer y cómo hacerlo, decidirá abandonar o desinteresarse.

- Lo contrario a la desmotivación para el estudio es la motivación, y Pinocho necesita que tanto sus profesores como sus padres le motiven y estimulen en el estudio. Para esto, maestro Goro, has de cultivar algunas actitudes y abandonar otras.



Has de cultivar



Ser firme y mostrar autoridad, pero con dosis suficiente de tolerancia y de comprensión; respeto a las normas establecidas, a los programas, a los horarios…; tener voluntad decidida de exigirle responsabilidad según su edad, enseñándole a mantener una actitud firme y voluntariosa ante las dificultades; estar atento ante la labor bien hecha, para no olvidar reforzarle y alabarle; inculcarle disciplina dentro de un clima de afecto y comprensión; el diálogo ha de estar presente en todas las circunstancias, problemáticas o no, entre sus profesores y Pinocho, y entre sus padres y Pinocho; has de aceptarle como es y permitirle ser él mismo, al mismo tiempo que tratarle con arreglo a lo que pidan sus propias características psicológicas y de personalidad; has de proponerle metas y esfuerzos posibles y realistas, ni demasiado fáciles ni demasiado difíciles; has de ser constante en exigir, no a rachas, sabiendo ceder en lo accidental y manteniéndote firme en lo fundamental, sabiendo simultanear la exigencia con la ternura; has de lograr que Pinocho se sienta atendido en todos los aspectos de su vida, no solo como estudiante más o menos brillante; has que estimularle constantemente porque tiene buena voluntad, pero es frágil; has de saber proporcionarle la ayuda que necesite en sus estudios, pero sin suplir su esfuerzo; has de saber aprovechar sus mejores momentos, cuando más se esfuerza y se porta mejor, para alabarle y reforzar sus buenas acciones, al mismo tiempo que has de evitar las censuras y correcciones constantes. Por último, quiero recordarte que Pinocho, como estudiante, necesita tener éxitos personales, porque nada motiva tanto como los logros, a fin de que suba su autoestima y el sentimiento de sentirse capaz para el estudio; por ese camino crecerán también sus deseos de estudiar.



Has de evitar



La disparidad de criterios entre sus educadores, que se produce cuando los profesores y padres son verdaderos desconocidos entre sí; también desmotiva a Pinocho tu autoritarismo, el perfeccionismo que le pides, tu rigidez o tu permisividad facilona; también le desmotiva observar que solo te interesas en lo que hace relación al aspecto escolar, mientras dejas de lado otros aspectos de su vida realmente importantes para él; también le desmotiva tu indiferencia ante sus tareas y logros, mientras estás muy atento a sus fallos, descuidos o equivocaciones para reprenderle, incluso ridiculizarle, sin apenas tener en cuenta lo que hace bien y es digno de alabanza.



La educación para el estudio en la adolescencia de Pinocho



Un posible perfil



La crisis de la adolescencia afecta a todas las dimensiones de la vida de Pinocho.

Por lo que se refiere al estudio, la crisis suele influir negativamente en su motivación y, por tanto, en el rendimiento académico. Efectivamente, Pinocho-adolescente se plantea el sentido y la utilidad de sus estudios, hasta el punto de pensar en su abandono. Si esto es así, maestro Goro, estás ante una crisis de Pinocho-adolescente como estudiante.

Y es que Pinocho-adolescente está centrado en sus vivencias interiores, de gran intensidad, cosa que hace que los estudios pasen a un segundo o tercer plano de interés para él. A esto hay que añadir la pereza habitual de Pinocho-adolescente, relacionada con las transformaciones que experimenta y que le hacen estar siempre cansado.

Además, las salidas de fin de semana, las fiestas, los amigos, el interés por personas del otro sexo… le acaban por distraer por completo de sus estudios.

A la hora de estudiar, a Pinocho-adolescente ya no le sirven los motivos que tenía en su infancia: ya no le importa ser el primero de clase, ser felicitado por sus profesores o por sus padres, recibir un premio… Esas motivaciones ya no le mueven, pero tampoco tiene otras.

Tampoco se caracteriza por hacer bien las cosas, sino que es impaciente, cómodo, de moral frágil, anárquico… mientras que el trabajo bien hecho requiere esfuerzo, orden, método, paciencia, perseverancia. Oye en sus ambientes que la felicidad está en disfrutar de la vida, y que para conseguirlo hay que dejarse llevar por los gustos y apetencias. No oye hablar del valor del esfuerzo, de la autodisciplina, del sacrificio y del trabajo bien terminado.

Mientras de niño hacía preguntas sobre todo, se sentía feliz haciendo sus tareas, tenía afán de superación, ahora de adolescente ya no hace preguntas, dice que algunas asignaturas no sirven para nada y que las clases son un rollo, rehúye hacer las tareas escolares y se limita a hacer el mínimo esfuerzo para aprobar. Aplaza las tareas que le ponen; comienza con retraso la sesión de estudio y sin ilusión; estudia con prisas; abandona el estudio cuando se presenta la primera dificultad: no es capaz de poner la última piedra.

Pinocho-adolescente, además, desea ser independiente, y le molesta de manera especial la dependencia económica; siempre le parece poco lo que le das. Esta insatisfacción, favorecida además por un ambiente social consumista, acaba atrapando a Pinocho-adolescente: quiere dinero; por eso se siente tentado a dejar los estudios y sustituirlos por cualquier tipo de trabajo, pero no por un trabajo profesional, serio, estable, relacionado con su preparación y conocimientos, sino por cualquier tipo de trabajo que le dé dinero rápido y fácil. Y es que ser estudiante para Pinocho-adolescente es estar dependiente y en precariedad económica durante años, y su malestar aumenta si tiene amigos que trabajan y tienen dinero.

Por eso, maestro Goro, sueles sentirte desconcertado: culpas a Pinocho de ser un vago, un irresponsable… Te dejas llevar por tu decepción y reaccionas emocionalmente con riñas y castigos, le pones un profesor particular, le amenazas con llevarle a un internado…



Algunos acentos pedagógicos



Aunque te parezca un poco exagerado lo que acabo de decirte, puedes deducir, sin embargo, que la primera necesidad que tiene Pinocho-adolescente en lo referente al estudio es la de renovar sus motivos para estudiar.

Ten en cuenta, maestro Goro, que Pinocho-adolescente, a diferencia del niño, es más sensible a sus necesidades interiores: como por ejemplo salir de situaciones de incertidumbre, superar la falta de confianza en sí mismo, aumentar su autoestima, tener éxito con los amigos, sentirse valioso… Se trata, como ves, de ayudarle a que caiga en la cuenta de que es el estudio precisamente el recurso fundamental con que cuenta para satisfacer sus necesidades interiores, lo que significa, para ti, que has de sustituir la motivación basada en logros incluso para el futuro por la motivación de satisfacer sus preocupaciones interiores.

Has que ayudarle además a entender que no puede supeditar el estudio de cada día a estar perfectamente a gusto con él. Tiene que aprender a empezar a estudiar desmotivado, sabiendo que el interés surge a medida que se conocen los temas, que la motivación es consecuencia del trabajo realizado y no condición previa. Para apreciar algo hay que conocerlo.

Entonces, maestro Goro, ¿qué puedes decir a Pinocho-adolescente para que se motive para el estudio? Creo que cosas como estas:

- Estudia para encontrar respuestas a tus preguntas, y soluciones a tus problemas. A medida que estudies y aprendas sigue haciéndote preguntas y buscando respuestas.

- Aplica lo que estudias a situaciones prácticas que vives.

- Estudia porque es tu trabajo y tu deber en este momento. El deber no es una imposición, sino una necesidad interior de carácter moral que conduce a la voluntad de hacer lo que está bien, de acuerdo con una norma.

- Estudiar es un deber contigo mismo para crecer y saber; es un deber con tus profesores y con tu familia para responder a sus esfuerzos, y es un deber con la sociedad porque te da la oportunidad de estudiar y necesita de tu cualificación para construirse.

- Estudia para realizarte como persona, para sacar partido de tus capacidades y hacer rendir tu valía; para saber elegir bien cuando tengas delante diversos caminos; para poder hacer buenos proyectos personales en tu vida.

- Desde un punto de vista más aplicado, te sugiero que ayudes a Pinocho a concentrarse cada día en el estudio, procurando que tenga y cumpla un horario de estudio; que disponga de un lugar fijo de trabajo en el que exista un mínimo de silencio; que estudie con un método activo (subrayando las ideas principales, formulando preguntas, haciendo un esquema, recitando mental y oralmente los contenidos, repasando lo aprendido…); que aguante con un tema de estudio cuando surjan dificultades, sin pedir ayudas innecesarias, que no se rinda nunca.

- Has de adaptar tu exigencia al estado psicológico de Pinocho, valorando su esfuerzo y el trabajo bien hecho, y no solo los resultados que obtenga; plantea tu exigencia como autoexigencia, para que se ponga metas y las logre según su capacidad; tampoco esperes resultados a corto plazo, sino que has de saber esperar.

- Como te digo, Pinocho necesita tener método de estudio de acuerdo con su edad y con el tipo de estudios que realiza. Por eso has de procurar que Pinocho sepa planificar su estudio y aplicar algunas técnicas de estudio (sobre todo el esquema y el resumen); que corrija algunos malos hábitos de estudio frecuentes: el «memorismo», el bajo nivel de lectura comprensiva, el no saber descubrir y centrarse en lo esencial del tema, el estudio pasivo, que se limita a leer la lección, el no saber tomar apuntes, el expresar mal lo aprendido, el estudiar únicamente en los días que preceden a los exámenes o no saber examinarse.



Si deseas, maestro Goro, prevenir un posible abandono prematuro de los estudios de Pinocho, nunca valores en poco su trabajo como estudiante ni lo compares con el empleo que tiene un amigo o un hermano suyo, que gana dinero. Por el contrario, has de ponerle como ejemplo no a quien gana dinero, sino a quien trabaja bien, ayudándole a ver y a reconocer que el estudio que realiza es un trabajo, y un trabajo duro, aunque no sea remunerado; procura, además, que, un las vacaciones, Pinocho se ocupe con un empleo que le resulte un tanto duro, para que no idealice la situación de quien deja de estudiar para ponerse a trabajar; también has de estar atento al uso del tiempo libre de Pinocho, ya que ello siempre tiene consecuencias respecto al estudio: un fin de semana de ociosidad continuada o de diversiones llenas de excesos, además de ser un tiempo perdido, afecta negativamente a la motivación de Pinocho para el estudio.









18: Educar a Pinocho en el consumo



Querido maestro Goro:



Lo primero que quiero decirte en esta carta es algo muy conocido: que has de distinguir entre consumo y consumismo.

El consumo forma parte del intercambio social: comprar, vender, alquilar… todo tipo de transacciones para obtener lo que necesitamos para vivir.



Tanto tú corno yo, maestro Goro, constatamos que el consumo adquiere una gran fuerza de atracción -básicamente a través de la publicidad-, que nos empuja a una sucesión de acciones encadenadas y encaminadas a crear nuevas necesidades. Así nace el consumismo, que consiste en una especie de carrera en el consumo, convirtiéndose en una perversión, porque encierra una manipulación de los consumidores a fin de interferir en su libertad, para beneficio de los que producen y venden.

Y mientras tú, maestro Goro, intentas trasmitir una serie de valores a Pinocho respecto al consumo, los modelos contemplados en televisión, por ejemplo, ofrecen sus propios valores a través de secuencias en un tramo de tiempo muy pequeño, que tiene principio, desarrollo y desenlace. Son modelos fuertemente didácticos y que Pinocho aprende rápidamente.

Estos modelos contemplados informan a Pinocho, le animan a superar sus posibles temores presentando las cosas como fáciles, agradables, necesarias, imprescindibles para ser un niño, o una niña, o un joven… de hoy. Lo inteligente, lo razonable, lo crítico, lo ético… queda fuera de este tipo de modelos simbólicos, que en los medios de comunicación aparecen más vinculados al dinero, al poder, a la fama (= popularidad) que al ejercicio de virtudes humanas como el esfuerzo, la libertad, la solidaridad… Son reflejo de los valores dominantes en nuestra sociedad.

Estos modelos que Pinocho ve a todas horas tienen una gran influencia en el aprendizaje de su moral y en el aprendizaje y regulación de su conducta. A través de ellos adquiere información y conductas nuevas, determinados valores, mientras se ignora, se silencia o se rechaza el aprendizaje de otros aprendizajes.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Enfocar la educación de Pinocho en el consumo deforma positiva y crítica



Pinocho, en efecto, necesita aprender poco a poco a consumir bien, teniendo criterios propios, y para eso has de ayudarle a tener experiencias positivas del hecho de consumir y dejar atrás la visión negativa del consumo. Creo que has de hablarle bien de las cosas, a fin de que aprenda a mantener relaciones positivas con los objetos.

Se trata de que aprenda a gozar de las cosas, el auténtico placer de consumir, la satisfacción por estrenar algo… porque las cosas son buenas y están cargadas de posibilidades para un consumo creativo y de disfrute de la vida.

Y para que Pinocho adquiera criterios propios respecto al consumo has de trabajar en él su capacidad de discernir. Ante un mercado tan agresivo como el que vivimos, que entra por los ojos y por todos los sentidos, ventanas, puertas y rendijas… y que genera corrientes de opinión vacías de crítica; «Todo es bueno, y necesario, y urgente…», tú, maestro Goro, has de intentar educar a Pinocho para que sea una persona que sepa situarse dentro de esta corriente consumista en que vive manteniendo su personalidad y poniendo en marcha su capacidad de discernir para saber consumir.

Esto te llevará, maestro Goro, a enseñar a Pinocho a que sepa distinguir entre lo ordinario y lo extraordinario en el consumo, entre necesidades básicas y otras más superfluas. La educación debería insistir y enseñar cómo vivir lo ordinario, porque no todo es igualmente necesario.

Del mismo modo, Pinocho necesita aprender que no todo es posible: pregúntate si debes comprar a Pinocho todo lo que puedes comprarle. Además, Pinocho suele tener la idea de que es posible tenerlo todo y, por tanto, también que todo se puede comprar y todo se puede consumir.



Enseñar a Pinocho a revisar su concepto de lo necesario



Efectivamente, en cada compra has de tener un criterio sobre su necesidad: para qué lo compramos.

Necesitas saber distinguir, y enseñárselo a Pinocho, entre lo que es necesario para vivir, lo que es conveniente y adecuado para mejorar sus estudios y su cualificación personal, para cultivar sus aficiones…y lo que es superfluo o responde a caprichos. Compra lo necesario, procura lo adecuado para el desarrollo de Pinocho y ten criterios educativos sobre sus caprichos, a fin de que no pierda de vista a quienes ni siquiera tienen lo necesario para vivir.

Y junto al concepto de lo necesario, Pinocho necesita aprender a ser responsable de los bienes que disfruta.

En este sentido, maestro Goro, has de saber poner límites al consumo. No todo es posible éticamente, aunque lo sea económicamente. Como te digo, además del poder adquisitivo has de tener en cuenta el poder de la austeridad y el poder de la solidaridad frente a la distribución injusta de la riqueza en nuestra sociedad.



El consumismo incapacita a Pinocho para el logro de otros valores



Si Pinocho vive actitudes consumistas, puede quedar anulada en él la estima por otros valores como la creatividad, la personalización, la autenticidad, el esfuerzo, cuidar de su salud… Ejemplo de cómo se mata la creatividad de Pinocho son esas fiestas prefabricadas que se han puesto de moda, donde se ofrece un espacio sin las normas habituales de convivencia, donde todo está previamente dispuesto por un protocolo de funcionamiento y donde Pinocho no ha de hacer ningún esfuerzo creativo ni comunicativo. Y, dentro de lo prefabricado, se intenta ocultar el valor alternativo que tienen las cosas: el bocadillo hecho en casa, por ejemplo, se sustituye por el prefabricado o envasado, al estricto servicio de la comodidad.

El consumismo, maestro Goro, frena el desarrollo de otras capacidades. Un ejemplo es el consumo televisivo o el consumo de las nuevas tecnologías, centrado en el bombardeo de imágenes, con valores añadidos como la violencia de determinados dibujos animados, dibujos que presentan como conducta habitual la violencia asociada a personajes atractivos para Pinocho. Falsos valores que se enseñan a través de la repetición de imágenes.

También hoy se cultiva un tipo de modelo de cuerpo ideal que induce, sobre todo a las adolescentes, a una figura estilizada para parecerse a sus modelos, adoptando dietas de adelgazamiento, con el riesgo de anorexia y de bulimia, y en los adolescentes a lograr un cuerpo escultural, musculoso, duro, como el de sus modelos admirados.

También has de enfrentarte, maestro Goro, con la penetración de hábitos de alimentación procedentes de otras culturas, como las comidas rápidas, que, en la mayoría de los casos, suponen la dejación de las dietas autóctonas, mucho más saludables.

Además, y esto es peor, el consumismo es enemigo del esfuerzo, y Pinocho necesita aprender a esforzarse. ¿Has pensado, maestro Goro, si estás proporcionando a Pinocho una vida indolora?



Las primeras actitudes frente al consumo se aprenden en la familia y en el colegio



Cada vez es más importante tu ejemplo positivo, maestro Goro, junto a una educación que ofrezca criterios para saber discernir en la compra y la valoración de las cosas. Y esto no tiene atajos, sino que has de comenzar analizando tus actitudes ante tu forma de consumir.

Si consumes solo en función de tu poder adquisitivo, sin tener en cuenta otros valores como la austeridad, el trabajo, un correcto sentido de lo que es necesario… si no tienes en cuenta lo que se gasta en casa y en qué se gasta, según tus criterios, prioridades y necesidades verdaderas… Pinocho interiorizará esa forma consumista de consumir, aprendida de tu conducta.



Si es tu caso, Pinocho necesita que cambies de criterios y de conducta para que seas creíble como educador. No seas de esos educadores cuyo único criterio para educar es consumir porque pueden económicamente o haciendo un esfuerzo, incluso pidiendo créditos.

Creo que, además, has de enseñarle cosas muy sencillas de practicar; por ejemplo no dejar las luces encendidas; respetar las cosas de los otros; cuidar el material común; tratar bien el mobiliario urbano… cuidando de las cosas para que duren, fijándose más en el valor que tienen que solamente en su precio.

También sabes, maestro Goro, que a veces, cuando adquieres una cosa, es porque deseas desprenderte de otra; en ese caso, enseña a Pinocho a ver si puede ser útil a alguien, molestándose en ello, porque darlo es mejor que tirarlo; pero no aceptes su posible chantaje cuando te dice: «Vamos a darlo, y así me compras otro modelo más actualizado».



Enséñale a ser crítico ante lo que consume



Incluso después de comprar has de pensar, junto a Pinocho, si habéis hecho una buena o mala compra desde el punto de vista de los valores más humanos y solidarios. Este tipo de aprendizajes llevará a Pinocho a sentirse administrador de los bienes más que poseedor caprichoso de ellos.

Enséñale también a revisar periódicamente cómo y en qué se gasta el dinero.

A veces, maestro Goro, puedes caer en la cuenta de que niegas a Pinocho lo que te permites tú.

Otras veces pasa lo contrario: que compras a Pinocho lo que tú no te permites, sin decirle además los sacrificios que has de hacer para que lo tenga. Esta información es muy útil para su formación y para que tú, maestro Goro, te des cuenta de que educando en el capricho a Pinocho no le estás ayudando a ser responsable ni crítico ante el consumo, ni siquiera le das ejemplo con tu sacrificio.



Mantener una línea de conduela coherente y global



No me refiero solamente a tus intervenciones ocasionales (a raíz, por ejemplo, de una petición de Pinocho cuya negativa so quiere justificar con un discursito moral). Me refiero a que educar al consumo no se puede hacer sin tener una visión amplia del mundo.

En efecto, hay muchas personas -demasiadas-, distribuidas por el mundo lejano y cercano (también niños y adolescentes de su edad), que tienen grandes necesidades primarias sin poder satisfacerlas. Conviene tenerlo en cuenta e informar de las carencias de los países pobres y distantes de su realidad, para reforzar la solidaridad con los que sufren de forma cruda la injusticia de la estructura económica mundial. En este sentido es conveniente dialogar con él sobre cuál podía ser su aportación solidaria, su colaboración con el tercer mundo o el cuarto (tan cercano y ocultado tantas veces). También aprovechar iniciativas que se organizan (colonias, campamentos…) donde se vive de forma más sencilla, con menos necesidades: pueden ser lugares de aprendizajes importantes.

Por último, no dejes de proponer a Pinocho, cuando ya es adolescente, a formar parte de grupos voluntarios con iniciativas solidarias en los que aprenda la gratuidad. ¿No te parece que este es mejor camino de educación para Pinocho que andar discutiendo con él cada semana sobre «la paga»?









19: Educar a Pinocho en el ocio



Querido maestro Goro:

Aunque en nuestra sociedad sigue dándose mucha importancia a la eficacia, a los resultados… al trabajo, estamos observando también -sobre todo en los jóvenes- una mentalidad y un modelo de sociedad que valora mucho el tiempo libre; por cierto, más la cantidad que su calidad. Esta mentalidad consiste en que no se debe dedicar toda la vida a trabajar, convirtiéndonos en esclavos del trabajo, como si el trabajo fuera lo único que llena una vida.

A este respecto, recuerda, maestro Goro, que has de distinguir entre tiempo libre, ocio y ociosidad.

Tiempo libre es el tiempo que está al margen de las obligaciones, tiempo desocupado, tiempo no productivo.

Ocio es el conjunto de actividades que se realizan durante el tiempo libre. Mientras el tiempo libre es la cantidad de tiempo, el ocio es la calidad, la riqueza y la dirección que das a tu tiempo libre; por eso es una actitud ante la vida; una actitud activa para que la vida se llene de riqueza humana. Vivir el ocio solo puede lograrse desde el encuentro consigo mismo, cuando se toma la decisión de realizar actividades que hacen disfrutar, satisfaciendo necesidades verdaderas.

Ociosidad es la desocupación pasiva. Es una forma de pereza ante la vida, una apatía ante las posibilidades de crecimiento personal, como un vagabundeo por la vida. Y una característica típica de las personas ociosas es el abandonarse a sí mismas, ser propensas a conductas fáciles y superficiales y a vivir al margen del descubrimiento de sus propias capacidades, cosa tan típica de Pinocho -sobre todo adolescente-, cuyas actividades suelen ser excesivamente pasivas: ver la televisión, jugar con el ordenador o las videoconsolas, oír pasivamente un tipo de música y dar vueltas por el barrio…

Además, la proliferación de centros comerciales se ha convertido en un recurso fácil para llenar el tiempo libre no haciendo nada provechoso, donde tanto Pinocho como tú podéis pasar muchas horas de tienda en tienda, comiendo y bebiendo, yendo al cine… sin salir de un espacio en el que el principal reclamo es el de comprar y consumir. Son los templos de la ociosidad consumista, que se han convertido en ocio de masas, muy despersonalizado y despersonalizador, y que suele ser el pórtico de adicciones, como el alcohol, el tabaco, la «litrona», la moda, las máquinas, los videojuegos, la televisión, la droga…

El Pinocho del cuento fue un experto en ociosidad, en malgastar su tiempo, que era de ociosidad permanente, y, aunque el cuento tiene un final feliz, porque Pinocho por fin va a la escuela para hacerse un joven como es debido, la realidad nos dice que el final de una vida ociosa suele ser hoy muy distinta.

Y antes de sugerirte algunos acentos pedagógicos, quiero hacerte, maestro Goro, una reflexión en tres puntos que considero criterios fundamentales para educar a Pinocho, tanto en su infancia como en su adolescencia.



Educar la polaridad libertad-responsabilidad



Hay personas que no se sienten preparadas para vivir su tiempo libre. Algunas incluso sienten miedo a ese tiempo sin ocupación obligada: se sienten ahogadas o aburridas. Prefieren tener algo que hacer por obligación antes que elegirlo ellas: se sienten más seguras teniendo obligaciones.

Esas personas, cuando son educadoras, también tienen miedo al tiempo libre de sus educandos, y eso puede ocurrirte a ti con Pinocho: que prefieras que no tenga ni un momento libre porque te imaginas que con tiempo libre corre mil riesgos. Prefieres la seguridad, la tranquilidad, la ausencia de riesgos ante el temor de la libertad de Pinocho. La libertad, en ese caso, sería para ti algo que hay que controlar, limitar, condicionar, más que educar; pero, por otra parte, te encantaría que Pinocho supiese usar su libertad con responsabilidad y capacidad para gobernarse a sí mismo. Pero de esta forma te inhibes o dimites ante una tarea tan compleja e importante como es la educación a la libertad.

Sin embargo, y a pesar de tu miedo, la educación no puede olvidarse de esta polaridad: libertad-responsabilidad aplicada también al tiempo libre.

Como te comento, la sociedad camina por la senda de dar mucha importancia al tiempo libre, y la educación no puede quedarse paralizada. Es un reto para ella, porque Pinocho puede dedicar su tiempo a cultivarse, a desarrollar sus capacidades de inteligencia, sensibilidad y creatividad, a perseguir el bien, la belleza y la verdad, o a todo lo contrario. Dependerá, en gran medida, de si ha aprendido a vivir con libertad responsable o con miedo.

De hecho, si no educas a Pinocho a que sepa llenar su tiempo libre de forma constructiva, ignorará qué puede y sabe hacer, se aburrirá y optará por actividades fáciles y pasivas: se convertirá en una persona muy manipulable.



El ocio hay que crearlo, más que consumirlo



Si quieres educar a Pinocho en la responsabilidad ante su tiempo libre, has de tener en cuenta, maestro Goro, que el ocio no se improvisa, sino que has de sembrar y cultivar actividades de ocio para esperar que luego den fruto. Y creo que un camino adecuado es tener como punto de partida al mismo Pinocho y facilitarle las cosas a fin de que pueda sacar lo que lleva dentro, rastreando como educador sus aficiones, descubriendo sus cualidades, observando su forma de inteligencia, su temperamento, sus habilidades, sus destrezas, aunque no veas su vertiente profesional, porque no se trata de eso.

La utilidad de estas actividades de ocio, ricas en humanidad, es de otro orden: se trata de equipar a Pinocho para que sepa llenar su tiempo libre con ocio saludable, porque no toda su vida va a ser vida de trabajo profesional.

En la educación formal todavía se tienen muy poco en cuenta las aficiones, las destrezas, las inclinaciones, las habilidades… Sin embargo, el colegio es un lugar magnífico para este aprendizaje, aunque aún queda mucho por caminar en esta dirección.

Que Pinocho sea capaz de llenar su tiempo libre con ocio saludable requiere que tú, maestro Goro, le proporciones experiencias distintas a las formales o triviales: que aprenda a descansar, a jugar, a divertirse, a compartir momentos de alegría conviviendo, a mejorar sus condiciones físicas practicando un deporte adecuado, a descubrir y gozar de la naturaleza, a desarrollar la dimensión cultural de las diversas artes: pintura, teatro, música, literatura, danza… a desarrollar su dimensión creativa, su dimensión intelectual del pensamiento y la cultura. Estás ante un aprendizaje que Pinocho necesita para superar la ociosidad y el ocio masificado y comercial, y para lo que se siente inclinado, le resulta deseado y placentero, algo en lo que se implique de verdad combinando el esfuerzo con el gusto.



Prevenir es mejor que curar



Prevenir, maestro Goro, es adelantarse.

Adelantarse es intervenir educativamente para que no sean otros quienes marquen los ritmos y las costumbres de Pinocho, sobre todo cuando está aprendiendo a vivir.

Adelantarse requiere conocer a Pinocho: sus capacidades e incapacidades, sus fuerzas y flaquezas, sus seguridades e inseguridades, para que no tenga que soportar experiencias que sobrepasen sus fuerzas. A veces Pinocho es más débil de lo que tiene que soportar, y más fuerte de lo que piensas. Pinocho no debería vivir soportando un peso mayor que sus capacidades, como tampoco que viva sin llevar su propia carga.

Adelantarse no quiere decir dejarse llevar por el miedo, los prejuicios y adoptar actitudes de inseguridad, de prohibirlo todo, de meter miedo a Pinocho ante cualquier novedad.

Adelantarse tampoco quiere decir considerar a Pinocho mayor de lo que es. Cada cosa tiene su tiempo y requiere su madurez, y Pinocho puede ser maduro para una cosa y no serlo para otra. No todos los aspectos de su personalidad ni sus capacidades sociales maduran al mismo tiempo, pero tampoco dejando simplemente que pase el tiempo.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



En la infancia de Pinocho



Saber ilusionar a Pinocho-niño

Has de ser su primer fan, a fin de activar sus cualidades y actividades deportivas, artísticas… con el fin de reforzar su disfrute y su aprendizaje.

En un pueblo había un chico discapacitado que soñaba con ser una figura mundial del ciclismo. Su madre le compró una bicicleta estática y la instaló junto a la ventana. El chico se pasaba el día pedaleando, con la vista puesta en el horizonte, convencido c ilusionado de que sería el primero en llegar a la meta.

Seguramente tú también, maestro Goro, te sentirás capacitado para algo, y si ese algo, además, te ilusiona, merece la pena que lo cultives, porque con la ilusión viene el esfuerzo, y con el esfuerzo las ganas de vivir y la vida misma. Con esto quiero decirte que, si no cultivas las ilusiones y los sueños de Pinocho, le estarás educando hacia la ramplonería, porque es muy difícil crear algo sin cultivar la pasión por ello.

Desarrolla en Pinocho-niño la capacidad de maravillarse

Maravillarse, sorprenderse, es amar sin la codicia de poseer: quien se sorprende con las flores no las corta, las deja crecer admirándolas. Hay muchas cosas hermosas en la vida de cada día que hay que saber ver y admirar. Creo que uno de los secretos de la educación durante la infancia de Pinocho consiste en que aprenda a admirar.

Y para eso te sugiero tres iniciativas:

- Cultiva su sensibilidad, para que cada cosa sea nueva cada mañana. ¿Cuándo es la última vez que habéis escuchado juntos el fluir del agua?

- Recupera la pedagogía de los sentidos, porque recuperando el cuerpo para que sea algo más que metro y pico de persona, recuperas los ojos para ver, el gusto para saborear, el tacto para acariciar, el olfato para percibir, el oído para escuchar. Has de sacar, además, a Pinocho de las «cajas» en que vive encerrado: el coche es una caja, y una caja es el autobús, y el colegio, y tu piso, y el tren, y el móvil, y el televisor, y el ascensor. Vivir «dentro de cajas» incapacita para admirar un parque, la maravilla de un árbol, caminar, pararse a mirar las nubes, las procesiones de las hormigas, los vuelos de los pájaros o el olor a tierra mojada,

- Enséñale a que haga alianzas con el silencio. ¿Por qué te extrañas que Pinocho pierda la capacidad de sorprenderse si has multiplicado por cien mil el ruido? ¿Sabe disfrutar cuando el silencio llama a sus oídos en vez de sentir miedo? Enséñale la riqueza del silencio para que los ruidos no estropeen lo que enseña el silencio; del silencio nace una idea, una imagen, una sorpresa, una intuición, una creatividad, una ocurrencia, una canción, una verdad sobre sí mismo…

No le enseñes a que se pregunte cuánto cuesta, cuando algo reclama su atención, sino dile con admiración: «¡Qué bonito!». Enseña a Pinocho a tener la valentía de perder tiempo, de vivir despacio, de andar despacio, de no tener la pretensión de pillar todos los semáforos en verde.

No somos ricos por lo que poseemos, sino por lo que saboreamos.

- Buenos días -dijo el Principito.

- Buenos días -dijo el mercader. Era un mercader de píldoras perfeccionadas que aplacan la sed. Se toma una por semana y no se siente la necesidad de beber.

- ¿Y por qué vendes eso? -preguntó el Principito.

- Es una economía de tiempo -dijo el mercader-. Los expertos han hecho cálculos, y con estas píldoras se ahorran cincuenta y tres minutos por semana.

- ¿Y qué se hace con esos cincuenta y tres minutos?

- Se hace lo que se quiera…

- Yo -dijo para sí el Principito-, si tuviera cincuenta y tres minutos para gastarlos, caminaría despacito hacia una fuente de agua fresca.

A. DE SAINT-EXUPÉRY, El Principito.



Desarrolla en Pinocho-niño la curiosidad



La curiosidad es la que pone en marcha la inteligencia científica y la inteligencia emocional, y es la base del crecimiento y del desarrollo. La curiosidad estimula constantemente a Pinocho y, a través de ella, entra de modo espontáneo en el aprendizaje, va acumulando sensaciones, sentimientos y conocimientos que le ayudan a organizarse y a conocerse a sí mismo y su entorno.

No deberías frenar, sino cultivar, la curiosidad de Pinocho. No le des las cosas hechas. Deja que se asombre, que descubra, que pruebe, que se equivoque y lo intente de nuevo, que se encuentre con las muchas formas en que se pueden hacer las cosas y desarrolle las cualidades, y que luego te lo cuente. Potencia su curiosidad, pero ten en cuenta que su mundo es limitado. Por eso debes ofrecer a Pinocho estímulos y criterios de reflexión para que saque conclusiones. Si desde niño aprende que con cualquier cosa puede pasarlo bien -un papel, una caja de cartón, una cuerda, una muñeca de trapo…-, siempre aprenderá a tener recursos ante su tiempo libre, superará el aburrimiento, que es la causa de tantas diversiones pasivas y de manada.



Cultiva su imaginación porque es la fuente de la creatividad. Sin imaginación, Pinocho se queda paralizado y necesitado de que sean otros quienes ocupen su tiempo, porque él no sabe hacerlo: se hará pasivo, espectador más que actor. Si Pinocho no se siente capaz para hacer algo y disfrutar con ello porque no sabe o no se le ocurre, y únicamente puede ocupar su tiempo con actividades que proponen otros, será muy manipulable en el uso de su tiempo libre. Entonces encontrará en la televisión, en el ordenador y en los videojuegos, el refugio ideal para su pasividad.



En la adolescencia de Pinocho



Ten en cuenta las diferencias de cuando era niño



A Pinocho-niño le gusta tener tiempo libre, pero no lo busca con especial interés, porque también le resulta atrayente el tiempo del colegio, ya que encuentra en el muchas actividades, recibe la atención de sus profesores, juega con compañeros de clase, satisface su afán de superarse. Pinocho-niño pasa la mayor parte de su tiempo entre la escuela y la familia. Y eso le satisface.

Cuando comienza a ser adolescente, cambia por completo su actitud hacia el tiempo libre. A partir de ahora desea con avidez el tiempo libre, tiende a vivirlo al margen de tu tutela, sustituye el juego por la diversión, el ocio organizado por el ocio informal, incluso por la ociosidad. Estira todo lo que puede las horas de estar en la calle o con sus amigos {que no siempre son compañeros de clase), y se resiste a informarte de dónde ha estado, qué ha hecho y con quién. El tiempo libre para Pinocho-adolescente es una especie de bálsamo para liberar tensiones propias de su edad: libertad, originalidad, relaciones, afectividad…

Sin embargo, el tiempo libre de Pinocho-adolescente tiene riesgos si lo plantea como liberación y evasión sin límite; es decir, al margen de los principios éticos aprendidos en el colegio y en la familia, y dando pie a todo tipo de conductas permisivas. Este peligro es más alto hoy que en épocas anteriores, entre otras razones porque el colegio y la familia han perdido su función recreativa, sobre todo para la adolescencia.

He recordado al principio de esta carta que uno de los riesgos del tiempo libre es reducirlo a ociosidad o a diversión de consumo, identificando tiempo libre con ociosidad, con no hacer nada. De hecho, Pinocho-adolescente suele pensar que, si tiene que esforzarse en algo, no se lo pasa bien.



La «movida»



Si Pinocho se deja llevar por la ociosidad, esta le conduce a abandonarse, y una forma de abandono es lo que ocurre en esa diversión nocturna conocida como la «movida». La «movida» es, en efecto, una diversión noctívaga: consiste en vagar durante muchas horas por la noche; uniforme: igual para todos; con el propósito de disfrutar a tope (al límite) a base de experiencias relacionadas con los sentidos externos; masificada: en un ambiente de aglomeración de personas que se desconocen entre sí; repetitiva: siempre se hace lo mismo; impersonal: en los bares y discotecas con la música a todo volumen, sin margen para la conversación.

La «movida» es la forma típica actual de la diversión de consumo, y si Pinocho-adolescente no ha aprendido a divertirse usando su imaginación y su creatividad, acabará considerando la «movida» como la única forma de divertirse, sobre todo los fines de semana.

No ha descubierto que la industria del tiempo libre, con la ayuda de la publicidad, piensan por él y todo se lo dan hecho: le vende una diversión comercializada, se la sirve en bares, discotecas y salas de juego con máquinas electrónicas. El Pinocho-adolescente de la «movida» se convierte así en un mercado rentable para el gran negocio de la diversión. Pero es que, además, en el ambiente de la «movida» es muy difícil que Pinocho-adolescente logre los fines que tiene el tiempo libre: descanso físico, descanso psíquico, desarrollo de la persona.

De hecho, físicamente acaba agotado: cinco o seis horas luchando contra el sueño en medio del ajetreo y no exento de excesos, como la bebida, son como para agotar a cualquiera.

Psíquicamente tampoco descansa, porque la ociosidad prolongada le genera ansiedad y aburrimiento. Por eso ese tipo de diversiones tiende a ser cada vez más excitante, lo que aumenta más la ansiedad y el cansancio.



El consumo de alcohol



Estudios realizados recientemente señalan que ha aumentado mucho el consumo de bebidas alcohólicas por parte de Pinocho-adolescente. Un consumo que se realiza fundamentalmente en el ámbito de la «movida». Las consecuencias son conocidas, y se señalan muchas causas que explican el aumento de este consumo de alcohol. Algunas vinculadas a problemas familiares, a la tolerancia social hacia este consumo, al negocio que conlleva a costa de la salud y del futuro de Pinocho-adolescente. Pero es que, además, para Pinocho-adolescente las bebidas alcohólicas encierran la seducción de un simbolismo cultural: una especie de rito colectivo de iniciación a la vida adulta; un medio para liberarse de condicionamientos internos (miedo, timidez…) y para reafirmar su personalidad; una llave que le abre la puerta de la felicidad; un recurso para ponerse en la misma onda que los demás.

¿Y qué busca Pinocho-adolescente en la euforia pasajera que le produce el alcohol, unido a ciertas drogas, antes de llegar a la borrachera? Pues olvidarse de sí mismo; estimularse cuando se encuentra cansado o bajo de ánimo; tener éxito en el grupo de iguales; experimentar lo que ocurre bebiendo o consumiendo drogas; no desentonar en su ambiente de diversión, en el que todos beben, para no parecer un bicho raro.

Esto explica por qué Pinocho-adolescente asocia salir (divertirse) con beber. También de por qué lo primero que hace en una salida es ingerir mucho alcohol en poco tiempo, a fin de «colocarse». Beber, para muchos adolescentes, tiene un efecto-droga y supone renunciar a enfrentarse a sus dificultades o problemas.



El aburrimiento de Pinocho-adolescente



Nunca en la historia un adolescente ha tenido tantos medios y oportunidades para pasarlo bien y divertirse como hoy. A pesar de eso, Pinocho-adolescente no se divierte, sino que se aburre. ¿Por qué?

Una primera causa es precisamente el exceso de oferta. Le sucede lo que al niño que pasa de tener un juguete -¡el juguete!- a tener la casa llena de juguetes. Al juguete se le desea con ilusión, se le valora, se le usa y se le cuida; pero cuando algo pierde el carácter de único, pierde también aprecio y apego. Con la sobreabundancia desaparece el deseo y, como resultante, desaparece la ilusión, que es uno de los componentes de la alegría.

Una segunda causa del aburrimiento de Pinocho-adolescente es que vive de forma muy acelerada, precipitada. Vive sin sosiego, sin calma, sin reflexión, sin análisis, y eso le incapacita para el disfrute del ocio.

Una tercera causa es que Pinocho-adolescente, en la «movida», huye de su realidad personal con el fin de conseguir cosas que están fuera de él. Con eso muestra que le falta valor para ser él mismo y enfrentarse a sus problemas, cosa que debería aprender. Pinocho-adolescente queda así desvalido y a las puertas del aburrimiento y la manipulación, lejos de la sinceridad consigo mismo. El problema del aburrimiento de Pinocho-adolescente no se debe a factores externos (como por ejemplo a no poder hacer lo que le gusta), sino a factores internos: no se aburre de ninguna cosa en concreto, sino de sí mismo. El fondo del problema es que no se ve como persona interesante para sí mismo. Por eso tiene muchas dificultades para el ocio saludable.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Ilumina la mente de Pinocho a través del diálogo constante con él



Eso supone ayudarle a descubrir que no ha de renunciar a ser él mismo, a tener personalidad propia, a actuar de acuerdo con sus ideas y principios a la hora de la diversión. Enséñale y estimúlale, maestro Goro, a que se rebele ante la dictadura de las modas, de la mayoría gregaria (todos lo hacen), de las presiones del grupo de amigos y de los intereses económicos de la industria del tiempo libre. A que tome la decisión de divertirse con quienes realmente quiera, libremente, no por la imposición de otros.

Una propuesta saludable y alternativa



¿Por qué no te atreves, maestro Goro, a proponer a Pinocho que acepte el reto -porque es capaz- de crear con sus verdaderos amigos su propio ambiente de diversión en horas razonables, en lugares adecuados, sin la obligación de consumir bebidas alcohólicas, donde se lo pasen bien con actividades que les gusten y hablando entre sí de sus temas preferidos?

En ocasiones podría hacerlo en tu propia casa, con sus amigos.

Puede que al principio tenga la impresión de estar solo. Más adelante se juntarán algunos que piensan igual. Has de ayudar a Pinocho a que se empeñe en ello y a que no ceda a la masificación.

Es muy importante que estés bien informado, y de forma habitual, acerca de cómo emplea Pinocho-adolescente su tiempo libre

Qué lugares frecuenta, con qué amigos y amigas, qué hace… La forma de obtener esa información será distinta según la edad de Pinocho y el nivel de confianza que tengas con él. Se puede obtener de muchas maneras, siempre que tengas interés en ello. La mejor sería, sin duda, a través del mismo Pinocho, con preguntas oportunas y sabias, y observando su aspecto físico: los ojos enrojecidos, la fatiga, las actitudes agresivas o apáticas. Pero has de evitar dos extremos: la ingenuidad y la desconfianza.



Has de mantener una postura clara y estable con respecto a la diversión como «movida»



No se trata de prohibírselo porque sí. Algunos educadores son de la opinión de autorizar la «movida» típica, pero desde pactos de honradez; es decir, después de un diálogo sincero y serio con Pinocho-adolescente en que se establezcan algunas condiciones que hay que cumplir desde la honradez mutua: que no gaste mucho dinero, que tenga una hora de regreso a casa, que no vaya a determinados lugares, que has de saber lo que bebe, lo que fuma… y que sepa controlarse.

El objetivo que has de buscar no es el de prohibir por prohibir, sino el de lograr que sea el mismo Pinocho-adolescente quien aprenda a prohibirse a sí mismo malas formas de divertirse, y para eso necesita información objetiva (con finalidad preventiva) acerca de los efectos que tienen esas malas formas de diversión.

No aceptes que Pinocho-adolescente se aproveche con la excusa de la «movida»

Has de exigirle, por el contrario, que se levante de la cama a una hora determinada; que no abandone sus obligaciones y responsabilidades, y si ya puede por su edad, que haga algún trabajo, dentro o fuera de casa, con el que tener algún ingreso con el que pagarse sus ocios. Estos pequeños trabajos, sobre todo si los hace en tiempos de vacación, contribuyen a que su tiempo libre no sea demasiado prolongado, y además tienen un gran valor educativo, porque le señalan obligaciones que ha de cumplir, entre ellas la de ser puntual. Así también aprende a valorar el dinero.



Has de proponer a Pinocho-adolescente el ocio solidario



Es un gran aprendizaje el que recibe cuando da a los otros algo de sí mismo de forma gratuita. Pinocho-adolescente necesita pensar en sí mismo para crecer, pero también necesita darse, dar de sí, para crecer del todo. La solidaridad es una fuente nueva de alegría y de convivencia. Las ONG, los grupos solidarios, las colonias y campamentos… son magníficas escuelas de solidaridad y generosidad, de sentido realista de la vida, de aprendizaje de ideales nobles, de convivencia en grupos de iguales que le enseñan a planificar, realizar, evaluar… y a divertirse saludablemente.









20: Educar a Pinocho en valores ricos en humanidad



Querido maestro Goro:

Existen realidades que tienen su precio: los objetos, las cosas, los alimentos, los coches… Son objetos que se compran, se venden o se cambian. ¡Todo tiene un precio! ¿También las personas? Las personas no somos objetos de transacción, porque somos sujetos. Por eso no tenemos precio, sino dignidad.

Esto te puede parecer, maestro Goro, un poco simple, pero es lo que marca la diferencia para ver y vivir nuestra vida de una forma digna o indigna.

Hay quienes siguen tratando a las personas como objetos: objeto de… objeto para… Y hay quienes tratan a las personas como sujetos de dignidad. ¡Y no es lo mismo!

Si todas las personas tenemos la misma dignidad, quiere decir que no hay personas de primera y personas de segunda, o personas-objeto: esclavos, engañados, manipulados, explotados. Y, si no hay diferencia en la dignidad de las personas, otras diferencias existentes pueden ser hasta indignas: cuando no respetan la igualdad fundamental.

Pues bien, la dignidad que tenemos como personas da fundamento a la ética: a los derechos y a las obligaciones. En efecto, de la dignidad nace la obligación moral, que incumbe a todos, de que cada persona pueda vivir como persona, no como objeto, tampoco con superioridad, la mayoría de las veces puros convencionalismos y privilegios robados.

Quien, en lugar de respetar, compra a las personas (por las razones que sea: para ganar económicamente, para obtener éxito personal, de familia o de rango, por razones políticas, por pretensiones de prestigio, por manipulación de la cultura, por manipulación religiosa, por manipulación de la información, por negocio con las modas, la bebida, la droga…), está fuera de la dignidad humana, porque no respeta su dignidad, sino que intenta convertir todo en objeto para su provecho.

El valor de las personas -agradables, desagradables, útiles, inútiles, buenas, malas…- está por encima de los deseos de quien sea.

Este principio general suele expresarse de muchas formas: «Trata a cada persona -tú incluida- como algo absolutamente valioso y no como algo relativamente valioso; es decir, no te maltrates, no instrumentalices a nadie, no te vendas a ningún precio, no dejes que nada ni nadie impida tu dignidad, no impidas vivir dignamente a nadie».



De todo esto puedes sacar, maestro Goro, dos conclusiones relacionadas entre sí para tu conducta y para la educación de Pinocho.

1) Lo que humaniza es bueno, es un valor. Lo que deshumaniza es malo y es un contravalor.

2) Por lo tanto, deberías cultivar un profundo rechazo interior y exterior a cuanto deshumaniza, discrimina o manipula.

Por otra parte, todo niño y adolescente está lleno de necesidades y carencias, al mismo tiempo que de dignidad. Apostar por su educación significa tejer ambas cosas: sus necesidades y su dignidad.

En su infancia, maestro Goro, has que suplir la inmadurez de Pinocho. Después has que enseñarle a volar. Un poco después tienes que dejarle que vuele. Al final podrás gozarte con su vuelo cuando es adulto. Este proceso de crecimiento requiere en ti actitudes de respeto, de cercanía, de ayuda, de acogida, de paciencia con su crecimiento lento, de dedicación, de esperanza…

Educar a vivir con dignidad es cosa de maestros, y no es suficiente para ello los roles de profesor o progenitor.

Efectivamente, un maestro sabio, como eres tú, maestro Goro, lleva en su mochila un buen trozo de voluntad para ser coherente, la valentía de unos pies de plomo para no dejarse llevar por la corriente, una lámpara inteligente para saber por dónde anda, un corazón blandito para poder mirar con ternura y sentido del humor, un cántaro de humanidad para ver siempre en Pinocho a alguien de quien ocuparse.

Sin embargo, hoy encontramos educadores -profesores, padres o madres-un tanto desorientados, sin saber muy bien a qué atenerse, sin criterios firmes, claros, coherentes, atractivos, humanos plenamente. Su vida está recorrida por mensajes contradictorios; se sienten atascados en lo inmediato, sin mirar de frente al sentido mismo de la vida; educan sin horizonte y sin alegría.

Para que esto no te suceda a ti, maestro Goro, has de procurar ser lúcido para no identificar lo periférico con lo central, lo adjetivo con lo sustantivo, lo accidental con lo sustancial. Esa confusión podría conducirte a centrarte en lo subjetivo, desprovisto de valores morales, con una ética indolora, resbalándote hacia la permisividad. Entonces dejarías de educar desde tu propia dignidad y la de Pinocho, y aplicar un tipo de pedagogía donde todo vale, todo está permitido, es bueno lo que a uno le venga en gana o le proporcione ganancia.

Hay educadores totalmente en contra de la permisividad, hoy campante, y, aplicando la ley del péndulo por reacción o miedo aplican el autoritarismo, el todo es malo, la intransigencia, el ordeno y mando, el porque sí.

Por mi parte, soy de la opinión de que solo un tipo de educación que dé prioridad a la persona y a su desarrollo ayudará a Pinocho a volar por encima del ambiente generalizado que vive, sin necesidad de que tú, maestro Goro, te dejes llevar por la radicalidad e intransigencia, que más bien conducen a la amargura, la pasividad, la ignorancia, la falta de ilusión…



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Si es verdad que nadie da lo que no tiene ni hace valorar lo que no valora, te sugiero algunos acentos pedagógicos para cuidar de tu dignidad, y que ese cuidado te ayude más y más a educar a Pinocho. Estas son mis sugerencias:



Para educar en valores no hay que buscar fuera lo que Pinocho guarda en su interior



La educación en valores no es un añadido a la dignidad de Pinocho. Por el contrario, la dignidad de su persona guarda en su interior, como empujando para salir, la suficiente riqueza como para dar sentido y contenido a su vida, plenamente lograda. Los valores y su educación brotan, como un manantial, de nuestra propia dignidad.

Sin embargo, maestro Goro, la persona es una realidad tan rica que se hace compleja, y además siempre está en crecimiento. Nadie es persona terminada.

Fíjate en Pinocho: desde que nace va creciendo, desarrollándose, valiéndose por sí mismo, desarrollando sus cualidades, capaz de decidir su vida y haciéndose adulto.

Pero Pinocho también es carencia, tiene muchas necesidades, y de muchos tipos. Para crecer necesita muchos aprendizajes, muchas destrezas para su preparación profesional, para su capacitación laboral, para relacionarse con otras personas, para la convivencia y la paz. Necesita aprender muchas geografías, también las del hambre, la ignorancia, las guerras… las del despilfarro y las del abuso. Pinocho necesita descubrir que es pueblo y es planeta, que es historia, que es familia y vecindad, que es lenguaje, y cultura, y forma de vivir, de cantar, de bailar, de expresarse; que es literatura, expresión, participación y responsabilidad ciudadana (no esclavo ni súbdito); que es organización social; que es conducta, comportamiento, libertad, derechos-deberes; que es pensamiento, palabra viva nunca terminada de decir; que es pasado y porvenir, crecimiento, siempre hecho y siempre por hacer: que vive y está llamado a vivir en plenitud.



Ten en cuenta que no todos los valores tienen el mismo valor



Entre ellos se da una jerarquía. Por ejemplo, la persona vale más que el dinero; la vida vale más que una determinada forma de pensar políticamente; la justicia vale más que el interés privado… Y, si existe una jerarquía entre los valores, esta tendría que verse reflejada también en la educación de Pinocho. Su educación, por tanto, requiere que des prioridad a unos valores sobre otros. No puede darte lo mismo educarle en unos valores que en otros.

De esto también podrías sacar algunas conclusiones para ti y para la educación de Pinocho.



1) Necesitas descubrir, darte cuenta de la «cueva de Alí Babá» que es Pinocho, lleno de riqueza en su interior, y que lo descubra él también: que descubra su riqueza profunda; que sus mejores valores están dentro de sí; que no se resigne a ser bonsái o solo una cosa; que amplíe sus deseos, sus ganas de vivir, su experiencia de lo que significa vivir plenamente. En efecto, vivir no es solo una cosa. ¡Es muchas cosas! Y, dentro de esas muchas cosas, has de proponerle y enseñarle, maestro Goro, a elegir lo mejor, lo más favorecedor, lo más digno. ¿Será el capricho lo mejor? ¿Será el instinto? ¿La falta de esfuerzo? ¿El dinero a cualquier precio?

2) Tenéis que aprender -tanto tú como Pinocho- a vivir en la sociedad de hoy, atravesada por un pluralismo desconcertante.

Para esto has de aprender a distinguir lo que vale de lo que no vale, lo que es de menor valor o incluso perjudicial, aunque lo vendan como imprescindible.



Educar quiere decir enseñar a pensar, a discernir: a saber decir sí y a saber decir no ante lo que ves valioso o perjudicial.

Educar en valores también quiere decir esfuerzo, voluntad, trabajo, austeridad, respeto, colaboración, defender las causas más nobles, ser solidario con aquellos para quienes el solo hecho de vivir les resulta tremendamente difícil, porque se lo ponemos muy difícil.

Educar es ayudar a que Pinocho descubra y viva que todos los seres humanos somos hojas del mismo árbol que es la humanidad.



Busca lo mejor para Pinocho



Como padre o madre de Pinocho sueles estar pendiente de que no le falte de nada. Sería, a mi juicio, un buen criterio educativo siempre que fuera «de nada». Quiero decir: a Pinocho no solo no le han de faltar cosas, sino que ha de aprender a vivir los mejores valores, porque sin ellos no crecerá como persona digna. Por lo tanto necesita que tú, maestro Goro, dediques también lo mejor de ti a su educación y darle ejemplo de los valores que le propones.



Sabes que hay valores llamados de finalidad, porque señalan metas: ser feliz, ser libre, conseguir una casa, unos estudios, un trabajo, tener una familia… ¡lograr pone en marcha el gozo de lo logrado!

También sabes que hay otros valores: los llamamos instrumentales, porque señalan los medios que hay que aplicar para conseguir los fines deseados. Son valores, como te digo, que exigen poner los medios, conocer los métodos, los caminos acertados y convenientes, esforzarse y dedicarse con voluntad y empeño, también aprender de los fracasos y errores sin darse nunca por vencido. Respecto a estos valores instrumentales sueles ser claro cuando se trata de Pinocho; «¿Quieres metas? ¡Pon los medios!». O, si no, sigue soñando a ver si el hada madrina y su varita te lo consiguen por arte de magia.

Es bastante frecuente observar que los que mandan o ejercen un poder, por pequeño que sea, como profesores, padres… (no digamos si se trata de un poder político, económico, religioso, en una empresa…), suelen exigir a los mandados, llamados los de abajo, que cumplan los valores instrumentales; es decir, que obedezcan, que sean diligentes, que tengan disciplina, que trabajen mucho y pidan poco, que se esfuercen, que hagan las cosas bien, que pongan todos los medios.

Por el contrario, los mandados, o sea, los de abajo, suelen estar más inclinados a defender los valores de finalidad: la libertad, el respeto, la justicia, un sueldo digno… se fijan más en sus derechos y en su dignidad.



Entonces, ¿qué es lo mejor para Pinocho?



Pues creo que presentarle fines valiosos y enseñarle a aplicar los medios para lograrlos. Cuando se dan los dos elementos -fines valiosos y medios apropiados-, los valores son captados como bienes. Pero mientras los valores -por estupendos que sean- no sean comprendidos por Pinocho como buenos para él, ni los buscará, ni los deseará, ni luchará por ellos. Podrán ser valiosos para otros, interesantes para otros, pretendidos o luchados por otros, pero no para él. Por el contrario, si algo es valioso para Pinocho, y lo entiende como tal para él, y sabe cómo hacer para lograrlo, luchará por esos valores porque los verá como bienes. ¿Cómo no luchar por lograr bienes?



Tienes un reto que afrontar



¿Y qué puedes hacer tú, maestro Goro, cuando propones un tipo de valores y la sociedad propone otros? ¿Qué puedes hacer ante la rivalidad existente entre tus propuestas y las que vienen de fuera? La dispersión y el pluralismo de propuestas que hace la sociedad logran muchas veces que Pinocho no sepa a qué atenerse. ¿Lo sabes tú, maestro Goro?



Ante esta situación frecuente y preocupante puedo ofrecerte algunas sugerencias:



1) Hoy más que nunca es imprescindible la colaboración sincera, de apoyo, de diálogo, de encuentro, de refuerzo, de prestigio compartido, entre el colegio y la familia. Los educadores -tanto los profesores como los padres- han de remar en la misma dirección. Y tanto unos como otros deberían tener en cuenta que los valores-fines, como la libertad, la igualdad, la paz, lograr metas, estar preparados, saber distinguir entre lo que ayuda y lo que perjudica, conseguir un trabajo, tener buena salud… son solo fantasías si no se ponen los medios adecuados y la voluntad de lograrlos, si no se pone disciplina y esfuerzo.

Cierto que la disciplina por la disciplina, el orden por el orden, el esfuerzo por el esfuerzo, no tienen sentido; el sentido lo tienen cuando hay fines dignos que lograr. Desde este punto de vista, tanto el colegio como la familia han de tener la misma línea educativa en cuanto a los valores que proponen y en cuanto a la aplicación de los mismos medios para lograrlos.

Educar en valores requiere tener en cuenta que no se puede ir por la vida soñando que vamos a lograr unos fines maravillosos sin aplicar, sin enseñar ni exigir los medios necesarios, porque si rechazamos los medios también rechazamos los fines. Y que, cuando se rechazan los fines o los medios, vienen las consecuencias: personas muy soñadoras, pero vagas, o personas muy trabajadoras y cumplidoras, pero esclavas.



2) A Pinocho le encanta hablar de los valores do finalidad y lograrlos todos y ahora. En cambio tú, maestro Goro, sueles defender los valores-medios: estudiar, esforzarse, echar una mano en casa, ser ordenado, no gastar a lo tonto, pensar en los otros.

¿Cómo hacer entonces desde el punto de vista educativo?

Te recuerdo una frase de Gandhi que es todo un compendio de pedagogía: «No hay un camino para la paz. La paz es el camino».

Creo que esto mismo, con su permiso, lo podrías aplicar a tu pedagogía con Pinocho: a los valores de finalidad se llega efectivamente a través de ellos mismos convertidos en medios de crecimiento. Es decir, a la paz se llega por la paz; al diálogo, dialogando; a la justicia, por la justicia hecha conducta (también en casa); al saber, estudiando; a lograr cosas, por el esfuerzo; a pasarlo bien, pasándolo bien (no siempre gastando); a gozar de buena salud, cuidando de ella; al cariño, por el cariño; al respeto, por el respeto; a la obediencia, por la obediencia; a la autonomía, por la autonomía…

No hay otros caminos para lograr los valores. Los valores de finalidad son el camino cuando tú, maestro Goro, los conviertes en aprendizaje para Pinocho y en conducta.



Hazte cercano a Pinocho



Los valores no educan por sí mismos, sino por el ejemplo de las personas que los encarnan. Por eso Pinocho necesita sentir cerca el acompañamiento de alguien en quien merezca la pena fijarse. Para él, tú eres el espejo en que se mira.

Será necesario, por tanto, que creas en ti mismo, en tu manera de vivir, en tus valores; cuida de ti para estar siempre en forma como educador, no descuides tu formación permanente: lee; ten pensamiento propio; di a Pinocho lo que piensas, dile tu verdad; dísela desde el corazón y con el corazón; cuida tu prestigio ante él con tu ejemplo de conducta, porque en eso consiste tu principal compromiso con tu propia dignidad y con tu tarea educativa; que Pinocho te vea con ganas de vivir dignamente, con valores vividos y con ganas de transmitírselos.

Es cierto que Pinocho suele parecer sordo a lo que le dices, pero no deja de fijarse en ti. También has de tener cuidado para hablar bien de los bienes, de lo que le quieres proponer como bienes. Si hablas mal de los bienes: de la honradez, el trabajo, la confianza, el diálogo, la fidelidad, la autenticidad… no lo entenderá como un bien, sino como un mal.



Ten cuidado de que Pinocho no se empache



La publicidad tan agresiva que hoy «sufrimos» tiende a crear necesidades no necesarias. Por tu parte, no has de olvidar que el esfuerzo nace del deseo, y el deseo nace de la carencia. Pero si Pinocho es una persona empachada, que tiene de todo, incluso lo que no necesita, tampoco tendrá deseos de lograr, se le morirán los deseos porque no sentirá la carencia, sino la hartura.

Da la impresión de que Pinocho tiene de todo porque no le falta de nada; pero, si te fijas con detenimiento, a Pinocho le suelen faltar ilusiones por lograr, ganas de vivir y de un sentido para su vida.



No te olvides de enseñar a Pinocho buenos modales



Los buenos modales no son cursilería, sino fruto de vivir con dignidad.

Desde pequeño, Pinocho ha de adquirir hábitos para saber comportarse con delicadeza. No deberías ser fácil o neutral ante su posible grosería. ¿Por qué ser espontáneo quiere decir ser chabacano? Pinocho -y tú mismo, maestro Goro-debe saber decir: «Gracias, buenos días, buenas tardes o buenas noches, adiós, hasta luego, perdona, te pido disculpas…». Pinocho ha de aprender de ti a lavarse las manos antes de comer; a sentarse bien en la mesa; a no comenzar a comer hasta que lo hagan todos; a no hablar o a beber con la boca llena; a no hacer ruido al beber o sorber; a no beber todo de una vez; a no sorber la sopa; a no jugar con los cubiertos; a no chocar el tenedor o la cuchara con los dientes; a no eructar sin taparse la boca con la servilleta; a no meter ruido con los cubiertos chocándolos con el plato; a no jugar con la comida; a no usar las uñas para hurgar entre los dientes; a no coger grandes trozos de pan, sino lo que le cabe en la boca; a no escupir las espinas o los huesos de aceituna sobre el plato; a lavarse los dientes… También a ceder su asiento a personas mayores o enfermas; a ceder el paso a los que van junto a él; a dejar salir antes de entrar él; a cerrar las puertas; a respetar las colas; a no hablar a gritos; a respetar el turno de palabra; a saber escuchar… También a no dejar las luces encendidas ni los grifos abiertos; a respetar las cosas de los otros, a mantener ordenada su habitación; a cuidar el material común; a tirar los desperdicios en las bolsas de la basura; a cuidar el portal de casa; a respetar el contenido de los buzones; a tirar los papeles en la papelera; a tirar las pilas en los contenedores especiales; a no dejar sucio ningún lugar público; a respetar los árboles… Pinocho debe acostumbrarse a pensar en el mundo como un lugar común, sabiendo que todo lo que hace o deja de hacer afecta para el bien o para el mal: «Todo repercute» (Lao-Tse).

Nacer rico, maestro Goro, es una casualidad. Convertirse en señor, en cambio, es una maravilla que requiere iluminación y esfuerzo: acompañamiento educativo.









21: Educar a Pinocho en el respeto a los otros



Querido maestro Goro:



De entre los muchos valores que podrías tener en cuenta en la educación de Pinocho -y que, en buena parte, están sembrados a lo largo de estas cartas-, quiero detenerme en tres: el respeto a los otros, la sociabilidad y la solidaridad, a las que dedico las tres próximas cartas.

Si deseas, maestro Goro, educar a Pinocho en el respeto a los otros, ha de tener él mismo la vivencia de ser educado con respeto; lo que significa, a mi modo de entender, que has de emplear sobre todo la palabra y la negociación, más que echar mano del control, de la lejanía, de la amenaza o de cualquier tipo de maltrato.

Tu respeto para con él es imprescindible para que también él lo sea con las demás personas.

Y, en esta dirección, quiero indicarte, maestro Goro, algo así como una escalera, que va desde la falta absoluta de respeto a la persona hasta el respeto colaborador que construye persona y sociedad. Una escalera que tiene como eje la palabra. En efecto, la presencia o la ausencia de la palabra es, en último término, lo que hace posible o imposible la relación entre humanos, el respeto que hace visible la dignidad. Sin palabra compartida no hay verdadera relación con los otros. La palabra es el camino para la humanización.



Primer peldaño. Cuando no hay «palabra» entre las personas o los pueblos, cuando se niega toda palabra, se niega también su condición de humanos, surge la ignorancia mutua, la indiferencia, la incomprensión, el rechazo y hasta la agresión, los odios, que son signo del nivel más bajo de humanidad.

¿Qué son, si no, el deseo de matar, las guerras? Matar humanos es antihumano, inhumano. Es el grado más dañino de la agresividad destructiva. En este nivel de odios no hay palabra. Hay armas, instrumentos de destrucción y muerte, construidos para destruir, para lograr lo que el hombre más teme: la muerte. No hay ni rastro de respeto a los otros, los otros son considerados enemigos a los que hay que destruir.



Segundo peldaño. También es inhumano, porque prescinde de «la palabra», el deseo o el hecho de hacer daño físico a otros humanos, herirlos, mutilarlos, pegarlos. No se busca la muerte, aunque tampoco se excluye, pero sí el daño físico. En este peldaño se encuentra todo tipo de malos tratos físicos, torturas, castigos, palizas, privación de alimento, agresiones. Actuaciones en las que el mismo hombre que las realiza no necesita de «la palabra» para realizarlas, sino de la fuerza bruta, la prepotencia, la conspiración, la mentira, el soborno. No hay tampoco ningún asomo de respeto.



Tercer peldaño. Ya aparece «la palabra», aunque aún es negativa y destructiva. Es una palabra poco humana, que no ha aprendido aún a ponerse al servicio de la vida, sino a herir. Son las palabras que todavía necesitan herir, insultar, mentir, difamar, engañar, calumniar, maldecir, que se sitúan en lo negativo, que castigan para herir. Estas «palabras», todavía pobres y arcaicas, se ponen al servicio de la muerte espiritual. Procuran la defensa propia negando la vida a los otros. No saben apoyar lo positivo, porque lo desconocen. Están muy lejos de la dignidad. Son «palabras» marcadas por la desconfianza, que no creen en el valor de la persona ni en el respeto que merece.



Cuarto peldaño. Aparece «otra palabra», palabra también negativa. Son palabras que ridiculizan, que hacen ironía, que provocan, que sacan defectos, palabras con doblez, con fingimiento. Es la descalificación, el mote, el «tú no vales para nada», palabras que todavía siguen siendo negativas, narcisistas, insolidarias, agresivas, que impiden vivir, que fastidian la vida de los otros. Sí hay palabra, pero palabra que hace muy difícil la vida en relación. Estas palabras no necesitan interlocutor. El corazón de quien habla así no es humano: está lleno de ira, de egoísmo, de resentimiento.



Quinto peldaño. Aparece, por fin, «la palabra ofrecida» como ayuda para el crecimiento, palabras llenas de respeto hacia el otro, palabras que quieren construir humanidad. Son palabras que podemos llamar educadoras, porque pretenden acompañar todo crecimiento en dignidad, seguridad y confianza, en adquisición de conocimientos y medios para vivir con dignidad, en aprendizaje de conductas, en desarrollo de capacidades, en tener un sentido para la propia existencia y un manojo de valores plenamente humanos que den a la vida ganas y deseos vivos de querer vivirla como protagonistas, desde dentro.



Son palabras que respetan y ayudan, palabras humanizadoras que acompañan el arrullo del bebé y su primera palabra articulada; que responden a la curiosidad del niño cuando abre sus ojos ante este mundo fascinante; que dan la palabra al púber cuando comienza a levantar su voz y pide su palabra; que se ponen de parte del adolescente que necesita hablar; que escuchan al joven porque comienza a tener algo que decir; que son el mejor amigo del adulto que sabe lo que se dice; que son la mayor riqueza de la persona mayor cuya palabra es densa como vida amasada.

Son palabras que consuelan, que instruyen, que enseñan contenidos y ciencia, que aconsejan, que corrigen… solo para educar.

Son palabras que pueden llegar a ser sabiduría.

Son palabras que respetan al otro porque está creciendo como persona. Por eso Pinocho, maestro Goro -y tú mismo-, necesita aprender y ejercitar esta palabra.



Sexto peldaño. Has de procurar, maestro Goro, que la palabra termine haciéndose colaboración. Es el último peldaño de la escalera: cuando la palabra se pone al servicio de la vida. En vez de armas, palabras verdaderas. Son palabras que se dicen y se hacen. Se hace la verdad, se hace la vida, se hace humanidad. No sólo se dicen discursos o debates sobre la humanidad. Cuando tus palabras vivas, maestro Goro, se ponen a favor de la vida, te haces colaborador, creador, ciudadano de verdad, educador. Cuando recurres a la palabra para resolver tus diferencias o problemas, estás humanizando el mundo.



El diálogo nos humaniza



Casi siempre que nos referimos al diálogo entendemos el que realizamos con otras personas, el diálogo interpersonal. Muy pocas veces nos referimos a otro tipo de diálogo que mantenemos con nosotros mismos, el diálogo intrapersonal. No caemos en la cuenta de que el éxito del diálogo con los otros depende, en gran medida, de la calidad de diálogo que mantengamos con nosotros mismos en nuestro corazón. Si nuestro corazón no está sereno, en paz, en armonía… nos encontraremos en situación de debilidad en cuanto comencemos a notar discrepancias en el diálogo con los otros; entonces será fácil dejarnos herir porque nos sentimos vulnerables o porque intentamos herir a los otros por el afán de ser ganadores.

Dialogar supone un corazón limpio y palabras llenas de intenciones nobles. Para dialogar hay que saber cultivar la igualdad, la reciprocidad, el respeto, el sentido del humor, la humildad, el deseo de ayudar, el ponerse dentro de los sentimientos y del momento que vive el otro, el rechazo a cualquier afán de manipulación o de victoria; para poder dialogar hay que ser buena persona: bondadoso y noble. Pero esto resultará imposible para la persona que no es dueña de sí, que no busca lo mejor dentro de sí y no es auténtica consigo misma. Y, en la medida que vayas logrando estas metas en tu interior, estarás más capacitado para dialogar con Pinocho, porque reconocerás en él la misma dignidad que reconoces en ti.

Con el diálogo has de buscar sobre todo el pacto, el consenso, el acuerdo más que la victoria. El diálogo supone también la aceptación de que Pinocho es diferente de ti, sin luchar para que sea igual que tú.

Sin embargo, has de tener en cuenta que Pinocho, tanto niño como adolescente, no pueden dialogar porque todavía no saben cómo hacerlo y necesitan aprendizajes previos; pero sí pueden vislumbrar cómo se aprende a dialogar, a pactar, a usar la palabra, constatando cómo los adultos cercanos a él no necesitan pelearse para convivir, aun siendo distintos.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



Aunque a través de esta carta ya he ido indicándote algunos acentos pedagógicos, quiero, no obstante, sugerirte algo más.



Pinocho necesita que seas honrado con los juicios que haces sobre otras personas

Ser honrado quiere decir ser verdadero, desterrar la mentira (entera o a medias). Tenía razón Gandhi cuando decía, refiriéndose a las actitudes sociales: «Como una gota de veneno arruina un cubo entero de leche, así la más pequeña falta de verdad arruina la convivencia entre los seres humanos».

La mentira engendra sospecha, miedo, incertidumbre, lejanía. Sobre la mentira es imposible construir ninguna relación, porque es una de las mayores faltas de respeto. Si educas a Pinocho en la mentira, le estás preparando para que nadie se fíe de él.



¡Ojo, por lo tanto, con tus juicios y tu doble medida!



Puedes haber observado tu doble regla de medir si, por ejemplo, cuando Pinocho tarda en hacer algo, le llamas lento, mientras que si eres tú quien tarda lo consideras una cualidad, porque haces las cosas a la perfección. Si Pinocho, por ejemplo, deja de hacer una cosa le llamas vago; si eres tú, en cambio, quien lo dejas de hacer, lo consideras exceso de trabajo, cansancio o sencillamente que ahora no te apetece. Si Pinocho hace algo de lo que no tiene obligación le llamas pelota o piensas que está buscando algún beneficio, mientras que si lo haces tú lo consideras espíritu de iniciativa, digno de elogio y recompensa. Si Pinocho, por ejemplo, defiende sus ideas con firmeza le tratas de cabezota, mientras que si lo haces tú se trata de firmeza y convicción, digno de ser imitado.

Cuando usas la doble vara de medir y la falta de verdad o tus excusas se cuelan en tu tarea educativa, estás muy lejos de educarle en el respeto a los otros.

Pinocho ha de aprender a respetar las diferencias

Y no con ese falso respeto de quien se distancia, sino con el respeto de quien desea aprender de los otros.

Cuentan que Procusto era un personaje de la antigua Grecia que, diríamos hoy, era muy caritativo. Pero en aquella posada que él había abierto para acoger a los pobres de su ciudad regía una pequeña fijación que tenía el caritativo Procusto: las camas eran y debían ser todas rigurosamente de la misma medida. Por la noche, cuando visitaba a sus acogidos, si veía que alguien era más largo que la cama, mandaba que le cortaran las piernas o la cabeza; si, por el contrario, era demasiado pequeño para la medida de la cama, le debían estirar las piernas hasta que diera la medida exacta. El caritativo Procusto quería que todos fuesen iguales.



¿Tienes tú, maestro Goro, algo de Procusto? Aquel buen hombre se constituía como metro del resto del mundo y no admitía que otros pudieran tener otro temperamento, otros intereses, otros modos de hacer, de pensar, de creer, de medir… que los suyos. Ser respetuoso con lo diferente no consiste solo en admitir el hecho de lo diferente, sino acogerlo y convivir cordialmente con ello.



Una vez, un dromedario se encontró con un camello, y le dijo:

- Te compadezco, querido hermano; serías un dromedario magnífico también tú si no tuvieras esa fea joroba de más.

El camello le respondió:

- Me has quitado la palabra. Es una desgracia para ti tener una sola joroba. Te falta la mitad para ser un camello perfecto: contigo la naturaleza se equivocó por defecto.

La extravagante querella duró toda la mañana. En una esquina estaba escuchando la conversación un viejo beduino, que pensaba para sí mismo: «Pobrecitos los dos. Cada uno encuentra hermosas solamente sus jorobas».



Así razona muy a menudo la gente, que encuentra equivocado lo que solo es diferente.

En esa dirección, maestro Goro, Pinocho necesita aprender que antes de condenar al otro ha de saber hacerse una idea justa de él, lejos de prejuicios, de malas informaciones o generalizaciones injustas. Se trata de que aprenda a ponerse en el lugar del otro y a respetar su modo de proceder, aunque no sea el suyo o no le agrade. Para saber cómo es el otro hay que caminar muchas leguas con sus zapatos puestos.



Pinocho ha de aprender a ser agradecido, porque siempre debe algo a alguien



Bebemos café colombiano y té africano. Viajamos con petróleo de Venezuela y condimentamos los alimentos con especias indonesias. Nos vestimos con camisetas de algodón chino y nos ponemos jerséis de lana australiana. Escuchamos música americana en una radio japonesa… A todos debemos algo.

Por eso, maestro Goro, has de inculcar en Pinocho el respeto y el agradecimiento. Hay niños y adolescentes que viven demasiado cerrados y volcados sobre sí mismos, porque nadie les ha enseñado a ser conscientes de lo que reciben de los otros: no saben ser agradecidos, ofrecer sus cosas, su tiempo; no saben ceder, jugar a juegos que gustan a otros; no saben aplazar una satisfacción, renunciar a un capricho; no saben esperar su turno.

Has de hacer ver a Pinocho que las personas que no tienen esas actitudes de respeto hacia los otros no hacen amigos, porque nadie acepta vivir siempre sometido a la voluntad ajena, a los deseos e incluso los caprichos de nadie.

Además, conviene que Pinocho aprenda a prestar ayuda o a pedirla. Has de enseñarle, con la práctica, cómo ayudar a un amigo de manera desinteresada a sacarle de un apuro, a prestarle sus cosas, a manifestar interés por sus situaciones o problemas, a demostrarle que puede contar con él.

Por eso, maestro Goro, el respeto a los otros alcanzará en Pinocho niveles de altura humana cuando aprenda a cultivar el agradecimiento y la gratuidad.









22: Educar a Pinocho en la sociabilidad



Querido maestro Goro:

Los mensajes y ejemplos que Pinocho, ya desde niño, respira en el colegio o en su familia quedan instalados en su persona de tal manera que es muy difícil que los desaprenda, porque quedan grabados sobre todo en su afectividad, y los afectos vinculan fuertemente.

Por eso, la sociabilidad de Pinocho depende, en gran medida, de que se sienta querido, aceptado, acogido, porque la sociabilidad se fundamenta en el afecto y el cariño. Una persona, por ejemplo, carente de afecto ya desde niño no está en disposición de aceptar a otros, de convivir o llevarse bien con nadie.

El aprendizaje de Pinocho para ser sociable va a depender, por tanto, de que el ambiente escolar y familiar cultiven valores como el respeto, la tolerancia, la ayuda mutua, la no discriminación, la no violencia, la generosidad, la comprensión…

Por otra parte, el colegio es la primera sociedad estructurada con la que se encuentra Pinocho, una sociedad con una estructura desconocida para él hasta ahora. En el colegio, efectivamente, se encuentra con otros niños y niñas, con adolescentes y jóvenes de su edad, de su generación. Se encuentra además con otros adultos diferentes a sus padres, que son los profesores, que no solo se ocupan de él individualmente, sino que le atienden dentro de un grupo, un aula o un colectivo más grande, todo el colegio.

La educación a la sociabilidad se hace así tarea conjunta de profesores y padres con la meta de convertir a Pinocho en adulto, capaz para convivir pacíficamente con personas, ideas y creencias diferentes a las suyas.

Lo que quiero sugerirte a continuación, maestro Goro, está en la raíz de la sociabilidad, a fin de que Pinocho logre ser una persona sociable, que sepa relacionarse bien y sea capaz de asumir su lugar en la sociedad.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS En su infancia



La vida familiar proporciona a Pinocho, desde el primer momento, las vivencias emocionales más importantes. Después, en el colegio, va descubriendo a otros niños de su misma edad. Su relación con los compañeros se va haciendo poco a poco intensa y le proporciona experiencias muy importantes. Y para cuidar la iniciación de Pinocho en la educación de la sociabilidad te propongo los siguientes puntos de referencia:



Cuida tu estilo educativo habitual



Es cierto que Pinocho-niño necesita ser guiado desde fuera porque él todavía no es capaz; pero a veces no caes en la cuenta de la forma en que lo haces.

Las rutinas de tu vida cotidiana pueden impedir que caigas en la cuenta de tus formas de educar, de eso que conocemos como «estilo educativo». Por ejemplo, cuando a Pinocho le estás enseñando a recoger sus cosas, puedes decirle: «Mira que eres inútil, te has dejado esto o aquello. Eres muy desordenado colocando las cosas…».

Esta manera de decirle las cosas puede estar hecha con buena voluntad, pero no tiene en cuenta que Pinocho, que está iniciándose, necesita más felicitaciones que correcciones. Necesita un estilo educativo que le enseñe más que le riña. Pero si a Pinocho le señalas constantemente sus errores, aunque sea para enseñarle, él entiende que todo lo hace mal, y poco después entenderá que no vale para nada.

Es verdad que todos los estilos educativos tienen su justificación, pero también pueden encerrar inconvenientes que has de tener en cuenta para la educación. Te recuerdo brevemente tres estilos educativos a los que ya he hecho referencia en cartas anteriores:

- El estilo educativo de sobreproteger a Pinocho puede parecerte muy justificable: «Es muy pequeño, no sabe hacerlo, le cuesta mucho, me dan lástima tantas obligaciones para su edad…». Sin embargo, maestro Goro, la sobreprotección le impide aprender a hacer las cosas de forma autónoma por temor a equivocarse, lo que le proporcionará una buena dosis de inseguridad y falta de iniciativa. En realidad, le sobreproteges porque no crees en él.

- Por su parte, el estilo educativo sancionador se basa en ver sobre todo lo negativo que hace Pinocho y, aplicando este estilo educativo, tiendes a corregirle constantemente y a reprimirle, sin fijarte en las cosas que hace bien. Es un estilo educativo muy frecuente y que puede parecer muy justificado, porque puedes decirte a ti mismo que enseñas a Pinocho a hacer las cosas bien, a base de corregirle sus defectos.

- El tercer estilo educativo que se señala es el que se despreocupa de Pinocho: se aplica este estilo educativo cuando no le tienes en cuenta y no te fijas en lo que le pasa o en lo que hace o no puede o no sabe hacer. Este estilo educativo retrasa el aprendizaje y cultiva la falta de autoestima o el logro de hábitos porque está hecho de lejanía.

Existe un estilo educativo que supera a los tres anteriores y que se sitúa en positivo.



Mira, maestro Goro, si deseas aplicar un estilo educativo positivo y constructivo que capacite a Pinocho para la sociabilidad, has de abundar en la felicitación; has de corregirle sin herirle ni atacarle; has de dejarle que tenga iniciativas, aunque fracase; has de destacar sus aciertos y progresos, por pequeños que sean; has de exigirle con moderación de forma constante y siempre en la misma dirección; has de mostrar una autoridad coherente y razonada, y darle confianza ante lo nuevo que va descubriendo.



Como ves, es muy importante que revises tu estilo educativo para no repetir lo mismo una y otra vez, sobre todo cuando ves que los problemas de Pinocho no acaban de resolverse. No seas de esos educadores que solo hablan con sus educandos para darles órdenes: ven, vete, haz, no hagas, no toques, cállate, apártate de ahí, siéntate, come, estate quieto, vete a dormir…

El estilo educativo adecuado requiere por tu parte una actitud de atención y cuidado permanentes para hacer lo mejor, sin conformarte con lo justificable.



Cuida la comunicación con Pinocho



Pinocho necesita de ti, maestro Goro, que hables con él, cuanto más mejor, lo que no quiere decir que le agobies con sermones. Habla con él escúchale, concediéndole un lugar importante en el diálogo, haciéndole sentir que te interesa lo que te dice.

Para eso has de comenzar tu diálogo hablando sobre cosas que le interesan a él, mas que sobre lo que te parece mejor a ti. Y, como digo, no conviertas las conversaciones en lecciones o sermones. Sin renunciar a guiar a Pinocho, has de dedicar mucho tiempo al diálogo con él, a comentar cosas, a orientar su atención hacia el mundo que le rodea, a hablar sobre lo que le pasa, a jugar y hojear las imágenes de un libro, a satisfacer su curiosidad… Es importante, como te digo, que se sienta escuchado y tenga tiempo para contar, decir, describir, opinar… sobre lo que ve, lo que oye, lo que le pasa… de modo que se sienta tratado como un interlocutor.

Estas prácticas educativas ayudan a Pinocho a desarrollar mejor su carácter y su comportamiento social. Por el contrario, dejar a Pinocho al margen de la realidad genera en él desconfianza y malentendidos.

Pinocho siempre necesita serenidad, seguridad y verdad.



Dedícale tiempo



La falta de tiempo es uno de los problemas más serios que padeces, maestro Goro, en la educación de Pinocho; pero quizá un problema aún mayor sea el de que desconozcas o no tengas en cuenta la enorme importancia que tiene para Pinocho la atención o la falta de atención que sufre. Pinocho necesita sentir tu cariño y tu atención a través de pruebas palpables de amor, y una de ellas es el tiempo compartido.

A medida que pasen los años te resultará difícil recuperar el tiempo perdido, y, cuando no ha existido la frecuencia de la relación educativa, te resultará complicado recuperarlo cuando Pinocho llegue a la adolescencia.

Es cierto que a veces no te resulta fácil encontrar ese tiempo porque estás en plena actividad, pero la verdad es que, si dedicas a Pinocho solo el tiempo que te sobra, nunca lo encontrarás.



Dale estabilidad afectiva



Tu apoyo hace que Pinocho se sienta feliz, estable, aun en medio de las dificultades que tiene como estudiante o con los amigos. No puedes perder de vista que Pinocho es afectivamente inestable, y que necesita que la seguridad le venga de fuera.

Si, por tanto, Pinocho se siente valorado, rendirá más en el colegio y sus relaciones sociales serán muchas y buenas, al mismo tiempo que su alegría será lo habitual. En cambio, la insuficiencia afectiva es una especie de desnutrición que le produce inseguridad ante sí mismo, ante los compañeros, hace que baje el rendimiento escolar o que se comporte indebidamente: con agresividad y con conductas y lenguajes irrespetuosos.

Recuerda que querer a Pinocho consiste en que se sienta querido, y que no basta con decírselo de vez en cuando, sino que hay que ofrecerle abundantes muestras de cariño, de refuerzo y de elogio, y que no solo reciba recompensas afectivas cuando se porta bien, sino permanentemente. Por eso no has de dar por supuesto el cariño a Pinocho ni dárselo en cuchara de postre, sino a borbotones a lo largo del día y en cucharón. Cuando va creciendo (a partir de los 7-8 años) suele comenzar a preferir otras formas de manifestación afectiva: en lugar de abrazos prefiere frases de elogio, piropos…

Tampoco olvides que a veces Pinocho tiene comportamientos agresivos porque necesita llamar la atención buscando afecto: hasta prefiere la riña a la indiferencia. El matón o el graciosillo de la clase pretenden lo mismo, y no encuentran otra forma de llamar la atención para ser atendidos.

Que Pinocho se sienta querido es la llave que abre la mayoría de las puertas para mejorar en la conducta y crecer con personalidad sociable.



Enséñale a disfrutar con las cosas sencillas



Pinocho aprende por imitación; es decir, a través de lo que ve en ti y en los adultos más significativos para él: los padres y los profesores. Teniendo esto en cuenta, puedes hacerte la pregunta de si eres un buen modelo para él en disfrutar con las cosas sencillas. No dudes de que Pinocho aprende de ti; pero aprende todo, también las prisas, las carreras continuas, las tensiones, las conductas compulsivas, las inseguridades, el exceso de consumo, las listas interminables de necesidades innecesarias, la agresividad, la insatisfacción…

¿Qué le estás enseñando con tu forma de vivir? Esta pregunta has de hacértela no para culpabilizarte inútilmente, sino para ser consciente de tu estilo educativo. Si te has fijado en él, te darás cuenta de que disfruta con las cosas sencillas de forma espontánea; que te dice constantemente lo que necesita y lo que espera de ti; que necesita serenidad, buenas formas, palabras sosegadas, gestos de ternura… del mismo modo que necesita disfrutar de la naturaleza, de los juegos, de inventar, de contar y escribir historias…; que desea cultivar la sensibilidad ante cuanto le rodea, cultivar la imaginación, la creatividad…; que quiere hacer deporte y que necesita formar equipos, alcanzar metas, saborear el esfuerzo, ilusionarse, aprender a aceptar las derrotas.

Para esto no es necesario que gastes dinero, sino solo que le ayudes a tener ganas de disfrutar, con sensibilidad para descubrir el mundo y saborear las cosas sencillas, y hace falta además que seas generoso y estés dispuesto a ofrecer tus tesoros educativos más valiosos: tu tiempo, tu buen humor, tu imaginación, tu alegría y tu amor; en definitiva, todo aquello que no se compra con dinero.



En su adolescencia



Al final de la infancia, Pinocho comienza una etapa en la que ha de equiparse para construir su propia identidad. Con la llegada de la adolescencia suele deteriorarse tu relación con Pinocho tanto en la vida escolar como familiar.

Pinocho-adolescente te va colocando en un segundo plano en beneficio del grupo de iguales. Se distancia de la mentalidad del adulto, porque, por su parte, está centrado en el presente, le gusta el cambio y las novedades, busca el riesgo y la aventura, mientras que tú tiendes más a recordar el pasado o a planificar el futuro; te haces más conservador con lo que has logrado y más conformista con lo que disfrutas, prefiriendo caminos más seguros.

Estas dos sensibilidades y preferencias hacen que entre tú y Pinocho-adolescente se vaya produciendo, poco a poco, un choque o un distanciamiento.

Desde el punto de vista desde el que te escribo esta carta, Pinocho-adolescente necesita dos cosas para suavizar ese choque:

- Sentirse importante en el colegio y en la familia, a fin de lograr que se sienta bien en ambos ambientes: necesita que cuentes con él a la hora de las de cisiones que le afectan; que le expliques las cuestiones que solicita de ti, que se sienta valorado por lo que hace bien y que se le permita hacer alguna cosa de mayores.

- Que plantees los encuentros con él como encuentros entre personas libres, haciéndole preguntas que vayan a la raíz de las cosas: preguntas abiertas, actuales y oportunas. Preguntas que tiendan a hacer pensar, mientras escuchas con atención y respeto las respuestas que te dé, y estando dispuesto también a aprender de él. En la comunicación con Pinocho-adolescente siempre hay que apelar a la honradez, a la autenticidad y a la responsabilidad.



¿Existe para Pinocho-adolescente un educador ideal?



No sé si lo que voy a sugerirte te convertirá en un educador ideal -creo que no existe-, pero sí puede ser de utilidad para ti, para tu idoneidad, contar con un perfil aceptable.



Has de procurar ser para Pinocho un educador que te tomes interés por lo que le pasa y hace, y que te muestres disponible, porque tu apoyo y tu afecto positivo generan en él un autoconcepto positivo, alta autoestima, mayor rendimiento escolar y mejor comportamiento social. En cambio, si Pinocho-adolescente capta falta de afecto por tu parte, entenderá que te desentiendes de él, lo que le genera lejanía afectiva y después lejanía física.

Has de procurar ser un educador atento y cercano a él, aunque Pinocho te muestre cierto rechazo, ya que el mundo adolescente es profundamente incongruente y egocéntrico. El adolescente quiere al mismo tiempo ser el centro de tu atención y que, por otra parte, le dejes en paz. No te resultará fácil estar cerca y lejos a la vez, aunque siempre has de ayudarle a que caiga en la cuenta de la necesidad que tiene de adultos que hayan vivido más que él.

Has de procurar ser un educador que escuche y que no siempre se empeñe en tener razón, sino que sepa mirar las cosas también desde el punto de vista suyo. Que Pinocho esté en desacuerdo contigo no ha de ser ninguna tragedia para ti, si eres inteligente, por eso no tienes que estar siempre en guardia y a la defensiva, aunque siempre has de pedirle responsabilidad trabajada y practicada cada día.

Has de procurar ser -insisto- un educador comunicativo con Pinocho, y en este sentido quiero señalar que lo más importante es que se sienta atendido y comprendido, aunque no siempre le des la razón. No olvides que Pinocho-adolescente expresa al hablar sus turbulencias interiores, por lo que el diálogo con él no suele ser fácil.

Has de procurar ser un educador que acepta a Pinocho incondicionalmente. Por ejemplo, puedes tener choques con él porque no te gusta su aspecto exterior, o su forma de comportarse, o el tipo de compañeros con que sale… mientras que él, por su parte, interpreta tu falta de aceptación como un rechazo global de su persona. Pinocho-adolescente necesita experimentar que tu cariño no ha variado, aunque haya discrepancias. Rechaza el trato infantil, aunque tiene muchos fallos como adulto. ¿Dónde está el punto de equilibrio? Pues creo que en manifestarle confianza admitiendo el riesgo de sus equivocaciones, para que aprenda y saque conclusiones. Pero no es bueno plantear continuamente peleas y discusiones.

Has de procurar también ser un educador con una actitud positiva ante la vida. Pinocho-adolescente necesita convivir con tu buen humor. En efecto, el buen humor es una variable de suma utilidad en la educación, e imprescindible en esta etapa.

Has de procurar ser un educador que continúe «guiando» a Pinocho, a pesar de que proteste, sobre todo iluminándole a hora de tomar decisiones. Pinocho-adolescente necesita la confirmación de que, aunque se equivoque, tú también te implicas en su error.

Has de procurar ser un educador que cultiva la confianza en Pinocho.

Durante su infancia, el sentimiento de confianza de Pinocho está ligado a la seguridad que le dan sus padres y sus profesores. En la adolescencia, la cosa cambia radicalmente. Por un lado, Pinocho ya no es un niño y necesita menos de la presencia del adulto; por otra, la confianza en sí mismo va a depender de la confianza que tú, maestro Goro, vayas poniendo en él; es decir, Pinocho aprende a confiar en sí mismo porque experimenta que tú confías en él: «Soy de fiar para alguien importante para mí, se ha fiado de mí». Este sentimiento de confianza fragua poco a poco, no se improvisa ni surge de la noche a la mañana.

Que Pinocho tenga la seguridad de que confías en él crea en él una sensación que le predispone a actuar en conformidad con lo que tú esperas de él. Como consecuencia, confiar en Pinocho te aportará a ti, maestro Goro, una sensación de tranquilidad, porque sabes que Pinocho va a hacer en cada momento lo que debe. Así se desarrolla una reciprocidad que da fuerza a las relaciones entre tú y él que proporciona bienestar interior tanto a ti como a él, un bienestar que desarrolla conductas de seguridad y de sociabilidad libres de coacción.



Querer a Pinocho-adolescente es creer en él.



En resumidas cuentas, has de procurar ser para Pinocho-adolescente un educador que sobreabunde en amor y afecto positivo en el que predomine el cariño, la reciprocidad y el apoyo emocional. Pinocho-adolescente necesita grandes dosis de afecto positivo; es decir, demostraciones de afecto, aunque tienda a mostrar cierta distancia contigo, distanciamiento que desde luego te cansa, sobre todo si no tienes en cuenta cómo es Pinocho-adolescente. En efecto, su rechazo puede hacer que te sientas herido y tiendas también a distanciarte y a evitarle. Entonces puede producirse una especie de bloqueo emocional, una frialdad que repercute en los demás aspectos de su vida. Si, por el contrario, las manifestaciones de afecto y confianza son frecuentes, Pinocho se irá haciendo más confiado, estará más satisfecho y tendrá mejores comportamientos sociales.

Tampoco pierdas de vista que sigues siendo para él el modelo fundamental que va a adoptar cuando establezca relaciones con los otros: en su grupo, con sus amigos…

Ya sé, maestro Goro, que la educación de Pinocho-adolescente agota a cualquiera, y tú lo experimentas a menudo. Comprendo que a veces quieras tirarlo todo por la ventana y dejar a Pinocho a su aire, porque dices, con razón, que no puedes más. Por eso quiero terminar esta carta con una consideración, por si te vale.

Como adulto que eres, maestro Goro, eres una persona que a lo largo de tu vida has amado, te has implicado, te has comprometido incluso con intensidad, has puesto ilusión en las cosas, te has empeñado en logros de gran importancia… Por el valor que tiene tu vicia entregada es por lo que te mereces una vida buena. Si te resignas, te abandonas, si solo aspiras a ir tirando como sea, estás perdiendo vida, y la vida es lo más valioso que tienes. Tu reto como adulto no es sobrevivir como sea, sino volar -o recuperar el vuelo, si lo has perdido-, junto a la alegría de vivir. Si has de cuidar a Pinocho, has de cuidar de ti mismo con la misma dedicación y cariño.

¡El amor no tiene límites ni fondo! Amarse y cuidar de sí, y amar y cuidar de Pinocho como de ti mismo no es una contradicción, sino un camino digno de la vida que se nos regala y compartimos.

Creo que el amor a los otros se nutre del amor a uno mismo. Regalar a Pinocho tu cuenco lleno une al amor de entregárselo la alegría de tenerlo lleno para ti. También el esfuerzo de mantenerlo lleno cada día.









23: Educar a Pinocho a ser solidario.



Cuando el corazón no siente, los ojos no ven



Querido maestro Goro:



La solidaridad reside en el corazón y de él brota, más que del bolsillo. Este es el mensaje y la propuesta que quiero transmitirte en esta carta: que llegues a captar la necesidad de cambiar tu corazón, tus sentimientos, para poder enseñarle a Pinocho a ver el mundo con ojos limpios y que aporte bondad con su solidaridad. Si, por el contrario, pierdes tu sensibilidad y tu capacidad para dolerte por el dolor ajeno, tus ojos solo verán estadísticas, números, justificaciones, explicaciones… allí donde hay personas que sufren. Y así se lo enseñarás a Pinocho.

Sabes, maestro Goro, que nuestra cultura no puede presumir de cultivar una mentalidad solidaria.

Echo en falta esa mentalidad, mientras constato una mentalidad individualista. Parece que solo nos impresionan los sucesos muy fuertes, catastróficos… Pero nos impresiona de inmediato y poco después nos olvidamos de ello. Los problemas y situaciones más graves prácticamente no existen para nosotros, porque no salen en los noticieros. Hacemos verdad aquello de que solo existe lo que sale en televisión.

Echo en falta además una mentalidad universal, la renuncia consciente y voluntaria a desigualdades que se fundamentan en privilegios.

Echo en falta también una ética solidaria, una verdadera justicia social, la equidad, la coherencia interior, la autenticidad, la honradez…

Estas carencias, entre otras, que echo en falta en quienes vivimos en la parte favorecida del planeta os darían pie para muchas cartas sobre la solidaridad.

Pero en esta carta, maestro Goro, quiero hablarte al corazón, a tu sensibilidad, a la reconciliación entrañable con lo mejor de ti mismo, a tu vulnerabilidad de ser humano, porque estoy convencido de que cuando el corazón no siente, los ojos no ven.

Al referirme a la solidaridad no me refiero a dar dinero para proyectos solidarios, a aportar económicamente; en realidad, nos dolería poco la situación inhumana de millones de personas si pensáramos que es solo cuestión de dinero.

Por eso no voy a echar mano de datos estadísticos, de mapas del hambre, la miseria y la desigualdad… Los datos no suelen pasar de la mente, y solo nos afectan fugazmente, porque lo que realmente nos falta es sensibilidad.



Junto a la sensibilidad, también escasean el sentir lástima, compasión, vergüenza humana, entrañas removidas, dejarse afectar, vivir la misericordia, tener un corazón blando, saber ponerse en el lugar de los otros, no enjuiciar y menos condenar, dolerse ante el dolor ajeno. Cuando estos sentimientos nobles no residen habitualmente en nuestro corazón, los ojos quedan cegados para ver; no ven, aunque tengan el dolor más intenso solo a un par de palmos, porque las realidades más bellas y más dolorosas solo se ven con el corazón.

Por eso creo que, para educar a la solidaridad, no has de comenzar, maestro Goro, haciendo que Pinocho actúe haciendo cosas, organizando campañas una vez al año a fin de sacar dinero para un determinado proyecto, sino que has de comenzar por vivir y educar a sentir, a dolerse. En realidad, ¿a quién le duele el hambre de tantas gentes, la muerte por hambre, las tierras baldías, los cultivos resecos, el analfabetismo, la explotación de la mujer, el tráfico de armas, la falta de vacunas, el sida, el tráfico de drogas, el tráfico de niños…? ¿A quién le duele la guerra, cualquier guerra, cualquier violencia…? Pero también, ¿a quién le duele la soledad de un vecino, el miedo y la soledad de una persona mayor, la inocencia de los niños, la inseguridad de los adolescentes, el vacío que viven tantos jóvenes, la manipulación, los muchos tipos de abusos…? ¿Duele a alguien más que a quienes lo sufren?

Pues sí, duele a las personas que quieren vivir y gozar el camino de la solidaridad como camino de humanidad. Y creo que ese dolor sentido, maestro Goro, es el mejor metro para medir la calidad de tu humanidad y de la mía.



Hay que doler la vida hasta creer que tiene que llover a cántaros.

PABLO GUERRERO



Por eso quiero decirte, maestro Goro, que si deseas vivir la alegría de la solidaridad, de la vida que se da, que se regala, no debes descuidar tu interior, porque su abandono o descuido es el que te hace sentir cada vez más cansado y menos dispuesto para lo humano. Si no cuidas de ti mismo, puedes exponerte a muchos riesgos, y uno de ellos es el de quemarte para el amor y la gratuidad, empujado por la fuerza de arrastre de los roles que desempeñas, los imperativos sociales que vives, tus obligaciones profesionales o las pretensiones competitivas y de rivalidad.

Pero, si que te quemas para el amor, pierdes el centro de ti mismo y el sentido de lo humano, y comienzas a vivir en la periferia de ti mismo y a cerrarte para la solidaridad: «Que cada cual resuelva sus problemas como tengo yo que resolver los míos. ¡Allá ellos!»; así piensa quien está quemado para el amor y la solidaridad.

Su insensibilidad le hace rígido, enrocado en su mundo, miope, preocupado hasta el exceso por todo tipo de seguridades, y creyendo que, al tener de todo, no le falta de nada. Un adulto -y más si es educador-, con estas actitudes tan duras, necesita, maestro Goro, cuidar de sí si desea vivir con la alegría de ser humano con dignidad y sentido más amplio que él mismo.

Y ahí está, a mi modo de ver, uno de los problemas que puedes tener, maestro Goro, para educar a Pinocho en la solidaridad: que no cuidas suficientemente su espíritu, que no cuidas de ti mismo y que, aunque te parezca mentira, no te alimentas adecuadamente. Para amarte y trascenderte en el amor a los otros necesitas alimentar bien tu interior, porque esa desnutrición es la que te produce anemia vital, debilidad para vivir con dignidad, desamor y falta de sensibilidad ante el dolor ajeno.



EL MOMENTO DE LOS ACENTOS PEDAGÓGICOS



¿Qué cómo se aprende a ser solidario y cómo se enseña a Pinocho a serlo?



En primer lugar te digo que no se aprende sermoneando, sino siendo solidario tú, para que vea con sus propios ojos el rostro de la solidaridad. Pero creo, además, que la solidaridad no está hecha de una sola pieza, como si fuera un bloque. Por eso no se aprende ni se ejercita de una sola forma. Hay mil formas de ser solidario, sobre todo cuando la solidaridad nace del corazón. La solidaridad, maestro Goro, se enseña ayudando a Pinocho, en el taller de cada día, sembrando en su corazón algunas semillas fértiles en amor solidario.



Semillas para la solidaridad



Son semillas que has de sembrar en el corazón de Pinocho con hechos y palabras.

Semillas de amabilidad para que aprenda a preocuparse por el bienestar de los otros, manifestándolo en pequeños gestos que alegran la vida ajena.

Semillas de amor para que aprenda que amar es cuidar de alguien y procurarle lo mejor, que es un sentimiento que llena el corazón de bondad; que amar a los otros puede manifestarse con una sonrisa, un perdón, una generosidad… pero sin pedir demasiado a cambio; que amar es tratar a los otros como le gustaría que le trataran a él si se encontrara en su situación.

Semillas de compasión para que aprenda a comprender y preocuparse por las personas que se encuentran en una situación difícil o que han cometido un error. Pinocho ha de aprender que ser compasivo es ser indulgente, porque nos importa más la persona que su error; es sufrir con quien sufre, aunque no le conozca.

Semillas de desprendimiento para que aprenda a convivir con sus cosas sin aferrarse a ellas ni dejarse atrapar. Pinocho ha de aprender que ser desprendido no consiste en perder, sino en no depender, en no aferrarse. El desprendimiento le enseñará a ser lo que es, a sentir lo que siente, a gozar lo que goza, sin necesidad de fingimientos.



Semillas de generosidad para que aprenda a compartir. Pinocho ha de aprender que, cuando hay, hay para todos; además, que ser generoso es el camino para gozar cuando se comparte. La generosidad no es dar cosas o dinero… que también es generoso cuando regala tiempo, juguetes, comparte algo que tiene…

Semillas de honradez para que aprenda a ser auténtico, que es lo contrario de la doblez, la mentira y la hipocresía.

Semillas de humildad para que aprenda a no sentirse más que los demás, tampoco menos; a sentirse igual entre iguales. Pinocho ha de aprender que la humildad no es humillación, sino dignidad, y que por eso la persona humilde no se pone como meta la perfección, porque la perfección es ilusión y, en el fondo, orgullo; la humildad, por el contrario, le lleva a Pinocho por otros caminos: por los caminos de aprender de sus propios errores a crecer y a ser comprensivo con los errores de los otros…

Semillas de justicia equitativa para que aprenda a ser imparcial en lo que hace y piensa, sin dejarse llevar por prejuicios ni chismes. Pinocho ha de aprender que no es justo que las personas más fuertes se aprovechen de las más débiles, sino que es precisamente la debilidad la que reviste a la justicia de equidad, porque la equidad es la justicia que no mide a todos por igual, sino que tiene en cuenta la capacidad y la situación de cada uno, sus capacidades y dificultades; la equidad tiene en cuenta desde dónde comienza cada uno su carrera, su punto de partida, para que nadie comience en desventaja; la equidad discrimina a favor de los desfavorecidos, no se deja llevar por privilegios, intereses mezquinos, sino por la limpieza del corazón.

Semillas de misericordia para aprender a ir más allá de lo justo y situarse en la compasión y en la ternura.

Semillas de servicialidad para que aprenda a servir a los otros queriendo ser útil con las cualidades y posibilidades que tiene. Pinocho ha de aprender que, para ser servicial, ha de superar la comodidad y darse con alegría.

Semillas de sinceridad para que aprenda a ser transparente de espíritu y llevarse mal con la mentira, con el engaño, el chantaje, la doblez, porque la sinceridad no tiene espalda y va de frente; que la persona sincera no roba, ni en el peso, ni en las palabras, ni en el tiempo, ni en sus obligaciones, ni en sus necesidades… ni en nada; que la primera sinceridad la ha de tener consigo mismo, porque quien no es sincero consigo mismo no puede serlo con los otros.

Semillas de tolerancia para que aprenda a superarse sin pisar a nadie. La tolerancia va a ayudarle a ser más flexible y va a enseñarle a captar mejor la riqueza que guardan otras personas. Pinocho ha de aprender que la persona tolerante acepta las diferencias, no los abusos; que tiene pensamiento propio y sabe dar razón de su forma de pensar y de vivir, pero no pretende ni espera que los otros piensen, actúen… de la misma forma que el.

Semillas de veracidad para aprender a correr toda cortina que impida que entre el sol. Lo contrario es la mentira o el engaño, que siempre ocultan la verdad echando cortinas. Pinocho ha de aprender que quien es veraz no hace esfuerzos para creerse mentiras, aunque se las repitan muchas veces, incluso personas de rango; que quien es veraz no miente a los otros, porque tampoco se miente a sí mismo; que la persona que es veraz sabe distinguir entre lo real y lo aparente, entre lo auténtico y la propaganda, entre lo genuino y los intereses; quien es veraz no vive de fantasías, sino de realidades. La fantasía es muy hermosa, pero fantasía. La realidad puede ser dura, pero no puede esconderse porque es verdad.



* *



Estas son algunas semillas que, creo, has de sembrar, maestro Goro, en el corazón y en la conducta de Pinocho como camino para que llegue a ser feliz siendo solidario.









Posdata



Nunca dejes de soñar y de trabajar, maestro Goro, por tus sueños educativos



En las cartas que solíamos escribir antes solíamos poner una posdata: algo que se nos había olvidado, algo que añadir, una noticia de interés, una síntesis de la carta en forma casi de telegrama para insistir en lo más importante… También estas cartas tienen su posdata.



Son precisamente las últimas palabras del cuento de Pinocho, que cito en la presentación de este libro. Ellas recogen, en palabras de Pinocho, el objetivo que pretendía Carlo Lorenzini, autor del cuento: «… y qué contento estoy ahora por haberme transformado en un chico como es debido».



Un chico como es debido es la semilla y los primeros brotes de un hombre o una mujer logrados. Eso he pretendido a lo largo de mis cartas: señalar algunos perfiles que lo hagan posible a través de la educación del acompañamiento: exigencia y ternura.



El resultado -¡ojalá!- podría llegar ser algo parecido a esta hermosa descripción que tomo y adapto de Rudyard Kipling:



Si sabes pensar sin pretender tener siempre la razón.

Si sabes decir tu verdad y seguir en su búsqueda.

Si sabes soñar sin ser iluso.

Si sabes esperar sin cansarte por la espera.

Si mantienes tu calma interior, aunque observes que otros a tu lado la han perdido.

Si confías en ti mismo y eres comprensivo con el miedo que otros sienten.

Si sabes enfrentarte al éxito y al fracaso, y tratarlos por igual cuando visitan tu casa.

Si sabes vivir sin echarte en cara tus fracasos y errores pasados.

Si cuando se ríen de ti no respondes con violencia ni abres tu puerta al odio.

Si oyes decir que dijiste lo que no dijiste y sonríes ante la maldad de tus difamadores.

Si llegas a ver destruido lo que tanto te costó poner en pie, y la paz no te abandona, y sabes, además, agacharte y comenzar a reconstruir de nuevo.

Si sabes echar mano de la constancia y la fidelidad cuando la soledad llega a tu corazón.

Si pueden contar contigo sin sentirte imprescindible.

Si sabes llenar cada minuto con sesenta segundos de vida…

Entonces la tierra y todos sus frutos te pertenecen, y lo más importante, hijo mío: ¡te habrás hecho un hombre, una mujer!
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